
Mi cuerpo - Su vida
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“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto” Juan 12:24
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PREFACIO

La hora se ha llegado y hoy es cuando las inescrutables riquezas en Cristo Jesús se están desplegando en profundidad y sentido a su cuerpo - la iglesia verdadera.

Como ministro joven, fue mi privilegio estar sentado bajo el dulce, ministerio del Dr. Charles Price de Cristo ungido develado. Las semillas de verdad plantadas en mi espíritu que alcanzaba comenzó a buscar por una gran revelación de Jesús.

Este develar de Cristo que me dio crecimiento espiritual, me llegó a traer entre el propósito eterno de ser conformado a Su imagen y semejanza.

Como pastor y siervo de Dios, el Espíritu Santo me ha dirigido por muchas crisis que han traído rendición de mi naturaleza a Su voluntad de acuerdo de la verdad recibida en mi espíritu. Han sido las crisis que han quebrado la cáscara que suelta su vida en mi y por medio de mí.

Tengo gratitud eterna en mi corazón por una esposa fiel y piadosa, Eunice, que ha sido entendida y paciente durante los tratos de Dios en mi vida para desplegar la vida de esa Semilla Incorruptible dentro de mi.

Diariamente doy gracias a Dios por cada individuo de Trinity Church y por la bella corriente del río de vida que pasa por ellos como en un canal. Ellos son el deleite y galardón por cada sacrificio, cada lágrima, cada esfuerzo y crisis por donde he pasado en orden a ser fiel al Espíritu Santo que me hace vaso de honor, apropiado para el uso del Maestro. No hay palabras que puedan expresar el profundo amor infundida con la misma visión, sacrificio y compasión por un mundo perdido y una humanidad necesitada.


La resurrección de Jesús y su ascensión es la piedra angular del cristianismo. En la Palabra de Dios se encuentra bien definido lo que El invadió, lo que El realizó, y lo que El previó para nosotros  Su Iglesia.

Jesús vivía antes de ser nacido en este mundo, usted puede ver la actividad del Hijo de Dios en el Antiguo Testamento. El llegó a esta tierra para ser visible por medio de un cuerpo humano. El vivió, fue crucificado, El ascendió, y El preparó una Semilla por medio de su vida en este mundo, que fue la vida del Padre en el Hijo. Esa vida ahora es la vida que está en nosotros por el milagro del nuevo nacimiento.

Déjeme hacerle unas preguntas. Ya que Jesús está vivo, donde está esa vida? Para qué es esa vida? Cómo se aumenta y funciona? Cómo opera por medio de nosotros, individuos?

La vida de Dios desde el Génesis hasta el Apocalipsis fue efectuada en este mundo por medio de Jesús, en cuerpo humano, soltada cuando su sacrificio fue aceptado el Padre. Esta vida es para ser administrada por el Espíritu Santo entre los espíritus de hombres y mujeres que están muertos por el pecado.

El libro de los Romanos trata con la naturaleza pecadora, naturaleza mortal. Jesús vino para dar una naturaleza nueva que es Su naturaleza, una naturaleza de vida que sale de Su resurrección.

Jesús declara, "¡Yo soy la resurrección y la vida! En I de Juan 5:11 dice así: "y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo." El verso 12- "El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida." Efesios 2:1 "Y él os dio vida a vosotros cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados". Esto quiere decir que hemos sido levantados, y para ser levantados tenemos que tener lo opuesto de la muerte que es vida.

Pablo escribe a Timoteo en II de Timoteo 1:10, dice que Jesús "quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio."

¿Podemos concluir, sabiendo que era Jesús el cuarto hombre en el horno con los hebreos, que El también fue el que cerró la boca de los leones por Daniel, y que no fue aquél quien Daniel miró por el río en gran pronunciación profética que ha trazado el plan del futuro de este mundo?

Sin referirse a cualquier otro testigo, podemos ver que este mismo Jesús manifestado en el Antiguo Testamento antes de ser nacido en cuerpo humano, fue traído a un linaje físico en el Nuevo Testamento por esta misma vida que "había antes en El. Esta vida, humanizada en su cuerpo físico, fue aquella semilla plantada en la tierra, resucitado, ascendió al padre, y bajo la administración del Espíritu Santo, por el milagro del nuevo nacimiento, esta semilla de vida es sembrada entre los espíritus muertos de los hombres muertos por el pecado, arruinados y gobernados por esta naturaleza de pecado. Ahora una nueva vida comienza en el individuo y se nombra cristiano. Colectivamente somos llamados la Iglesia.

Las verdades compartidas en las siguiente páginas son verdades obradas en mi vida y sacadas de sobre más de cuarenta años de estudio en las Epístolas. El sagrado develar de Cristo en mi vida me ha levantado los más emocionantes y expectativos años de ministerio, y servicio cristiano.

Que los contenidos de este libro efectúen en usted una gran revelación de Cristo, profundo entendimiento de la obra del Espíritu Santo, y gran realidad de tesoro dentro un vaso humano  su vida nuestra cuerpo.

Su yo por un Cristo vivo:

[image: image1.jpg]



Pastor Paul G. Trulin

Para ordenar extra copias escriba:

Trinity Life Press

P. 0. Box 41543

Sacramento,  California 5841

CAPITULO I

INTRODUCCIÓN A LA

VIDA DE CRISTO
Dios está cumpliendo su plan. El vino a morar en tí, por lo tanto eres templo de Dios sobre la tierra. Fuiste hecho espíritu, alma y cuerpo. Estos tres departamentos representan la forma en que Dios te hizo. Entraremos a un estudio que tocará y cambiará tu vida.

Hace algunos años, después de ver cómo Dios se movía y llenaba del Espíritu Santo a las personas, regresaba a mi hogar y me dormía llorando, preguntándole a Dios, "¿Por qué los has llenado de tu Espíritu?" Para muchos que fueron llenos del Espíritu, esto constituía el fin del camino. No comprendían que apenas estaban entrando a preparatoria. Muchas personas han hecho del bautismo del Espíritu Santo un fin; realmente, el bautismo no es una "experiencia". Utilizamos esta palabra porque no encontramos otra mejor, pero en realidad es una vida para ser vivida.

EL ESPIRITU SANTO TIENE UN

PROPOSITO BIEN DISTINTO

En Colosenses 1:26-29, leemos:

"El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí.

Romanos 16:25-26 dice:

Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe.

Tú y yo estamos viviendo en los días más emocionantes de la dispensación de la gracia, o sea la era del Espíritu Santo.

N. del T. Las citas bíblicas que aparecen en este trabajo fueron tomadas de "La Biblia de Estudio Mundo Hispano", antigua versión de Casiodoro de Reina, revisada por Cipriano de Valera. 1960

Vivimos en los tiempos de la consumación. La semilla del Evangelio, sembrada durante estos años, no ha sido plenamente reconocida ni comprendida, no obstante que la poseemos. Es maravilloso que podamos tenerla aún cuando no siempre entendamos lo qué ha sucedido, excepto que nos conduce a la verdad.

Muchas personas son salvas y están contentas de haberlo sido, pero no saben lo que ha ocurrido. Este es un obstáculo para la vida vencedora. Puedes ser salvado e ignorar lo que te ha sucedido pero tal ignorancia constituye un freno para la revelación de lo que es la Palabra.

 En esta era de la consumación, es función del Espíritu Santo escoger las personas de esta generación que le servirán y traerlas a la corriente del Espíritu de Dios. Dios está continuando el trabajo que El se propuso hacer, esto es, cumplir su plan eterno. El pecado entró y el hombre cayó. Debido a la caída del hombre, Jesús vino a restituirlo por medio de Su muerte y resurrección. Mediante la cruz y la resurrección de Jesús, el hombre está siendo levantado de la caída. Podemos tener la experiencia de la salvación; ser llenados por el espíritu; disfrutar de los dones del Espíritu. santificación, etc.. hasta el tiempo de la consumación de la restauración, EL va a continuar lo que inició en el principio. Qué futuro el que nos espera! No es terrible vivir como mendigos cuando somos millonarios? No les parece extraño que pensamos en la riqueza en términos de dólares. Hemos sido engañados. Riquezas no son lo que tenemos en el banco, ya que el dinero es el bien de menor valor que poseemos.

QUE SON LAS RIQUEZAS

Dentro del concepto de nuestra vida, consideramos las riquezas corno artículos, propiedades y el mundo monetario. Hemos experimentado una nueva vida que el dinero no puede comprar. He encontrado en El una vida que no cambiaría por todo lo que tienen los hombres de dinero.

Dios está llevando a cabo una restauración hoy. Está empezando a revelar el misterio de Santidad a esta era, en forma creciente. Esta es la época de la consumación  la hora anhelada por los discípulos, y por la que ha orado y esperado cada cristiano. También es la hora por la cual intercedieron nuestros antepasados y pagaron el precio, para que tú y yo tuviéramos el privilegio de nacer en este tiempo. La tragedia es que la mayoría del mundo eclesiástico no lo sabe o no lo comprende.

Hemos estado confinados dentro de la limitación de nuestras doctrinas y aprisionados en la cápsula de nuestros conceptos, hasta que nos encontramos encerrados en un patrón de pensamiento y vida, creyendo que hemos alcanzado una madurez en El.

EL CELO DEL

NUEVO NACIMIENTO

En todas las etapas de madurez, Dios nos pone en la escuela de Su Santo Espíritu. 1a ignorancia y el descuido de sus provisiones nos destruirán. El fiel Espíritu Santo siempre nos está demostrando y empujando para que participemos de la vida de Cristo. Cuando experimentemos la llenura del Espíritu, nace un deseo que nos impulsa a formar parte de Su naturaleza.

¿Cuántos de ustedes quisieran deshacerse de sus traumas? Muchos individuos se han sentido mal por tanto tiempo que si se sintieran bien, sufrirían de un sentimiento de culpa: Algunos cargan un gran peso en su espíritu, creyendo que esa es la forma de vivir. Dios tiene que efectuar una labor de restauración.


Para ser utilizado por Dios, debemos tener nuestra fortaleza cimentada sobre tierra sólida. Un alto porcentaje del promedio de miembros que asisten a una vive en un estado de neutralidad. El capitulo doce de Hebreos les describe perfectamente. Tienen manos caídas, rodillas débiles y raíces de amargura. También nos indica que estamos en la arena de la fe y que debemos dejar a un lado los pesos y vicios habituales, no sea que estas condiciones nos atrapen. Cuando nos movemos con Dios nos damos cuenta que esta es la era de la consumación, y así como 1a vida de Jesús fue encubierta, mantenida en misterio, así el cuerpo de Cristo ha sido escondido dentro de los confines de las sistemas religiosos. En igual forma que Jesús, siendo apenas una criatura, fue escondido en Egipto, la vida de Dios ha estado encerrada dentro del creyente. Esta vida, oculta en el creyente tras las paredes de la religión eclesiástica está entrando a una nueva vida.

El viento está soplando y esa vida está encendiéndose; el Cuerpo de Cristo está comenzando a pararse para caminar hacia adelante. Es como un gigante dormido que se está levantando para erguirse cuan alto es. Está comenzando a proyectarse hasta que todo el mundo reciba una nueva visión de lo que significa ser Cristiano y no religioso.

HAY DESPERTAMIENTO

¿Cómo logramos olvidar algunas de las convicciones que nos han impuesto los hombres por medio de enseñanzas naturales?

Hace mucho tiempo aprendí a no predicar mis convicciones, sino más bien dar a conocer la Palabra bajo la unción del espíritu Santo. He visto caer las cadenas y he escuchado el ruido causado por las puertas de la prisión. He presenciado la mano del Omnipotente, por medio del Espíritu, alcanzar con esa llave a los cautivos y liberarlos.

Hay más gente encarcelada, sentada fuera de la prisión que la que hay adentro, esto es, aprisionada por conceptos, filosofías e ideologías que ellos creen es el Evangelio.

Rodillas débiles, de hecho una artritis espiritual, han mantenido a las personas sentadas alrededor de la arena de la fe. Por qué? Porque algo sucedió en sus vidas puede que hayan sido heridos en su grupo de amigos. Ellos, a las oraciones que hacían, no parecían ser contestadas. Perdieron el sentido y la emoción de la corriente y realidad de su vida y sólo retuvieron la cápsula de la religión, en vez de la vibración de una vida interna.

Las manos caídas de Hebreos doce es una descripción clara de la fatiga espiritual. Podemos estar involucrados en demasiadas cosas que son Adámicas en naturaleza, identificadas con el nombre de religión. Dios está rompiendo las ligaduras, movimientos desperdiciados, hasta que esta era de consumación esté llena de la revelación de una nueva vida en Cristo. Habrá un aumento de la vida resucitada de Cristo dentro de nosotros y romperá los poderes de oscuridad que nos han mantenido prisioneros. Llegará el día en que la revelación de Cristo será tan fuerte que estallará en los hijos de Dios y de pronto la gravedad perderá su fuerza y escucharemos el sonido de la trompeta y será el "momento del arrebatamiento".

Al instante en que empiezas a ser utilizado por Dios te enfrentarás a los poderes de la oscuridad y aprenderás a tomar autoridad sobre este mundo de espíritu. En los días de Noé, el mundo fue destruido por una inundación; sin embargo, en estos últimos días el mundo está siendo destruido, no por agua, sino por espíritus.

Las clases más concurridas en las universidades en estos días son sobre ocultismo y misticismo. Está predicho que dentro de pocos años habrá cien millones de personas en América totalmente bajo la influencia del poder de Satanás.

UNA BRECHA EN TU VIDA

Dios está deseando un rompimiento en tu vida porque como Cristiano vas a caminar sobre las aguas de las circunstancias de este mundo. Verás que en tu diario vivir Jesús se te revelará, ya que cuando Dios quiere darse a conocer necesita la ocasión. Cuando empieces a conocer esta realidad, no dirás, "Satanás, qué me estás haciendo?" El diablo no puede ejecuta ninguna acción amenos que reciba autorización de nuestro Señor Jesucristo. Si estoy en Cristo y El en mi, el diablo no puede tocarme a menos que Dios le dé permiso. Entre la oración y la respuesta, Dios está haciendo santos.

ESTAMOS EN UN VIAJE

Estamos dirigiéndonos a nuestro hogar. Has escuchado la frase "bien vestida y sin tener adonde ir"? Te tengo noticias! El nos está vistiendo y sí tenemos adonde ir. Estamos camino a casa. Este mundo es sólo el vestidor. Sé que hay muchos corazones que están sufriendo y que existen situaciones que verdaderamente nos están destruyendo; algunos de ustedes andan con caras sonrientes, pero allá adentro tienen cargas que parecen insoportables. Preguntas, "por qué Dios?" No le preguntes por qué -confía en El! Dios necesita una circunstancia para revelar al mundo que El es el Señor y Maestro.

Si logró llegar a tu corazón y obligarte a ver lo que Dios está haciendo en tu vida, será como una Montaña, de Transfiguración- en tu vida cristiana personal, Te sacará de la zona neutral! El noventa por ciento de la iglesia regular está en neutral, parecen están heridos, lastimados, cansados, fatigados o desilusionados. Aman a Dios, pero están cansados de ejecutar el Evangelio. Aman la palabra, pero las presiones de llevarla a cabo recaen sobre sus hombros. Cuando logras comprender la verdadera revelación de Su propósito, podrás soportar cualquier cosa. Es maravilloso cuando logramos entender que Dios está realizando su obra.

NO ESTAMOS HECHOS

PARA LOS BIENES

No vivimos sobre la faz de la tierra sólo para poseer casas, tierras y bienes. Debemos darnos cuenta que estamos en el vestidor de Dios. El está construyendo una nueva vivienda espiritual dentro de ti. Nuestro cuerpo está fatigado y se está convirtiendo en una vestidura gastada cansada de las batallas de la vida, las conquistas de Satanás y las luchas por sobrevivir. Durante el tiempo que se lleva a cabo esta lucha nuestro cuerpo está siendo probado con dolencias y enfermedades. Mientras estás atravesando las fuerzas inexpugnables que parecen rodearte, algo eterno se está levantando dentro de tí.

PUEDES VER LO QUE

ESTA SUCEDIENDO?

Dios está revelando a tu corazón quien eres. La persona que vive en el poder de la resurrección de Jesús es elevada a un plano de vida fuera de las fronteras de la ley' natural y separada de las posibilidades del hombre natural. Estamos descubriendo este tesoro en vasijas terrenales, lo cual significa que tengo un tesoro en una vieja olla de barro. Cuento con un espíritu resucitado en un cuerpo que aún no ha resucitado. ¿Has llegado alguna vez a un momento en tu relación con Dios en que añoras llegar al cielo?

Muchos de nosotros estamos gobernados por el temor a la muerte, a la vejez, o a la pobreza y todo ello es parte de una maldición. Sin embargo, querido amigo; hermano, cuando te empiezas a introducir en Su vida, vas a descubrir el gozo de vivir una vida que sobrepasa aquella  con que nacimos.

Muchas personas caminan cargando temores y situaciones de cautiverio aún después de haber sido salvos, pero esto está cambiando. Los cristianos están descubriendo su identificación. Es una bendición cuando logran reconocerse correctamente y saben quienes son. Recuerden, no deben confundir su conducta con

Su identificación

NUESTRA RELACION DE HIJO

Quiero que mires lo que sucedió cuando naciste de nuevo. La Biblia constituye una revelación progresiva; se desenvuelve a medida que crecemos. Existen varios niveles dé crecimiento dentro de la vida del creyente y el primero es el renacimiento.

Al hacerte Cristiano, se forman elementos de tiempo en tu vida. Dios no te permite quedarte mucho tiempo en un solo lugar. Te va a empujar hacia adelante aún cuando tenga que utilizar para ello un instrumento de presión. Nos dice en Hebreos doce que todo lo que podrá moverse será sacudido hasta que tengas dentro de ti un reino que será inconmovible. Revolverá tus ideas teológicas, hará tambalear todo tipo de concepto religioso que tengas y te darás cuenta que la mayor parte de ellos son producto de las ideas del hombre y no de la Biblia Nos librará de las cadenas impuestas por las filosofías de los hombres y seremos sacudidos por las crisis o las circunstancias hasta que sólo haya un reino dentro de nosotros. Su Reino que es inalterable. Te llevará a lugares desde donde podrás contemplar directamente este mundo, junto con toda su pobreza y vacío y te regocijarás, porque con cada paso que des hacia adelante el diablo tendrá que retroceder otro.

¿Cuando veas esto en la vida de otros, clamarás, "oh Señor, dame eso a mí". Es que no te das cuenta que ya lo tienes?

Al nacer en este mundo, tenías una naturaleza que nada tenía que ver con Dios. Cuando Adán nació, él tenía comunidad con Dios. Dios respiró sobre él y se convirtió en un ser viviente, con espíritu, alma y cuerpo. Dios moraba en su espíritu y el hombre gozaba de vida ante Dios, pero nunca había sido probado por pecado alguno. Entonces Satanás, quien había servido a nuestro Señor Jesucristo en el cielo como arcángel, fue desterrado de las alturas por haber deseado poseer y gobernar el mundo. El diablo no fue primero donde Adán, sino que se acercó a Eva y la tentó. Adán cayó por su propia voluntad.

A medida que nos vamos adentrando en la idea fundamental de este estudio, encontraremos con que hemos dado supremacía a cosas secundarias y hemos descuidado la verdadera corriente de vida que se mueve entre creyentes y la iglesia. Nos enfrentaremos a varios asuntos importantes que no pueden ser ignorados o desatendidos. Empezamos con la semilla incorruptible. Muchas personas no se dan cuenta realmente de lo que les sucede cuando vuelven a nacer. Me alegra saber que esto no es necesario para nacer de nuevo; sin embargo, si vamos a madurar y convertirnos en esa persona superior, llena de Cristo, que Dios desea en esta generación, para el futuro y por toda una eternidad, es necesario que nos enteremos de lo que verdaderamente ocurre en ese momento. Al estudiar la semilla incorruptible, descubrirás dos clases de vida. Esto podrá resultarte un poco confuso o quizás, hasta cierto punto, molesto. El llegar a comprender los paralelos de la verdad o aún descubrirlos, después de tantos años de ser un Cristiano declarado puede traer sentimientos perturbadores, hasta quizás llegar a causar resentimiento.

Pasamos a la séptima sección y allí tratamos con conocimientos revelados.

Existen dos tipos de conocimientos, los obtenidos por el entendimiento y los revelados. Hoy en día la mayor parte de las iglesias viven más por los conocimientos del entendimiento que por medio de los revelados. La octava sección trata de la creación de un ambiente para el crecimiento espiritual y aumento de la fe para poseer lo que nos pertenece. Hay un período en tu vida en que Dios no te permitirá mantenerte en un sólo lugar; pasarás por luchas que no entenderás. El está realizando cambios en tu vida y cuando esto suceda será necesario que estés fuertemente asido, ya que tendrás dudas en cuanto a tu propia salvación; tu motivación llegará al punto más bajo; querrás abandonar la causa, retirarte o rebelarte. ¿Por qué? Porque la cruz esta apoyada sobre tu vieja naturaleza.

Esto es así por que tú y yo hemos nacido con una naturaleza en la cual no se encuentra Dios y cuando El siembra su vida en nosotros, lo cual El hace por medio del nuevo nacimiento, esta nueva vida tiene que crecer y apoderarse de nosotros. No obstante, deseamos tener este nuevo nacimiento sólo lo suficiente para asegurar nuestra salvación, y continuar viviendo nuestra propia vida. Nos vemos envueltos en conflictos y situaciones difíciles con nosotros mismos; atravesamos depresiones y reacciones diversas y hasta podemos tornarnos resentidos. El patrón normal del Cristianismo de hoy trata de alimentar al hombre carnal más que al espiritual. El verdadero hombre espiritual no está formado a medias; es decir, mitad hombre y mitad Dios. Dios tiene que penetrar en nuestro entendimiento espiritualmente hasta qué comprendamos que ya no soy yo, si no Cristo. Después, atravesamos situaciones conflictivas pero no te aflijas ni te retires. Continúa en el camino hasta que El te cambie y te dirija hacia sus propósitos. Cuando la vieja naturaleza ya no te domine y Su vida esté en supremacía, entonces empiezas a levantarte en una nueva dirección. Yo ya atravesé por lo que les estoy compartiendo Me ha tomado catorce años escribir este libro y he pasado treinta años como pastor Hace muchos años no podía dar respuesta a los problemas causados por tanto cristianismo carnal y la falta de motivación que se notaba en muchos. Sin embargo, una vez que se efectúan los cambios y entras en la plenitud de lo que Dios te tiene reservado, encontrarás tanta motivación que Dios tendrá que darte un cuerpo más fuerte para resistirla. Apartarás de tu religión las aspirinas y las úlceras, y estacionarás tu carretilla.

Habrá algo dentro de tí que no te dejará hacer nada más. La vida será algo tan emocionante que no la cambiarías por diez mil mundos. Permíteme ilustrarte el trabajo del Espíritu Santo. A veces quisiera que no llenara a algunos individuos. He visto personas que han estado muy bien hasta este acontecimiento, entonces creyeron que lo tenían todo. Han sido un "fueron" desde entonces. Cuando eres llenado de! Espíritu Santo apenas has entrado a la escuela de Párvulos. Yo no podría vivir sin el Espíritu, pero déjame decirte porque cuando El te llenó del Espíritu Santo, lo hizo con un propósito divino, no para que te produjera emoción o para pasar un buen rato. No obstante, siempre que Cristo se manifiesta, eres elevado y ello constituye una bendición. El Espíritu Santo entró al mundo como un huérfano; Jesús tenía preparado un cuerpo que le recibiría, pero no fue así con el Espíritu Santo, quien tuvo que venir a este mundo sin un cuerpo. El vino a morar en un cuerpo que había sido limpiado con la sangre de nuestro Señor Jesucristo. 

 El milagro del nuevo nacimiento no podría suceder sin 1a actividad del Espíritu Santo. Su propósito es convencer un mundo de pecado y sembrar una nueva vida en nuestra naturaleza que estaba muerta para Dios. La segunda razón conocida se encuentra en Hechos 1:8: " Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra", para que puedas ser utilizado por Dios.

Los milagros que Jesús llevó a cabo fueron ejecutados por el Espíritu Santo, con el objeto de que este poder, al servir de testimonio, sea continuado por todos los que somos llenos del Espíritu Santo. Aquí es donde se detienen muchas iglesias del Evangelio completo. Hemos tomado la persona preciosa y sagrada del Espíritu Santo y tratado de ponerlo en el lugar de Jesús.

Digo lo anterior con la más profunda reverencia, no sea que ofendiese al Santo Espíritu de Dios. E1 Espíritu Santo no vino a ser adorado, no obstante que sí lo merece; sino más bien a revelar a Jesús para que nosotros lo adoremos a El. El centro de la vida Cristiana es Cristo y el Espíritu Santo es el administrador de todo lo que Jesús nos provee. Nada sucedería sin la actividad del Espíritu de Dios. Nosotros nos hemos apartado del patrón divino, ya que el Espíritu Santo vino a descubrir y a revelar a Cristo dentro de nosotros. Este es el tercer propósito, el que descuidamos; esta verdad que ha estado presente en cada gran avivamiento y la que ha convertido en gigantes espirituales a hombres y mujeres del reino.

Me tome muchos años encontrar la respuesta de una interrogante que inquiete mi espíritu, pero no me di por vencido. Estaba salvo y lleno, pero me faltaba algo. A veces me dormía llorando y clamando "Dios mío, qué es lo que me falta? Por qué me has llenado con el Espíritu Santo? Debe haber algo más" Aún estando en el ministerio, tardé años para que mi espíritu se quebrantara, pero cuando sucedió, cambió mi ministerio totalmente. tuve que pagar un precio, ya que atravesé mucho sufrimiento y tremendas pérdidas; sin embargo todo me llevó a un quebrantamiento donde encontré la respuesta. Una vez que te percatas de ello, tendrás una realidad que sobrepasa cualquier otra cosa. Será un descubrimiento de Jesús en tu propio espíritu, por medio del Espíritu Santo.

Esta tercera verdad, el trabajo del Espíritu Santo para dar a conocer a Jesús, se convierte en el factor motivador. La desatención de esta tercera verdad ha sido la causa de la falta de motivación en el ministerio y las iglesias; ha ocasionado iglesias y ministros apagados y a personas que trabajan sin ningún móvil. Una vez que esta verdad penetra en tu vida, ya no tendrás que preocuparte por motivaciones. Lo único que tendrás que hacer es orar, diciendo "Señor, dame un cuerpo que aguante la motivación!" Nos iniciamos en la introducción de la semilla misma. Notemos que en Génesis 3:15 hay dos tipos de simiente: "Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar". Enemistad entre tí y ella, es decir, Satanás y Eva. "Y pondré enemistad entre tí y la mujer". Quién será la mujer? María. Aquí tenemos la presentación de dos clases de simientes.

DOS CLASES DE SEMILLA

A1 estudiar el principio del mundo, encontramos que Adán mantenía una relación con Dios. Es importante que nos ubiquemos correctamente en este patrón. Adán y Eva no estaban vestidos, ya que estaban cubiertos con luz. No tenían conocimiento alguno del bien y del mal; el pecado no existía. Dios había creado para Adán una compañera, Eva. Satanás tentó a Eva, convenciéndola que serían como Dios, si comieran del fruto prohibido, del Ambos de la Ciencia del Bien y del Mal. Había dos árboles, el del Bien y del Mal y el de la Vida. Puedes seguir la trayectoria de este último desde Génesis hasta el Apocalipsis. En el Jardín había frutas, vegetación y hierba antes de que fueran creados el sol y la luna.

La luz que se veía en el Jardín del Edén era la presencia de Dios. En la Nueva Jerusalén no necesitaremos la luz del sol, porque tendremos la luz del Hijo. El clima, la humedad y la tierra eran perfectos. Ni siquiera la maleza crecía, para no impedir el desarrollo de la naturaleza, las frutas o los vegetales. La devastación y destrucción de las cosas de la creación era inexistente. Tampoco se conocía la soledad, ya, que había compañía. Era el lugar idóneo para situar al ser- humano. El Jardín del Edén estaba localizado cerca del Río Eufrates, al este de Jerusalén, justamente en los alrededores de la ciudad de Babilonia. Aquí fue donde las naciones gentiles se iniciaron cuarenta años antes de que Israel fuera llevada al cautiverio. En este oasis fue colocado el hombre.

Sin embargo, Satanás, uno de los tres arcángeles - Lucifer, Miguel y Gabriel fue desterrado del cielo. Lucifer había servido al Señor Jesucristo y era una de las criaturas más bellas que habitaba el cielo, pero en su corazón deseaba adoración, de la que era dada a Jesús. La maldad se apoderó de su corazón y Lucifer, en su rebelión, fue expulsado del cielo junto con los ángeles que le siguieron. De ahí que su misión más importante se convirtió en destruir la parte más alta de la creación: el hombre.

El mundo no fue creado para sí mismo, sino más bien para que el hombre tuviera un lugar bello en que vivir, rodeado de una naturaleza desafiante. En este estado perfecto Dios puso al hombre, aunque también sembró dos árboles en el Jardín, uno, el del Conocimiento del Bien y del Mal, y otro, el de la Vida. Adán estaba sin pecado y contaba con un espíritu abierto que respondía a Dios. Adónde mora Dios en el hombre? En su espíritu. Dios es Espíritu, Satanás es espíritu y el hombre es espíritu. En este estado sin mancha, Adán y Eva mantenían una relación con Dios. Su espíritu no conocía el pecado. No estaban vestidos, pero se cubrían con 1a luz. Satanás, habiendo sido expulsado del cielo, entra a esta relación perfecta para tentar al hombre, deseando su adoración y queriendo usurpar el lugar de Cristo y el propósito eterno de Dios.

Tentó a Eva, aduciendo que serían como Dios. "Dios está tratando de ocultarles algo. Dios no es bueno". Estaba desarrollando en el hombre el sentimiento de libre  albedrío. Nosotros somos la suma total de nuestras elecciones. Tienes libertad de escoger el camino que seguirás. Tomemos en cuenta que Eva no tenía una naturaleza pecaminosa; era libre de pecado, pero no había participado dél Árbol de la Vida, aquella naturaleza de vida que Dios había instituido. Sólo había un árbol prohibido, éste era el árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. Era el único "NO" en el Jardín del Edén.

Los padres saben que cuando a un niño se le dice que no haga determinada cosa, generalmente la hace. ¿Qué nos índica esto en relación con nuestra naturaleza? Eva escuchó las mentiras de Satanás y creyó en él en lugar de creer en Dios. Su espíritu se oscureció y empezó a vivir su vida en el reino del alma: El dominio de la mente, voluntad y emoción comenzaron a convertirse en un dios para su propia vida. Dio lugar a que fuese motivada por los apetitos de la carne, es decir, los cinco sentidos de gusto, oído, vista, olfato, y tacto.

Nuestra educación secular es recibida por medio de nuestros cinco sentidos. No podemos apreciar la música sin oídos, ni la comida sin gusto, ni tampoco apreciamos las cosas lindas sin nuestros ojos  todo esto es algo muy importante en nosotros, pero el alma, que debería ser nuestro siervo, se convierte en rey. El espíritu está destinado a ser rey, el alma a ser sirviente y el cuerpo a ser esclavo. Nuestro cuerpo deberá servir a nuestro espíritu que está reunido con Dios.

Cuando Eva cayó, su vestidura de luz desapareció. Inmediatamente hubo un rompimiento en la comunicación entre Adan y Eva. Adán no había pecado, pero Eva sí y ya no podían relacionarse en el mismo nivel. Eva, quien sucumbió, había vendido su naturaleza a Satanás; se hizo acreedora a la muerte ante Dios y ahora poseía una naturaleza de muerte. Tal naturaleza no está muerta, pero no tiene a Dios en ella. Se puede tener una vida biológica sin tener la vida de Dios. Puedes moverte en una sociedad mundana que está construida sobre una naturaleza de muerte. Eva, reconociendo su situación, tentó a Adán. Adán no fue engañado, pero participó de la tentación debido a la separación que se había presentado entre él y Eva, y le sucedió lo mismo que a ella. Entonces trataron de esconderse. El pecado siempre pone un sentimiento de culpa dentro de nosotros, creando así un deseo de escondernos. Y tal como lo manifiestan las escrituras, mientras se encubrían en el Jardín, Dios descendió a la tierra y caminó en el Jardín en el aire del día. Preguntó, "Adán, adónde estás?". Aquí empezó la redención del hombre. "Adán, adónde estás?" Este ha sido el llamado de Dios a través de todos los siglos. Ha estado buscando al hombre quien posee una naturaleza caída. Adán, el cabecilla, heredó a cada generación una naturaleza ausente de la presencia de Dios. Dios ha estado buscando a Adán, o sea el hombre caído desde entonces. Adán dio su explicación y debido al pecado y de haber escuchado a Eva llegó a tener una naturaleza en la que no mora Dios. Adán estaba muerto en la desobediencia y el pecado.

Tiene que haber una redención. El hombre no puede heredar el reino de Dios con una naturaleza de muerte. Nacemos con un espíritu de rebelión; todo lo concerniente al infierno estaba en nosotros cuando nacimos a este mundo. Venimos a él con una naturaleza que evolucionó desde el día de Adán, la cual ha avanzado progresivamente a mayor oscuridad. Esta será la naturaleza en nosotros que será juzgada y remitida a la eterna oscuridad, a menos que sea redimida.

Este es el estado de la humanidad nacida sin la naturaleza de Dios; a esta simiente se refirió Dios cuando habló a Satanás y dijo "su semilla". Todo lo concerniente a nuestra naturaleza es oscuridad. La razón por la cual hay tantos problemas en el mundo, se debe a que nuestra naturaleza está separada de Dios. Cuando inicies tu entrada a las bases verdaderas, recuerda que este cuerpo es un mecanismo maravilloso. La belleza del mismo es la forma maravillosa en que será utilizado para que viva el Hijo de Dios en la tierra. La naturaleza con que has nacido no será la misma con que te quedarás. Sufrirás un cambio y tu cuerpo tiene que albergar esta naturaleza cambiada, la vida misma del Hijo de Dios. Tu cuerpo es una expresión de Dios sobre la tierra. Cuando recordamos estas cosas, podrás darte cuenta cómo el enemigo trabaja tratando de confundir los sexos, hasta que a veces se nos dificulta saber si una persona es hombre o mujer. No obstante, nuestra obligación es mantener firmes nuestros valores, para que la mujer sea auténtica, verdadera y recta y que los hombres genuinos. No se engañe jamás, Satanás está tratando de atraparnos en un vacío. Voy a manifestar algo que afecta a millones de personas en los Estados Unidos hoy en día. Raramente es salvado un homosexual. No juegues con el pecado . . . el diablo sabe lo que está haciendo, tú no lo sabes.

CAPITULO II

LA SEMILLA INCORRUPTIBLE

EL SIGNIFICADO PROFUNDO DEL NUEVO NACIMIENTO

Empezamos con I Pedro 1:23-25

"Siendo conocidos, no de simiente corruptible sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Porque: Toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como flor de hierba. Lo hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y ésta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada."

Cómo volvemos a nacer? Por medio de la semilla incorruptible

En Lucas 8:5 encontramos una parábola que se inicia así: "Un sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino, y fue hollada, y las aves del cielo la comieron".

Lucas 8:11-15 manifiesta:

"Esta es, pues, la parábola: La semilla es la palabra de Dios, y los de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo y quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven. Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan. La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen, pero yéndose son ahogado por los afanes y las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto, Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia."

La semilla es perfecta; es la tierra la que causa el problema. Díganme, qué significa la tierra? Significa nuestros corazones, la disposición que mostramos para recibir la palabra de Dios. Es normal que cuando nos encontramos quebrantados estamos más receptivos a la verdad o a que se siembre la semilla en nosotros; sin embargo, para aceptar esta realidad es necesario que afrontemos situaciones de crisis, tristezas, angustias, y presiones. Nos manejaremos sin Dios hasta donde nos sea posible, hasta que El empieza a empujarnos a un callejón sin salida para o doblegarnos y ablandarnos. Cuál es la función de Dios? Primero tiene que arar la tierra virgen aprovechándose de las situaciones que El permite que sucedan en tu vida. Una vez que a semilla ha sido sembrada y regada con lágrimas y oraciones, ésta echa raíces y crece.

Todos los humanos procedemos de distintas bases y en igual forma, Dios nos trata de manera diferente. Esto lo realiza haciendo uso de Su paciencia y en respuesta a nuestras oraciones. Por lo tanto, recuerda, no debes enojarte con Dios si te acontece algo que no comprendes. El siempre sabe como llegar a nosotros. Una vez que ha sido sembrada la semilla, conoce la forma de quitarnos nuestro gozo y reducir nuestra motivación. Es asunto de Dios, utilizando los servicios del Espíritu Santo, hacernos llegar al cielo.

Al llegar a esta etapa del estudio, empezamos a ver que Dios tiene un plan. El Cristianismo, no es una doctrina ni una creencia; no obstante que todo se conjuga en ello. El Cristianismo es una vida cambiada. Naciste con una naturaleza de muerte y Jesús vino a regarte una nueva naturaleza El vino a darte lo que no poseías y  a cambiar aquello que no tiene ingreso al cielo por algo que sí puede entrar.

II Corintios 5:16-17

"De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun sí a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

También en Gálatas 3:19 leemos:

"Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador."

"Hasta que viniera esa "descendencia" a quien se le había hecho la promesa". Hemos establecido que existe una semilla de la vieja vida, heredada de Adán, con la cual nacemos. Jesús vino a traernos una nueva vida, implantando en nosotros la semilla de una nueva naturaleza.

Para llegar a llevar esta nueva vida, debemos comprender las diferentes actividades del propósito divino de Dios de guiarnos hasta la redención. Empezando en Colosenses 1:26-29

"El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros la esperanza de gloria, a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, lo cual actúa poderosamente en mí."

Continuamos con Romanos 16:25-26

"Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe."

Nacemos muertos en las violaciones del pecado, debido al pecado Adámico. Encontramos en el libro de Romanos que por el pecado de uno, todos los hombres son pecadores, y por 1a obediencia de uno, todos son hechos vida ante Dios. Nuestro estado, al venir al mundo, es de muerte; no muerte biológica, sino más bien ante Dios. La vida en Dios sólo se obtiene por el nuevo nacimiento, al ser implantada la semilla incorruptible en tu espíritu.

Al inicio Dios tenía un plan, luego el hombre pecó y cayó; en consecuencia Dios tuvo que elegir la cruz. Cubriremos los pasos que El utiliza para acercarnos nuevamente a El, y así poder continuar con Su plan. Tú y yo no hemos sido puestos sobre la faz de la tierra sólo para asignarnos una existencia, ni tampoco para enfrentarnos a los problemas del mundo; o para contraer matrimonio y formar una familia; Dios te ha creado para Sus propósitos.

El pecado entró a la humanidad, razón por la cual El, en su oportunidad, envió a Su Hijo, para que naciera de una mujer. Este es el significado profético de Génesis 3:15. Encontramos que en María se desarrollaba una criatura que había sido concebida por el Espíritu Santo; no provenía de un padre terrenal que le heredaría algunas limitaciones, sino que la naturaleza implantada en María era la misma naturaleza del Padre. El Dios que creó los cielos y la tierra introdujo en María la naturaleza de Su Hijo. En los Evangelios notarás la tremenda actividad que este hecho produjo. Cuando el ángel del Señor se apareció a María y le manifestó que había concebido un hijo por medio del Espíritu Santo, ella estaba comprometida para casarse con José. En aquellos días esto era motivo de mucha vergüenza, ya que se encontraba encinta sin haberse casado. El ángel del Señor habló a José y le dijo "No tengas miedo de tomar a María por esposa, por que el hijo que va a tener es del Espíritu Santo." Se estaba formando una nueva vida.

 El niño creció en María y llegó el día en que Jesús nacería en Belén de Jadea. Era tan grande el significado de este nacimiento que apareció una nueva estrella en el firmamento. Los hombres sabios que se dedicaban al estudio de las estrellas notaron algo extraño en los cielos y empezaron a seguir la estrella que les llevó a Belén de Jadea. Estaba entrando en escena un nuevo personaje, nacería el rey de un nuevo tipo de reinado que no existía en la tierra, sería el reino del Espíritu. Se formaría un reino como resultado de predicar el Evangelio de una nueva vida que cambiaría. a los hombres y les daría una nueva naturaleza. Dios había planificado Su trabajo hasta el más mínimo detalle. En aquella mañana en que nació Jesús en un establo, un coro angelical empezó a proclamar al mundo su gloria. Había nacido su Hijo.

Los pastores se llenaron de consternación y temor. Apareció una nueva luz, una luz celestial que brillaba y alumbraba todo el lugar en que se encontraban. Rápidamente dejaron sus ovejas y se dirigieron a Belén, ya que allí había venido al mundo una nueva vida. La única esperanza del hombre, su único mañana había nacido. ..La eternidad pasó á ser parte del tiempo. 

La vida que había en Jesús no conocía el pecado. Era la vida del Padre en el Hijo. Era una vida hecha humana en el cuerpo de Cristo para enfrentarse a tentaciones, igual que las sufridas par nosotros. Encontramos qué Herodes sintió celos y trató de matar al niño Jesús  Satanás había entrado en el corazón de Herodes porque sabía que si esa nueva vida llegaba a crecer y desarrollarse, él estaría derrotado. Satanás comprendía que, a menos que esa vida fuera destruida, ésta tomaría posesión del dominio de su vida, perdería su poder, le aniquilaría y le pondría en una fosa sin fondo.

Nos damos cuenta que Jesús, siendo niño, recibía epítetos no muy agradables, porque había sido concebido fuera de matrimonio. El mundo lo odiaba, razón por la cual fue perseguido; a pesar de esto, El los bendijo a todos. Jesús sabía quien era E1. El pueblo de Israel no lo aceptó como el Hijo de Dios; trataron de anular esa unión o relación, pero Jesús sabía que E! había venido al mundo con un propósito, no sólo para desbaratar los trabajos del demonio, sino para vivir una vida probada en cada punto, como la nuestra, porque El iba a sembrar en el hombre una nueva vida.

Al llegar el momento de que Jesús iniciara Su ministerio se dirigió al Río Jordán, el que sería su punto de. partida. Allí se encontraba Juan el Bautista, el precursor, quien había sido llenado por el Espíritu Santo, cuando aún se encontraba en el vientre de su madre. Contemplando a Jesús, dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Juan entró al aguó y bautizó a Jesús y allí mismo el Espíritu Santo descendió sobre Jesús en forma de una paloma.

La vida del Padre permaneció en la tierra a través de su hijo Jesús, el Hijo de Dios; era Hijo del Dios viviente vestido con cuerpo humano. Tenía que ser así para que pudiéramos comprender el concepto de la inmortalidad.

Fuera de Cristo Jesús, el mundo no tiene esperanza alguna de redención, ya que nunca podrá entrar al cielo con la naturaleza con que nació, en vista de que tal naturaleza está totalmente bajo maldición, condenación y sentencia. Desde antes de nacer, el hombre está completamente perdido, debido a la naturaleza que posee. Cuando Jesús entró al Río Jordán y fue bautizado. El ya disfrutaba de la vida eterna. Vida eterna no significa vida futura, sino más bien la calidad de vida, esto es, vida sin fin. Jesús tenía en El una calidad de vida igual a la del Padre, que no conoce limitaciones.

No obstante, hasta este punto, aún no había sido llenado con el Espíritu de Dios. ¿Por qué tenía que ser llenado Jesús con el Espíritu de Dios? La vida divina que había en El serviría para un propósito y el bautismo en el Espíritu Santo para otro. A1 ser llenado con el Espíritu, una paloma se posó sobre El y con este acto se inicia una nueva dispensación. Hasta ese día el Espíritu Santo había sido un Espíritu errante, que había descendido sobre los profetas en tiempos antiguos (Hebreos 1.1) y les habló de muchas maneras. Sin embargo, cuando Jesús fue llenado con el Espíritu, dejó de ser errante. Aquí encontramos la entrada del Espíritu Santo en Jesús, así como nos sucedería a nosotros.

Tenemos la vida del Padre y el poder del Espíritu Santo en Jesús en dos eventos separados. Jesús no efectuó Sus milagros con Su Deidad; estos fueron ejecutados por el poder del Espíritu Santo. ¿Por qué? Para que también los milagros pudieran realizarse por medio de los discípulos, los apóstoles, la iglesia, por tí y por mí, a fin de que, por medio del Espíritu Santo, pudieran llevarse a cabo grandes obras.

Al salir Jesús del agua, lleno del Espíritu Santo, estaba listo para principiar Su Ministerio de traer la redención al mundo. Y sucedió que después de su bautismo, el primero con quien se enfrentó fue Satanás, en el Monte de la Tentación. La temperatura en este monte a veces alcanza los 54°C y en estas condiciones, sin haber siquiera una mata de hierba y con la arena quemándolo, Jesús se encaró al diablo. Adán había enfrentado al demonio en un sitio perfecto, la temperatura era apropiada, habían riachuelos, árboles y todo se conjugaba para constituir un marco insuperable para el ser humano.

Jesús se encontró con el diablo en las circunstancias más difíciles que podría hacerlo un ser humano y ayunó allí por cuarenta días y cuarenta noches. Estaba siendo probado en Su cuerpo, alma y espíritu. ¿Por qué? Porque tenía que conocer al diablo antes de que iniciara su ministerio. Una de las pruebas que soportó se relacionó con su apetito físico. El demonio le dijo, "Todo lo que tienes que hacer es hablarle a esa piedra y se convertirá en pan; eso satisfacer tu hambre".

Jesús le contesto: "No sólo de pan vivirá el hombre, sino también de toda palabra que salga de la boca de Dios". El conquistó el espíritu, el alma y el cuerpo, ya que venció cada situación en que fue probado y tentado. Con esto, Jesús estaba desarrollando de semilla incorruptible.

Romanos 5:10 es un versículo muy poderoso:

"Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida."

Cómo seremos salvados ¡Por su vida! Lo anterior no sólo significa dar su vida por nosotros, si tomamos en cuenta que cuando El murió en la cruz, sólo Su cuerpo murió; la vida que estaba en El no murió, ésta triunfó sobre la muerte. Aquí es donde se produjo la crisis; Cristo, al ser crucificado, tuvo que derrotar la muerte. Su cuerpo fue bajado de la cruz y colocado en una tumba, pero la vida que había en El fue liberada de las limitaciones del cuerpo y bajó a los infiernos. Andaba a la búsqueda de Satanás. Imagínese, si puede, la luz eterna penetrando en la oscuridad. Satanás y todas las fuerzas en su reino, son un símbolo de tinieblas. Tinieblas no significan oscuridad, sino más bien estar desprovistos de esperanza, sin fe, sin remedio y sin restauración. En otras palabras, no había solución para la situación de estos ángeles caídos.

Al morir Jesús, sólo Su cuerpo cerró sus ojos al mundo; hubo ojos en El que no se apagaron, los cuales fueron indestructibles. Al quedar liberada Su vida, bajó a los infiernos acechando! buscando algo. Qué fue lo que entregó Adán a Satanás? Le había entregado las llaves de la muerte, del infierno y del sepulcro; en otras palabras, traspasó a Satanás la autoridad sobre este mundo. Satanás tenía en sus manos las llaves del destino del hombre.

En aquella total tiniebla, Jesús empezó su caminata por los corredores del infierno: Puedes imaginarte lo que sucede a aquellos encadenados en oscuridad cuando empieza a aparecer la luz. Casi puedo escuchar la gritería que causaron los ángeles de las tinieblas y las fuerzas satánicas.

El mundo espiritual es más real que aquél que llamamos natural. A medida que empezamos a comprender el mundo espiritual, estas verdades formarán en tí columna vertebral; encontraremos valor y autoridad en nosotros que nunca habíamos tenido. Me parece ver a Cristo marchando hacia Satanás, y éste vociferando porque sabía que había perdido la batalla. Satanás estaba decidido a lograr que Jesús pecara, por eso lo acechaba a cada instante y lo atormentaba en toda ocasión. Satanás tenía su aljaba llena y utilizaba cada flecha para procurar que Jesús cayera, a fin de deshacer el divino proceso de la redención. No obstante, Jesús lo resistió estando en ayuno, en el desierto, en el Monte de la Tentación, bajo el calor y sol abrasador y se enfrentó al enemigo en cada vuelta del camino. Jesús, al arrebatar de Satanás las llaves, lo primero que le quitó fue la muerte ,la eterna separación de Dios.

Asimismo, recobró el poder que tiene la enfermedad de destruir el cuerpo físico, razón por la cual ahora recibimos la sanidad como parte del sacrificio. También tomó de Satanás la maldición bajo la cual habíamos sido puestos tú y yo. En Gálatas 3:12-19, leemos: "Y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la  bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, una vez ratificado, nadie lo invalida, ni le añade. Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo. Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, la ley que vino cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la promesa. Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la concedió a Abraham mediante la promesa. Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador".

Nuevamente, aparece el asunto de la semilla, y todo ello está asociado con el hecho de que Cristo nos ha redimido de la maldición de la ley.

Ahora bien, el hombre fuera de Cristo continúa siendo un sirviente de la ley. Es juzgado, condenado y corregido por la ley del Viejo Testamento que continúa vigente. Esta se mantiene en vigor mientras estamos bajo la vieja naturaleza. Antes de que la ley pudiera ser anulada, es dada, en esencia, para toda la humanidad, pero sólo se vuelve práctica en la medida que es recibida. Por esta razón se hace necesaria una conversión, para que haya entrada a una nueva vida. Somos mantenidos bajo la ley hasta que recibimos la fe. Esta no puede ser obtenida a menos de que nos sea dada por Jesucristo, a través de la gracia y del Espíritu de Dios. Cuando alcanzamos la gracia, somos salvos por gracia, por medio de la fe, y al realizarse este milagro, se siembra en nuestro espíritu la semilla incorruptible; nace toda una nueva naturaleza. En el momento que acontece esto, ya no estamos bajo la vieja ley de la iglesia, sino que bajo la nueva ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús, quien nos ha liberado de la ley del pecado y de la muerte.

Hoy en día encontramos tanta religión sobre lo que podemos hacer para Dios esto nos calmará la conciencia, pero no salvará nuestra alma. Nuestra vieja naturaleza no cambia, sigue siendo la misma, no importa cómo la vistamos, ya sea que le pongamos una corbata roja, le partamos el pelo por el centro o le pongamos un vestido. Podemos darle todos los clichés de la religión, reconocer todo el conocimiento que pueda ser adquirido por la mente y entendimiento humano; citar las escrituras por yardas y aún no heredar la vida eterna. Existen miles de miles de personas que le conocen, pero no se trata de cuánto le conoces, sino más bien de lo que tienes. Se refiere a lo que has recibido, la implantación. Naciste para ser redimido por Jesucristo y El no acepta que ninguno perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento. El tiene que estar pendiente de nosotros hasta que le hacemos caso.

El hombre tiene que tener una nueva naturaleza. Por lo tanto Jesús tuvo que perfeccionar la semilla que no sólo nos limpiaría sino que nos llevaría a una nueva vida una cosa es ser purificado y otra es que se nos deje con la vieja naturaleza que nos impulsa a hacer las cosas una y otra vez. El hecho de que hayamos sido limpiados no significa que nos abstendremos de pecar; quiere decir que tiene que efectuarse la implantación de una nueva naturaleza, siendo esta acción el propósito del Calvario y la razón por la cual Cristo vino, por la que fue probado y por la que fue al infierno a recuperar las llaves. Cuando resucitó de la tumba se levantó con autoridad. Nunca podía haber resucitado sin haberle quitado las llaves a Satanás, porque éste hubiera mantenido su control sobre la muerte física. Cuando Jesús resucitó, ya tenía autoridad sobre Satanás para nuestro hombre espiritual.

LA SEMILLA SE ESTABA

COMPLETANDO

Ahora tenemos la ascensión en el Monte de los Olivos. El dijo que volvería en la misma manera y los ángeles fueron testigos de este asunto. Hubieron ángeles en la tumba, y ángeles en Su ascensión. Hoy Cristo está sentado a la mano derecha del Padre. Tenía que  primeramente ser aceptado del Padre. El tenía que presentar Su vida que había vivido para agradar al Padre. El fue aceptado y restaurado a la gloria que había dejado al venir a este mundo. Al ser aceptado del Padre, Su vida entonces puede ser administrada por medio del espíritu Santo para ser sembrada en tu espíritu y el mío. Aquí tenemos el milagro del implantar divino por medio del Espíritu Santo. Es un milagro cuando la vida que El vivió puede ser plantada en nuestro espíritu que está esta muerto a Dios mientras estamos siendo lavados de nuestros pecados, hay una entrada de una naturaleza nueva por medio de la palabra, la semilla incorruptible.

Esta palabra es poderosa. El Espíritu Santo puede tomar la semilla de esta Palabra que vive Cristo, plantarla en tu Espíritu que está muerto a Dios, echar raíz por dentro, y empezar darle alimento hasta que haya un hombre nuevo. Oh, que el hombre se levantará en mí, y fuese el hombre quien ha de ser. Esto es exacto lo que fue empezado por gracia, por medio de  la fe. Aquí te llevo atrás al capítulo 5 de Romanos empezando con el verso 12.

"Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado, la muerte así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron."

¿Quién es este hombre? Adán, más allá en Romanos 5:13-18 dice:

"Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. No obstante, reinó la muere desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquél uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede como en el caso de aquél uno que pecó; porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para justificación. Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinaran en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida.

Mediante la obediencia de Cristo, muchos serán. justificados. ¿Te das cuenta cuán privilegiado eres? No te mantengas contemplando tus problemas, ya que ellos no serán permanentes. Deja de ver lo negativo.

Cuando este mensaje se llega a imprimir lo suficiente en tu espíritu, todo tu enfoque será positivo. 


Muchas veces hemos enmarcado la religión en un patrón mental o emocional, hasta convertirla en una realidad dentro de nuestro espíritu, pero lo hacemos con limitaciones. Jesús es un Cristo ilimitado, y lo que está realizando con los espíritus de los hombres hoy en día será mayor que lo que ha hecho jamás desde la creación. Estamos entrando a las horas finales de la dispensación de la gracia, la era de la iglesia y del Espíritu Santo. Se aproxima el día y estamos viviéndolo. Ha llegado la hora en que el hombre se moverá conforme a la corriente de gracia. No existe un límite; el mundo está tan seco que está por incendiarse.

Siendo tú dueño de su naturaleza te conviertes en la persona  más rica del mundo. Tienes lo que la muerte no puede destruir, lo que el dinero no puede comprar y lo que buscan los millonarios. ¿cuántos nos hubiera gustado ser Howard Hughes? El tenía las riquezas del mundo pero éstas lo destruyeron. Algunos de los hombres más acomodados de la historia han sufrido las muertes más horribles que jamás se hayan registrado.

La vida que llevas adentro es el mero tesoro del padre, es la vida de su hijo. Es Jesús, la semilla conocida como la Palabra de Dios la cual es absolutamente perfecta Todo lo que el cielo provee para el hombre se encuentra en esa semilla; Dios la preparó utilizando la vida de JESUS. Esta es la razón por la cual no es necesario que digas, "Señor, dame una vida vencedora". Ya la tienes, ya mora en tí, sólo que aún no ha sobresalido. Tiene que lograr sobreponerse a la vieja naturaleza.

Cristo te da más de Si mismo. A medida que El se dé a conocer, entrarás más en conflicto, pero no se trata del tipo de conflicto que está en el mundo; del que no se tiene esperanza. Es la clase en que estás consciente de que estás involucrado, pero al mismo tiempo sabes que saldrás triunfador. No te importa entrar al ruedo cuando sabes que vas a ganar.

No eres tú quien está entablando la batalla, más bien se trata de aquella vida que existió antes de tí que dominó al enemigo, glorificado por el Padre y entregado en las manos del Espíritu Santo para sembrar la semilla del Evangelio en los corazones de hombres y mujeres por todo el mundo. Debido a esto es que podemos predicar el Evangelio.

La semilla, o sea la Palabra de Dios, es sembrada en cuatro diferentes tipos de tierra. Todos somos hechos distintos; hay algunos que germinan y otros que no, pero déjame decirte algo, habría un mayor número de los logrados si hubieran penetrado un poco más al principio. El mundo está empeñado en endurecerte para que no recibas la semilla. Satanás te quiere lleno de duda animosidad, odio y de todo lo que pertenece a su simiente.

Sobre qué está construido este mundo? Está construido sobre la naturaleza caída del hombre, sobre la semilla del Adán fracasado. Y sobre todas las naturalezas de la muerte. Este mundo está en las garras de la muerte misma. Cualquier cosa que se relaciona con la muerte representa podredumbre y nunca incluye restauración, así que cada condición va a empeorar. Empezamos como una nación cristiana, pero ya no queda mucho de la misma. Han retirado las Biblias de las escuelas, pronto quitarán de las monedas la leyenda "en Dios confiamos" y eventualmente tampoco nos permitirán tener escuelas cristianas. Sucederán muchas cosas, porque el mundo no permite que el Evangelio sea sembrado libremente en nuestros corazones.

No obstante, este mundo no conoce el poder del Cristo resucitado. El Evangelio tiene en detalle especial; nunca podrá ser detenido porque no conoce la muerte. Podrá desaparecer por una temporada pero nunca podrá ser aniquilado. Romanos 1:16 nos dice:

"Porque no me averguenzo del Evangelio porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego."

Timoteo 1:9-10 lee:

"Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio."

 Jesús eliminó la muerte por medio del Evangelio, y puso de manifiesto la vida y la inmortalidad; por tanto, la muerte espiritual y física quedan eliminadas. Entonces qué nos proporcionó Jesús? Nos dio vida. Lo opuesto a la muerte. El que tiene al Hijo tiene vida, pero aquél que no tiene al Hijo no tiene vida. El evangelio completo, el propósito total de Dios y todo lo que aparece en la Biblia que guía al hombre hacia el cielo se relaciona con un punto, este es, la vida resucitada de Dios a ser implantada en nosotros. Esta es la entera esencia del Evangelio, resumida en una frase. Juan 10:10 nos dice:

"El ladrón no viene sino para matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia Es función del demonio envolverte en circunstancias que impidan el progreso de esta vida. El te quiere bajo la sentencia de culpa para que no busques el crecimiento de la vida de Cristo en tí; te quiere desobediente a la Palabra y ansía un patrón regresivo en tu vida cristiana. Satanás sabe que no puede destruir la vida que tienes adentro, lo único que le queda es llevarte a situaciones en que esa vida muere de hambre. Esta vida que has recibido es como un niño recién nacido. Tú sabes que si pones al bebé en la cuna y le dices, "bueno cuídate tú solo", dentro de poco tiempo moriría. En igual forma reacciona la vida que nos ha sido implantada, ésta debe recibir alimento Cuando hablo d1 la vida eterna, no me refiero a seguridad eterna. Existen varias doctrinas sobre seguridad eterna; preguntémonos, ¿cuál es la diferencia? Vida eterna es la calidad de vida que tienes ahora; es una definición de la vida resucitada de Jesús. La seguridad terna es un concepto. Permíteme retroceder unos cientos de años. Tenemos la doctrina dada del Arminanismo que expresa que la salvación se pierde en el momento en que caes en pecado. Esta doctrina era una posición completamente opuesta al Calvinismo. Nótese que cuando tratamos con el razonamiento humano entramos en extremos. Este siempre ha sido el patrón cuando e1 hombre pone lo humano en el reino del Evangelio. El hombre es extremista; aceptarnos una verdad que es verdaderamente buena pero tratamos de convertirla en un extremo, antes de dar alcance al patrón divino de Dios.

El Calvinismo y el Arminianismo se convirtieron en la gran controversia que dividió y formó denominaciones. Puedes creer todo lo que quieras y aún nunca llegar a ser salvo. El creer tiene que apropiarse de algo y esa apropiación es por gracia, por medio de la fe. La gracia ocupó el primer lugar; ésta constituyó la misericordia de Dios que llegó a tí y sembró en tu corazón la fe que no tenías. La fe es un termómetro y puede ser medida. No naciste con fe pero sí naciste con la habilidad de creer. Sin embargo, creer no es fe. Creer nos puede llevar al lugar en donde puede entrar en acción la gracia y donde puede ser plantada la fe. Dios es el autor de la fe por medio de la vida de Jesús, ya que Su vida fue sembrada en tí.

A esto se debe que te has convertido en una nueva creación con una nueva naturaleza. Este acto es el milagro. La vida que tú tienes en Cristo Jesús se enfrentó al demonio, lo derrotó y a continuación sembró la victoria. Tienes una semilla que contiene todo lo habido en el cielo y destruirá cada trabajo que el enemigo tiene, ha tenido o tendrá en tu vida. Ya tienes la victoria en tí, sólo necesita aflorar. Eres el vehículo privilegiado por medio del cual Dios manifiesta a Jesucristo, utilizando al Espíritu Santo, en tu vida. Que Dios convierta esto en realidad en nuestros corazones.

Esta vida que esta en nosotros en indestructible y no puede pecar. Sin embargo, tú, el espíritu humano, aún tienes la habilidad y la capacidad para pecar. Esto significa que podemos pecar aun cuando llevamos la vida en nosotros. Me pregunto: ¿si pecamos, :se alejará totalmente de nosotros esa vida? No; somos salvos mientras esa vida permanece en nosotros; pero así como Adán perdió a Dios, también nosotros podemos perderlo. La desobediencia puede ser la causa de que malogremos esta vida. En esto consiste la labor del diablo; cortar esa fuente que alimenta tu vida. En otras palabras, la vida que hay en tí no es suficiente por sí misma, debe ser nutrida constantemente por el Espíritu Santo, por Jesús mediante su revelación a nosotros, para que El se forme completamente dentro de nosotros.

La vida en nosotros debe aumentar, porque de lo contrario disminuirá. "Mayor es Aquél que está en nosotros que el que se encuentra en él mundo". Por lo tanto, en la medida que esta vida crece, conocemos la victoria.

Nos iniciamos en el Espíritu y tratamos de perfeccionarnos en la carne. Tu hombre espiritual tiene que ser alimentado con comida espiritual. No puedes alimentarlo con televisión o con toda la literatura que se encuentra en el mundo, que se opone a Dios y a su propósito. Hay un lugar para la vida natural, así como también existe un lugar de acción para el espíritu, el alma y el cuerpo. Hay cosas buenas que no son espirituales; sin embargo, éstas son cada vez menores, debido a la influencia satánica qué está tratando de sobreponerse a todo.

Hay todo tipo de cosas en el mundo que desean invadirte y ahogar Su vida. Cuando recién somos salvos, nos encontramos en el tercer cielo y la grama es más verde y los cielos más azules. Todo el mundo se ve diferente. Te acuestas y te levantes con una sonrisa y apenas puedes contener la realidad. "Ya que Su palabra es más cortante que cualquier espada de doble filo, dividiendo el alma y el espíritu". Exactamente eso es lo que ha sucedido. Tu espíritu estaba bajo el dominio del reino de la carne. Ahora el espíritu ha sido puesto nuevamente en el trono y en la relación y posición que se merece. No obstante, Satanás viene a tratar de llevarse esa vida, y cómo lo logra? Se aprovecha de la falta de comunión, de oración, de la Palabra, de compañerismo con el Cuerpo del Cristo y por desobediencia a la verdad. Dios habla en serio cuando se refiere a jugar con la verdad. La desobediencia nos pone a la defensiva. Serás como Adán cuando desobedeces a Dios, estarás escondido y Dios tendrá que venir a buscarte. Te convertirás en fugitivo y estarás separado de El.

UNA VIDA DECRECIENTE

CREA DIVISIONES

Por qué tenemos tantas denominaciones hoy en día? Debido a que muchas de ellas se iniciaron en la vida y después se regresaron. Se entregaron a la teología a tal punto que produjeron una manifestación mental de lo que dice Dios, en vez de una vida. La Biblia no tuvo como objeto crear doctrinas. Esta fue dada para traer vida, se trata de una Palabra que da vida y puede transformar la doctrina en experiencia y realidad en tu vida. No fue hecha para dividir a las personas en campos diferentes.

Cuando Martín Lutero descubrió que la justificación se recibía por fe, otras verdades empezaron a aclararse - el bautismo agua, sanidad y la segunda venida. Todas llegaron por inspiración del Espíritu Santo. Cada verdad tenía sus propios seguidores, pero cuando un grupo avanzaba hacia Cristo el otro se quedaba atrás. No caminaban en revelación progresiva. Cada uno era sincero, pero no se movían conforme a las revelaciones del Espíritu, quien iba restaurando todo aquello que se había perdido. Hoy en día todos venimos de distintas denominaciones, las cuales se están diseminando - es el Cuerpo de Cristo el que ahora está recibiendo el primer lugar. Esta era la intención de Dios y El lo está logrando.

La doctrina de la seguridad eterna establece que una vez que has nacido de nuevo no podrás desnacer, y que vives para siempre. Pero sólo estás nacido mientras esa vida vive y permanece en tí. Por lo tanto, no es ni Arminiana ni Calvinista; se trata de Cristo viviendo en tí. Estás en Adán o en Cristo?

Bueno, y qué sucede si peco? Abogado tengo para con el Padre, Jesucristo el justo. Digamos que te sobrecoge la tentación. En el momento que tal cosa sucede, tienes sólo un camino, arrepiéntete. Ve a El, no te retires huyendo, no te excuses ni le eches la culpa a otra persona. Sencillamente, arrodíllate y dile, "Jesús, 1o siento mucho. Por favor perdóname. Límpiame, lava mi pecado". El lo hará. No dejes que Satanás trate de robarte esa vida' que tienes en tu interior; él lo intentará en el momento en que dejamos de acercarnos al Señor. Corre a El, para que tu vida no disminuya, pero cuando esto suceda, abogado tenemos para con el Padre, Jesucristo el justo, quien inmediatamente intercede por nuestra causa.

Ahora bien, si continuamos en pecado voluntariamente, entonces estamos en peligro. No podemos mantenernos en este estado, porque entonces perdemos contacto con Dios completamente. "Bueno, lo haré, pero me saldré con la mía. Sólo regresaré y dejaré que Dios se encargue de todo y El me perdonará". Llegará el día en que ni siquiera intentará tocar tu conciencia, y esa vida nunca volverá a entrar. Debido a esto es que muchos reincidentes sufren tanta frustración cuando regresan a Dios. Cuando regresas nunca actúas igual a cuando fuistes salvado por primera vez. Sucede a veces que antes de que Dios nos trae a la salvación, El nos permite palpar lo que es el estado de perdición, para que no juguemos con la gracia. La sensación de estar perdido es el sentimiento más terrible del mundo entero. Si alguna vez has estado perdido en el bosque o en el mar, conocerás el verdadero significado del pánico. Cuando Dios empieza a nivelarse con la humanidad, ya todo pierde su importancia, aún la vida física. No se requiere mucho para rebajar a un hombre fuerte hasta el polvo. Sólo tiene que dejar que el Espíritu de Dios rompa el cascarón para hacerle sentir que está perdido y empezará a clamar por la misericordia de Dios.

Una vez vino a mí un hombre sollozando, "He clamado a Dios durante dos semanas y no puedo escuchar su respuesta. Estoy perdido, estoy condenado a las eternas tinieblas". Yo sabía que no lo estaba porque nunca hubiera estado ante mi, si así fuera. Verás, si has perdido tu día de gracia por el pecado, no sientes deseo ni de buscar a Dios. Hay millones de personas a quien Dios nunca volverá a hablar, ya han ido muy lejos. Una vez tuvieron; vida, pero la abandonaron y nunca han regresado. Dios ya no les contemplará. Una vez tuvieron vida pero la dejaron. Llega un momento en que Dios deja de esforzarse con el hombre.

Yo sabía que Dios estaba ocupándose de este hombre en particular. Le senté y le expliqué exactamente adonde se encontraba. Le dije, "Esto es lo que quiero que hagas, deseo que asistas a la iglesia cada domingo, que vayas a tu cuarto de oración cada vez que tengas oportunidad de hacerlo, que asistas a los servicios de media semana y que continúes haciendo esto hasta que Dios se abra paso en tu vida, porque El lo hará. Ahora tú eres el que está en el altar, ya no es Dios el que se encuentra allí, eres tú el que está siendo probado. Si deseas tener a Dios puedes obtenerlo, pero tienes que pagar el precio correspondiente". Ahora el señor a quien me refiero es diácono de esa iglesia. No creo que jamás vuelva a retroceder, ya que sufrió mucho al sentirse perdido.

Dios está trabajando en el asunto de la restauración. Tú y yo estamos bien conscientes que este mundo está en muy malas condiciones y que El lo está salvando. Esta es la época en que llevará la revelación de Jesús al nivel más alto que jamás haya sido conducido para el hombre mortal. Sin embargo, cuando esta vida empieza a expandirse interiormente empezarás a encontrar ciertos problemas. Cuántos de ustedes les ha tocado calzar un par de zapatas que les quedara muy pequeño? A medida que Cristo se nos va revelando internamente, se producirá una expansión en el interior de tu hombre espiritual y sentirás ese crecimiento.

El propósito de Dios, una vez que has sido salvado, es encargarse de que esta semilla de su vida que ha sido sembrada en tu espíritu aumente hasta alcanzar un crecimiento total. Dios no permite que tú y yo vivamos conforme a las circunstancias de un mundo sin Dios. El no nos formó para que fuéramos la cola; estamos hechos para ser la cabeza. Esto le indicó al pueblo de Israel en el libro de Deuteronomio. El Dios de Abraham es el Dios de los Gentiles hoy. Continúa siendo Dios, no importa si eres Judío o Gentil. Su forma de acercarse ha cambiado, pero su carácter permanece inmutable. Aún continúa vigente lo que nos dice, tanto en el Antiguo Testamento, como en el Nuevo Testamento.

Debido a la desobediencia, el pueblo de Israel pasó la mayor parte de su vida sirviendo, esclavizado por otras naciones. No podían vivir lo que Dios esperaba de ellos, de acuerdo a la ley. Por lo tanto Jesús vino a darnos una nueva naturaleza, implantada, no sólo para redimirnos, sino también para incrementar esta vida interna que tenemos hasta que nos elevemos por encima de las circunstancias y ya no vivamos bajo el talón de un mundo sin Dios. Tiempos difíciles aguardan a las personas que han escuchado el Evangelio y lo rechazan, pero tú y yo podemos continuar hasta que nos levantemos por encima de las circunstancias de este mundo. El mundo se volverá cada vez peor, pero en igual medida aumentará la gracia.

No hay límite para la provisión de Dios en la hora en que vivimos. Entre mayor sea el misterio de la iniquidad, mayor será la revelación de Su Hijo. Esta es la hora del Espíritu Santo, pero debemos ser flexibles a sus actuaciones.

LA VIDA OCULTA

Jesús estuvo oculto en el mundo hasta que esa vida que se desarrollaba en El alcanzó la madurez y estuvo preparado para iniciar Su ministerio. Muchas veces la semilla de la nueva vida es sembrada y, así como en el caso de Jesús, parece estar escondido. Cuando esa vida es sembrada en tí, podrás aparentar estar oculto en un patrón, un sistema o una circunstancia. No obstante, esa vida se está desarrollando y llega el momento en que Dios está listo para proyectarla.

Dios permite que la semilla sea plantada dentro de nosotros y sabe como regarla por medio de las circunstancias. El sabe apartarte de los caminos bulliciosos, y puede colocarte en el fondo de un desierto como hizo con Moisés, o quizás te ponga en lugares en donde nunca soñaste estar, pero si te das cuenta que es Dios quien lo hace, tendrás la respuesta. Sabrás que Dios está trabajando, haciéndote crecer. Cualquier cosa se puede soportar sabiendo que proviene de Dios.

Existe la posibilidad de que tengas vida de iglesia sin tener la de Dios. Esta situación se ha desarrollado en el mundo eclesiástico y a menudo las personas no reconocen la diferencia. Sé que muchas iglesias son sinceras al hacer lo mejor que pueden, pero cuando Dios respondió al clamor de mi corazón, empecé a ver y me di cuenta de que Dios estaba tratando de destruir muchas de las cosas que yo hacía. Muchas de las cosas que permitimos en la verdadera iglesia con la mejor buena voluntad, no son necesariamente correctas. Podemos estar tan sinceramente equivocados como sinceramente correctos. Jesús no mora en los edificios de piedra ni en las instituciones creadas por el hombre; el se aloja en nuestras vidas. Tú y yo somos los que estamos habitados.

Ahora bien, muchas veces podemos tener la vida de Cristo sin siquiera saberlo. Sin embargo, si no estamos conscientes de ello nunca entraremos a la llenara y a la victoria. Dios no quiere que vivamos bajo tensión causada por las presiones de la vida. El nos ha dado suficiente provisión en los Evangelios para cubrir cada necesidad en esta vida, no importa las emergencias que se presenten. A esto se debe que muchas cosas que se realizan con sinceridad no llenan el propósito de Dios.

Tu vida está compuesta por cuatro arenas. la primera es la salvación. Debemos disfrutar las bendiciones de la salvación pero no nos podemos conformar sólo con ser salvados, aunque allí nos quisiéramos quedar. Pronto te empiezas a secar o comienzas a quedarte sin gasolina.

Anteriormente siempre estabas dispuesto a ayudar a alguien. Ahora eres el primero en salir por la puerta. Empiezas a guardar animosidades porque une persona no te habló, alguien no te trató bien o te miró mal. Te vuelves un poco delicado en tu interior. ¿Te das cuenta de lo que te está pasando? Tienes una fuga, igual a la de un hombre que conocí. Este hombre asistía a todas las reuniones de avivamiento. Decía, "Señor, lléname; Señor lléname", pero había un viejo santo en la iglesia que se acercaba y decía, "Señor, no lo hagas, Señor no lo hagas". Al poco tiempo se enojó y preguntó, "¿Por qué siempre dices eso?" y él contestó: "porque tienes una fuga".

No puedes retener lo que Dios te da, simplemente se te escurre. Desperdiciarás todo lo que Dios te otorgue a menos que tapes esos escapes. No obstante, Dios está tratando de llevarte a algo más, así que el próximo paso en tu camino es la necesidad de ser llenados por el Espíritu y retener esta infusión.

La siguiente arena es la del Espíritu Santo. Todos procedemos de diferentes caminos en la vida. Algunos venimos de grupos que enseñan sobre la llenura del Espíritu Santo; otros apenas habrán oído hablar de ello y aún habrá un conglomerado que haya recibido enseñanzas en contra de esto y otros alegan que se trata del demonio. Es así que nos encontramos con una variedad de opiniones encontradas. Pera a pesar. de lo que diga el hombre, es muy difícil refutar una realidad cuando ésta se obtiene a través de una experiencia. Una vez que la tienes, nada te detiene, sencillamente continúas avanzando. Cuando Dios te llena con el Espíritu Santo te encuentras en el séptimo cielo. Dices, "Dios, es que ya no puede haber nada más" La bella llenura del Espíritu Santo hace a Dios real luego El empieza a trabajar en tu vida. Te dedicas a buscar los dones, el fruto y todas las cosas que pertenecen al Espíritu Santo, pero aún estás en la escuela de infancia.

 En poco tiempo Dios empieza a hacer cambios en tu vida. Hay un plazo de tiempo, al final del cual, Dios te empieza a movilizar. El nunca se siente satisfecho con el lugar en que estás. Si tu llegas a sentirte tranquilo, ten cuidado, pronto aparecerá una crisis. 


Como persona no salva, has cultivado un árbol de muerte el cual está cargado de frutos de muerte. Ahora, lo que daba vida a ese árbol fue cortado y un nuevo árbol ha sido sembrado en su lugar, el árbol de Vida. Como persona salvada, el mismo río que fluyó en el Jardín se encuentra en tí. Este te nutre para producir un nuevo tipo de fruta. Has estado creciendo con mucha belleza, gozando de bendiciones espirituales en tu vida y de pronto algo sucede.

Entras en un período de vacío. Te ha sido impuesta la cruz. Por consiguiente, la tercera arena en es la de la cruz y la muerte de tu vieja naturaleza.

Aquí es donde peleamos. Créamelo, la carne vieja el algo muy preciado y vamos a tratar de mantenerla a cualquier precio. Todo porque no comprendemos lo que Dios está realizando. Alguna persona te habla en forma grosera o te ofende con una palabra y deseas devolver el golpe, o, quizás sientas el deseo de irte corriendo a esconderte y alimentar tu resentimiento hasta que se convierta en rencor.

A medida que cargamos con la cruz, se llevan a cabo muchas muertes. La cruz nos es colocada para obligar a la vieja naturaleza a rendirse porque Dios tiene una nueva vida que tú vas a vivir. Gálatas 2:20 " . . . Ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí..."

Ahora la función del Espíritu Santo es encargarse de que la vida de Cristo se exprese en forma total en tu vida. Cuando la cruz entra a ella, entablarás luchas y te sentirás irritado. Buscarás enarbolar alguna bandera, a fin de satisfacer la naturaleza carnal, evitando así que muera. Sólo te estoy poniendo sobreaviso, ya que esta situación a veces sucede inmediatamente a puede tomar unos cinco años en aparecer, pero de lo que sí puedes estar seguro es que acontecerá y nadie escapará de ello si verdaderamente buscamos que Cristo viva en nosotros.

Podrás luchar o discutir tanto como desees, condenar, justificar o culpar todo lo que quieras, pero Dios no te abandonará, así que lo mejor será que lo aceptes sin protestar. Dirás: "yo no deseo esto", pero es muy tarde, ya has sido despertado a este proceso. Tienes que ser transformado por Dios para que El te utilice.

QUE CLASE DE

HOMBRE UTILIZA DIOS

Dios no usa a las personas que se rinden a medias. Para poder ser utilizado por El se requiere una rendición total. Pero una cosa te diré, una vez que has tomado la decisión, no sientes que has entregado nada, porque el próximo paso es lo que El te da. Entras al patrón de ser usado por Dios y de rendirte: esta es la cuarta arena. Quizás tengas en esta arena más batallas que en cualquier otra, pero el Espíritu apto, la revelación de Cristo, la realidad, o motivación, el celo, el propósito, el gozo la victoria y la paz también Serán mayores. No te atraerá nada de lo que hay en el mundo. Ya no tendrás que decir "no puedo hacer esto", porque ya no querrás hacerlo.

Preferirás ir a la tumba que perder una bendición de Dios. Empiezas realmente a vivir, pero ello requiere un proceso de desarrollo. Tantas personas sólo viven a las orillas y nunca entran a la plenitud y a la realidad.

El éxito no se mide por cuanto dinero tienes en el banco o que tan famoso sea tu nombre. El éxito es tener la capacidad de cubrir las necesidades humanas y eso es lo que Dios quiere. Jesús nos dio el Evangelio para ser transmitido a otros, pero para realizar esta labor debemos llegar a un estado de madurez, la cual también es compartida. Esta es la razón por la cual se vuelve tan necesario apartar un tiempo para permitir que Cristo se convierta en una realidad. Entonces hasta podrás enfrentar la muerte y sonreír, porque la vida que llevas adentro no conoce la muerte.

Dios me llevó a una de mis experiencias más enriquecedoras cuando murió mi madre. Estando en el funeral no pude derramar ni una lágrima, aunque la amaba entrañablemente. Mientras la acompañaba en su lecho de enferma supe que yo había entrado en la presencia de la realidad. Allí fue donde recibí mi mensaje de Pascua, "por qué buscas a los vivos entre los muertos?"

Fue tal la realidad que tuve que contenerme. Deseaba correr de un lado a otro en los pasillos de la casa funeraria. Hoy preferiría predicar un mensaje fúnebre que cualquier otro. Cuando entro a una casa funeraria, siento que me atraviesa una victoria, desde aquella experiencia de la realidad de Cristo: Puedo presentar a Cristo a esas personas de una manera que muy pocas veces lo han escuchado. Cuando entro a un servicio fúnebre, únicamente oro. Nunca preparo un mensaje porque sé que el Espíritu me dirigirá, no conozco a esas personas o sus necesidades, pero el Espíritu de Dios sí las sabe, y si soy sensitivo a ese Espíritu, esa vida que llevo adentro siempre encontrará el camino que lleva a la necesidad.

Si la vida que vive en tí está desarrollada, ésta tiene sólo un propósito y es extenderse a aquellos que tienen necesidad. La vida traga a la muerte y el único objetivo de esa vida interna es absorber toda la muerte que Adán puso sobre la raza humana.

La vida que llevas adentro no se inicia con la mente, el alma o las emociones, ni tampoco a través de los cinco sentidos por medio de los cuales recibimos nuestra educación normal; Jesús es una revelación. En nuestra educación secular, se empieza de afuera y se va hacia adentro. El conocimiento de Cristo principia adentro y sale. Tu mente tiene que apropiarse de verdad que ha penetrado a través del espíritu, así como de aquella que procede del exterior o de lo físico. Es tan fácil tratar de construir el reino de Dios conforme a las apariencias exteriores del conocimiento humano. Ahora, créanme, cada uno de ellos tiene su lugar. El conocimiento de los sentidos es vital y nos llega por medio de la habilidad de nuestras facultades de razonamiento humano, pero esto no revelará a Cristo a tu espíritu. Por esta razón, el Espíritu Santo es el abridor de la Palabra, puedes estarla leyendo y ésta va más allá de tu mente y se convierte en una corriente de vida que fluye a tu espíritu.

Cuando se lleva a cabo la revelación de un pasaje de la escritura, te sucede algo especial, te llenas de vida. Algunas veces has estado leyendo la Biblia y dices, "que árido es esto"; sin embargo, has continuado la lectura porque sentiste que deberías hacerlo. Magnífico, continúa haciéndolo porque de pronto la verdad te saltará de las escrituras. Te parecerá que unos versículos están escritos en mayúsculas, aunque en realidad no es así. De repente, simplemente sientes que tu corazón y espíritu reciben una verdad y puedes decir "alabado sea Dios!"

Te empiezas a quemar internamente y esta verdad se vuelve tan real que sencillamente no puedes guardarlo sólo para tí; lo compartes con otra persona y ésta sólo se te queda viendo, pero no te .sientas desanimado. TÚ lo viste, se te reveló y se te hizo real, lo que pasa es que ellos aún no lo han captado. Cuando la verdad reveladora golpea tu espíritu, sientes como si se encendiera una luz. Entre más se te revela la Palabra y la realidad de Cristo en tu interior, más crece esa luz y aumenta su comunicación con tu entendimiento y tu mente.

A menudo sabrás algo en tu espíritu pero no lo comprendes con tu mente. Ahora bien, saber es una cosa y comprender es otra. Algunas veces es necesario que sepamos algo durante mucho tiempo antes de que lo comprendamos. Asimismo ocurre que a veces no se logra entender algo hasta que en el transcurso de los días, se nos va aclarando. Quizás una palabra de sabiduría o de conocimiento, por gracia del Espíritu, finalmente lo trae a la superficie y lo pone en palabras. Entonces, al fin, llegas a expresarlo.

Se asemeja a tener algo cocinando a fuego lento en la hornilla de atrás. He tenido mensajes quemando, desarrollando e hirviendo dentro de mí y de pronto llega el momento de predicarlos. Muchas veces despierto en la mitad de la noche con 1a inspiración del mensaje dominical. Mi espíritu nunca duerme, sólo mi cuerpo lo hace.

Mientras mi cuerpo duerme, mi espíritu está resolviendo muchos problemas. Verás, mi espíritu está habitado por Dios y Su vida nunca duerme. Esa es la clase. de vida que tienes, así que cuando duermas, recuerda que hay mucha actividad en tu espíritu. A veces te despiertas sintiéndote mal. Sabes por qué? Esto se debe a que El te está sentenciando? Quizás esté tratando con muchas cosas que no deberían encontrarse en tu vida. Puede que empieces a luchar contra El, pero sólo te sentirás peor, hasta que empiezas a obedecerle. Cuando llegas a este punto se efectúa una liberación y entonces encontrarás paz.

Cuando Dios te revela algo, te sales del patrón en que te encuentras. Es tan fácil para los cristianos estar atascadas en un surco. Un surco es una tumba a la que se le han removido las puntas. Dios desea cambiar tu mundo y no me refiero al mundo entero, sino a tu mundo. El quiere ampliártelo y mientras sigas alimentando esta vida, nunca te permitirá sentirte satisfecho con el lugar que ocupas. Esta vida siempre desea alcanzar algo más, nunca te dejará establecerte o enraizarte ni te permitirá continuar en el surco. La vida qué llevas internamente no puede ser cercada ni dominada. Se vuelve cada vez más expresiva y creativa; siempre se mantiene adelante de las circunstancias, sólo que aún no la sabes.

Un día recibí una llamada de una casa funeraria, diciendo: "Necesitamos un ministro. Esta persona es muy anciana y no tiene un pastor". Personalmente, no me gusta conducir funerales en día sábado pero lo hago si se trata de una necesidad. Pregunté sobre el difunto y me indicaron "era una persona entrada en años y tiene -una familia muy grande. Nos acompañará un grupo numeroso".

Manifesté "magnífico", sólo eso quería saber para predicarles de Jesús.

Llegue a la funeraria y me dijeron, "aquí está la lista de las canciones que él quería que le cantaran".

Una de ellas era "No me cerques" y la otra era "Rosa Amarilla de Texas". Se aprende a aceptar las circunstancias sin presentar resistencia y aprovechas para esbozar un plan. Les permití manejarla primera parte del servicio y después les prediqué sobre Jesús. Puedes aceptar cualquier situación y convertirla en una victoria; jamás debes sentirte vencido. No importa lo que haga el diablo, Jesús puede tomarlo en sus manos y cambiarlo en victoria. No tienes que ser derrotado por el pasado, presente o futuro.

CAPITULO III

EL CRECIMIENTO DE LA

SEMILLA INCORRUPTIBLE

Madurar no es un logro fácil, tomando en cuenta que Dios nos pasa por muchas pruebas. Existen en la Biblia tres palabras que describen los niveles de madurez: Niño. Hijo y Padre. Un creyente que ha alcanzado el grado de madurez es aquél que es guiado por el Espíritu.

 Hay tres clases de cristianos: Niño, Carnal y Espiritual En cuanto al niño, éste demanda muchos cuidados, ya que deberá ser atendido y amado. Como tales, hacemos cosas que no haremos al llegar a la madurez. Siendo niños en Cristo, recibimos la leche no adulterada de la Palabra, pero no podemos quedarnos para siempre con este alimento; debemos empezar a ingerir carne.

Existe diferencia entre leche y carne; para obtener la carne tuvo que ser sacrificado el animal, pero no así para la leche. La carne significa una cruz y una muerte. En calidad de niño tienes que beber la leche no adulterada de la Palabra para llegar a la madurez. Ser un niño equivale a ser un siervo y continuarás siendo siervo, a menos que entres a la madurez de la relación de Hijo. Ahora bien, no obstante que continúas siendo un niño, eres hijo, aunque no conoces tu identificación.

Cuando pasas a la relación de hijo caminas, actúas y vives en forma diferente.

Tienes una autoridad y sentimientos distintos. Al percatarte de quien eres, te sientes orgulloso. Tienes la vida del Hijo, perteneces a la familia real de Dios.

A medida que vas madurando, entras al estado paternal. Sólo los nace dan vida, y tú maduras hasta que puedas dar vida. Esta es la razón por la cual El nos lleva a la madurez, a fin de podernos utilizar al grado máximo para sus propósitos. La ignorancia y abandono de sus provisiones nos destruirán, el enemigo sabe que no puede destruir la vida en tí, pero sí puede retrasar o impedir el desarrollo espiritual de esa vida, o así mismo, llevarte a un punto en que estás alejado de la misma.

Todos nacemos con ciertos traumas. En igual forma, cada uno tiene su idiosincracia y algunos caprichos propios. Por qué? Debido a que no tenemos padres perfectos, así como tampoco tuvimos una formación perfecta. A través de los siglos, desde Adán, durante estos miles de años, el reino físico y síquico ha venido en regresión.

Gran cantidad de personas han estado en escuelas en donde aprenden cosas completamente contrarias a la Palabra de Dios y sus patrones. Existen en el mundo muchos profesores y centros educativos maravillosamente buenos; sin embargo, el sistema y el medio ambiente no conducen a ninguna forma de bien. El hombre que no tiene a Dios en su vida, es lanzado a vivir en el nivel más bajo. Hacia ese punto es que se encamina este mundo.

Encontramos que hay tres pecados que tientan al hombre y le llevan a caer, que son: lujuria, dinero y poder.

El hombre al no satisfacer su hambre, usualmente convierte estos tres pecados en las características en que se centrará dicha hambre. Si te mantienes fuertemente en el centro de Jesucristo, estas tres cosas no te molestarán; sin embargo, al permitir que tu vida se deslice del centro, se da inicio una regresión espiritual.

No encontrarás tu solución en otra persona; el esposo no la hallará en su esposa y viceversa, debido a que el hombre no fue hecho para cubrir los anhelos de otra persona. Esto le fue reservado a Dios, y tu vida entra en balance hasta que las aspiraciones interiores son llenadas. Aprendes a vivir una vida llena de paz y serenidad. Tienes capacidad para amar más a tu familia, a tu esposo o esposa, a tus hijos y a la humanidad entera.

Siempre he dicho en el ministerio que como humano deseara que todos me amen, pero tengo la suficiente inteligencia para saber que no será así. Nuestra naturaleza difiere de otras y a veces ésta es negativa hacia determinada persona. Conozco individuos que pareciera que tienen papel de lija por los cuatro costados y en torno a ellos terminarás expresando: "Sencillamente me cae mal". Nunca te expreses en esta forma, ya que en la mayoría de los casos las primeras impresiones son equivocadas. Aprende a amar lo que tienen de bueno; ámalos hasta que Dios se haya encargado de limar sus asperezas. No te preocupes, El sabe cómo ponernos en juego para que nos rocemos unos con otros. El permitirá que se nos crucen en el camino individuos que tocarán esos puntos débiles; refinará la vieja naturaleza hasta hacerla emerger, a fin de exponerla a la Palabra de Dios y a la corriente de Su vida. Todo lo relativo a la vieja naturaleza que ha estado arraigado en las profundidades de tu ser, tu forma de pensar, conducta, acciones y reacciones, surgirán a través de las circunstancias que han ocurrido en tu vida.

Encontrarás que hay muchos cosas que se atraviesan en tu camino, lo cual se debe a que la madurez exige fortaleza. Recuerda, la malo no es ser tentado, sino más bien acceder a la tentación. Para ser usado por Dios, deberás enfrentarte a cualquier situación y vivir victorioso en la misma. No importa qué tan desagradable yo sea para una persona, debo amarla, pues mi obligación hacia el hombre que no me ama debe ser igual que para los que sí me aman. Madurar significa ahondar profundamente en tu naturaleza, permitiendo que la corriente de vida de Dios absorba todo lo que brote.

Algunas veces sientes fatiga espiritual porque estás tratando de hacer su trabajo en tu fuerza. Quizá aún no conoces la corriente de su unción. No hay nada tan bendito como ser ungido. Esta condición es difícil de describir, pero realmente te percatas de su falta. La unción es como la sal y el azúcar; es como una bendición y, sin embargo, no lo es. Es difícil describirla, ya que levanta, motiva; estimula, cura, profundiza, cubre y hace casi todo. La unción es una fuerza penetrante. Una vez que la has probado, no puedes vivir sin ella.

Algunas personas, al no tener la verdadera unción, se entregan a situaciones carnales a fin de ser motivadas, es decir, se "auto-ungen". Qué significa "auto-ungirse?" Significa verte envuelto en algo que te motive hasta el punto en que reaccionan tus emociones. Puedes sentir el deseo de defender alguna causa. De veras podrás sentirte ungido y reaccionarás en forma muy animada, pero no habrá unción de Dios en tal acción, ya que ésta procede del espíritu humano.

Jesús nos dio un remedio para las raíces de amargura, las manos caídas y las rodillas débiles. Algunas veces tenemos oportunidad de medir el grado de madurez que hemos alcanzado conforme encontramos estas tres características en nuestra vida. Ahora bien, cuando nos damos cuenta que las tenemos, necesitamos una curación. Y cual es la cura para estos males? Veamos lo que dice al respecto Hebreos 12:2, "Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe."

Desprecio el remordimiento y no me gusta vivir bajo la sombra de lo que debió ser. En los tratos con Dios, si no tomamos acción para corregir estos tres puntos en nuestra vida, Dios utilizará sus propios métodos para hacerlo. De eso se trata el Capítulo 12 de Hebreos.

El castigo no es para el pecador. El castigo es para el creyente y el juicio es para el pecador. Una cosa sí he aprendido, si no nos corregimos nosotros mismos, El se encarga de efectuar la labor. No nos permitirá vivir: y alimentarnos de un mundo sin Dios, que se dirige a una eternidad sin Cristo, arruinando los hogares y vidas de hombres y mujeres. Dios tiene un patrón divino para una forma de vida.

La iglesia promedio está viviendo en un estado de neutralidad debido a estas condiciones. Sabemos que el viento del Espíritu Santo está soplando hoy y que Dios está realizando un trabajo maravilloso en las vidas de personas por todo el mundo. Hay un despertar que está surgiendo de la revelación de Cristo en nosotros, pero esto puede disiparse con reacciones innecesarias.

Permítame ilustrárselos en la siguiente forma. ¿A cuántos de ustedes les ha tocado podar manzanas en un huerto? Cuando hay demasiadas manzanas en los árboles estas se entresacan, quitando las pequeñas, a fin de permitir que las que quedan si, desarrollen en manzanas grandes y dulces. Qué hacen en los viñedos En el otoño se ven las hermosas uvas y en la primavera sólo hay troncos. Toda la parra es podada y empieza a crecer de nuevo. Dios sabe cómo podarnos. Es tan fácil vernos involucrados en cosas secundarias que nunca producimos las primarias. Seremos efectos os en la medida en que su vida se exprese en propósitos justo El no desea que desperdicies tu pida en cosas sin valor. El hombre espiritual tiene que ser alimentado constantemente en su interior a fin de que pueda superar las circunstancias pecaminosas, cada vez mayores pasando por encima de la tentación, confusión y de las muchas fuerzas que se conjugan para destruirlo.

El pastor tiene la responsabilidad de velar porque la iglesia se mueva en la corriente de la vida de Dios. La iglesia es un lugar separado, apartado para edificar la vida espiritual de los hombres. No es, un lugar de entretenimiento ni, para que se lleve a cabo un espectáculo pentecostal. Tampoco se trata de un sitio para efectuar obras ni para mostrar talento la iglesia es un local en que la vida de Dios es imprimida en los espíritus de los hombres para mantenerlos vivos en Dios.

Muchos han convertido sus iglesias en todo, menos en lo que debes ser. ¿A qué se debe esto? Se debe a que hemos perdido la idea central del propósito de Dios y lo que significa ser el Cuerpo de Cristo.

Como pastor, debo realizar un sin fin de acciones, porque tengo niños, cristianos carnales y espirituales, todos reunidos; en la misma congregación. Ninguno de ellos está equivocado; sólo se trata de su grado de madurez. Algunos siguen siendo niños en Cristo y no pueden alimentarse de carne, sólo aceptar leche. Algunas cosas que deben hacerse provocarían comentarios entre los maduros tales como "Eso ni siquiera tiene sabor para mi". Sin embargo, debes ser comprensivo por que no puedes alimentar sólo santos maduros y dejar que los otros mueran de hambre.

También cuentas con lo carnal Eso no se trata de una mala palabra, mas bien describe el estado de un individuo. Significa que estás vivo para Dios, pero continuas  motivado por una vieja naturaleza, y ejecutas las acciones mundanas creyendo que los patrones del mundo pueden ser expresados por tu medio, al hacer las obras de Dios. Se encuentran más iglesias en este campo que las que fe imaginas, es decir, iglesias motivadas por normas mundanas. Yo creo que si Jesús es ensalzado, El es la fuerza magnética que atraerá mas personas que toda la maquinaria que podamos desarrollar.

 Ser hombre espiritual significa que has nacido de nuevo y estás lleno y motivado por Su vida, en lugar de la vieja naturaleza. Sin embargo, esto aún no es la perfección. Dios tiene que hacernos andar un poco ,para lograr llegar a la madurez. Esta es la razón por la cual El permite que surjan crisis en nuestras vidas, es necesario que se produzca el crecimiento.

El reina de Dios no es una organización, más bien un organismo. La obra y la vida de Dios en nosotros no es algo que tiene que ser fabricado o enseñado. Cuando esa vida alcanza cierto crecimiento en tí, te volverás activo en las cosas del reino.

 De esta manera debe desarrollarse la iglesia, con una actitud positiva hacia la disciplina. Hay un sitio que pueda yo llenar? Hay un puesto en que pueda ser utilizado? Puede Dios usarme a mí? La motivación surge de la madurez en su vida que se llena adentro. Las tres áreas de fatiga espiritual mencionadas en Hebreos  pueden vencerse regresándonos a Jesús, disciplina o por castigo. Definitivamente, El castiga. Me pude percatar de testo cuando era padre de familia, ya que yo nunca le pegué a los hijos de mis vecinos. Dios sólo castiga a sus hijos, y sólo a los propios. Te castiga porque te quiere.

"Señor, qué manera tan extraña de quererme”. Sin embargo, El castiga a sus hijos porque El quiere que participes de su vida.

¿CUANDO SE CONVIERTE EL

PAN EN VERDADERO PAN?

Soy muy gustoso con lo que como, ya que vivo para la eternidad. No me retrasaré en mi crecimiento espiritual por nada del mundo. Dios nunca estableció un sistema de iglesias, esto lo hizo el hombre; no obstante, Dios lo permitió y por este medio se alcanzaron muchas cosas. Pero al final de una dispensación El derribará cada pared; juntará en su Hijo a todos los Cristianos que, estén vivos y nos convertiremos en un Cuerpo en el que nadie sabrá a qué iglesia pertenece. El ni siquiera sabe en que iglesia estás tú. Estás en Adán o en Cristo? Esto es lo único que ve El. A El no le interesa el nombre de tu iglesia, lo cual impacta, no es cierto? Tú creías que eras algo especial, verdad?

Dios está tratando de entrar a tu vida porque como Cristiano vas a caminar por encima de las aguas de las circunstancias de este mundo. El no te sacará de tus problemas, pero serás victorioso en ellos.

Dios efectuará su labor en nosotros. utilizando las situaciones. Dirás, "Señor, no puedo comprender porqué no contestas mi oración. No me amas". El contesta: "Claro que te amo. Deseo cubrir tu necesidad aún más de lo que tú deseas y sé que ésta es verdadera. Sin embargo, quiero que me conozcas a través de una circunstancia". El no es una máquina vendedora. No se trata de alguien que simplemente contesta oraciones, aunque la oración es parte de la madurez. Dios tiene un objetivo El te quiere a ti.

Hace un tiempo me relacioné con un hombre que me manifestó, "Yo entregué mí negocio, a Dios, no se por qué me sucedió esto?"

Le contesté: "El no quería tu negocio, El te quería a tí." Recuerda la historia de Jacob. El era un tramposo y maestro del engaño " del embuste. Jacob y Esaú eran gemelos y el derecho por nacimiento, según los costumbres de aquel tiempo, pertenecía a Esaú. Este pudo haber sido del linaje de Cristo, pero debido al hambre fue engañado por su hermano y su madre, quien sentía predilección por Jacob. Es así que vendió sus derechos de hijo mayor, y por palabra emitida por su lengua, vendió su destino.

Jacob lo obtuvo engañándolo con una olla de estofado. Qué precio tan terrible para la pérdida de un destino. Esto nos demuestra lo que se puede hacer cuando tenemos hambre. Jacob tuvo que huir para salvar su vida después del engaño y fue a vivir con sus parientes. Conoció a Raquel, la bella hija de Labán y la quería por esposa. Labán le dijo; "Después de que trabajes para mí siete años, te daré a mi hija por esposa", pero después de los siete años Jacob fue embaucado a casarse con la, hermana mayor de Raquel. Labán le dijo a Jacob que todavía podría tomar a Raquel por esposa si le trabajaba otros siete años. Durante el tiempo que trabajó para ganarse a esta bella esposa, Jacob se volvió rico, adquiriendo un gran rebaño de ovejas. Ahora bien, recuerdan que sólo porque obtienen bienes materiales no significa que estás en lo cierto, ya que el hecho de que las cosas te van bien no quiere decir que posees una mejor fe o una mejor vida. Dios fue misericordioso y El siempre tiene la última palabra. Llegó el día en que Jacob envió a un mensajero a avisar a Esaú que estaba regresando a casa y volvió el mensajero diciendo "Esaú viene con cuatrocientos hombres".

Ahora, tome nota de lo que hizo Jacob, el cómplice. Tomó parte de sus rebaños y los envió adelante como un regalo para Esaú. Luego envió otra manada. Estaba disminuyendo sus ovejas porque deseaba salvar su vida. Después, empezó a mandar a sus hijos, a continuación a Lia y por último despachó a Raquel, quien era la más querida para él. Estaba dispuesto a regalar todo lo que tenía, antes de entregarse a sí mismo. Entonces Dios dijo, "Te las vas a ver conmigo, Jacob", y le apareció a Jacob un ser celestial con quien peleó toda la noche hasta el amanecer. El Espíritu de Dios luchará con nosotros hasta que doblega nuestra naturaleza. Algunos andamos el camino al Calvario más que otros, ya que tenemos naturalezas que requieren más presión para ser doblegados que otros. Puedes simplificar las cosas si observas lo que Dios está haciendo y dejas de oponer resistencia y de rebelarte.

El ángel luchó con Jacob hasta el amanecer, y Jacob le dijo, "no te dejaré ir". El ángel pidió que le soltará, no obstante que un ser celestial no tenía que solicitarle a un hombre mortal que le dejara en libertad, pero él hizo así porque estaba obligando a Jacob a reaccionar. Y Jacob le contestó, "sin no me bendices, no te soltaré". En este caso, la palabra bendición expresa más que un mero sentimiento de bienestar, significa una norma eterna en su vida.

La palabra Jacob significa tierra. Esta criatura terrenal, este individuo tramposo y carnal había engañado; sin embargo, Dios le había bendecido. Dios lo quería, pero tenía que obligarlo a rendirse. Le dijo, "Muy bien Jacob, pero te voy a marcar", se agachó, le tocó la cadera y su pierna se encogió y Jacob se convirtió en un inválido.

Antes de que Dios convenciera a Jacob, permitió que su cuerpo fuera afectado, a fin de doblegarlo. Esto nos demuestra lo serio que es Dios con nuestras vidas. Conozco a muchas personas que poseen la verdad de esta vida, pero no dejan que ésta se desarrolle en su naturaleza. Desean su vieja naturaleza y pelean como un tigre para conservarla. Antes que entregarse a Dios y gozar de sus bendiciones, prefieren hundirse, yéndose al infierno, manteniendo su vieja naturaleza.

Esta vida, que llevas en tu interior, tiene que madurar, porque Dios te quiere utilizar. Su vida en tí, y expresada a través tuyo, es el poder más grande que puede expresarse sobre la faz de la tierra. Entre más fuerte se vuelve esa vida en tí, más fortaleza adquieres en la efectividad de ser usado por Dios.

Luego Jacob subió a la cima del cerro y se paró allí con su pierna tullida, observando a Esaú y sus hombres y todo lo que él les había entregado. Salió a reunirse con Esaú y ambos se abrazaron, porque ya no había odio ni resentimiento en Esaú.

Cuando Dios efectuó el cambio en Jacob, también lo hizo en el enemigo. Ves el poder de una vida y naturaleza cambiada y el efecto que tiene en y a través tuyo.

EL PLAN Y PROPÓSITO DE

DIOS REALIZADO EN TI

Cuando sabes que Dios está trabajando en tu vida, puedes soportar cualquier cosa. Al no llegar a esta realidad, atraviesas torturas y aflicciones cuando te toca enfrentarte a las circunstancias de tu vida. Dios siempre tomará nuestros fracasos y los convertirá en victorias, no importa lo que haya hecho Satanás. Dios nunca está perdido en lo que hace; conoce todo acerca de tí y tiene un plan y un propósito para nosotros. El no murió por los árboles y los animales; lo hizo por tí y por mí.

Ahora bien, en esta vida cambiada, en la que la vida de Cristo toma el lugar de la mía, se está llevando a cabo un proceso. Cada don y actividad del Espíritu Santo es dado no sólo para estar equipados con poder, sino también para destruir al enemigo, a fin de que tú y yo podamos ser llenados más de su provisión.

Es el Espíritu Santo, dirigido por el Padre e Hijo, quien trabaja en nosotros, para que Cristo sea formado completamente en nuestras vidas.

A medida que avanzas en Dios, experimentarás situaciones muy traumáticas en tu vida. Verás, hay un límite de tiempo en nuestra vida, y Dios no nos permite mantenernos estáticos donde estamos. Lee nuevamente el primer capítulo de Efesios, especialmente los versículos del 1 al 12. Aquí encontrarás una explicación. En realidad Efesios es el esquema de la Iglesia del Nuevo Testamento.

Existen en tu espíritu tres dimensiones que pueden en ser discernidas. Hay otras facetas y partes que posiblemente no entendamos, pero hay secciones en que sí lo podemos hacer. Una es la intuición, otra la comunión y la tercera es la conciencia.

Las anteriores son dimensiones en tu espíritu que han sido redimidas. Tu espíritu era esclavo bajo el reino del alma hasta que la Palabra de Dios que es más cortante que caulquier espada de doble filo dividió en dos el alma y el espíritu. Esto sucedió cuando te convertiste. A esto se debe que nos sentirnos gozosos, el espíritu ya no está sujeto al reino psíquico. El mundo vive en el reino del alma, y encontrarás que gran parte de la iglesia también pertenece al mismo. Está en la mente, la voluntad y las emociones, pero tenemos que profundizar, ya  que es en la parte intuitiva de nuestro espíritu que se vuelve vida  la Palabra de Dios. Es así que muchas veces sabemos cosas de Dios reveladas por el Espíritu, pero no podemos ponerlas en palabras, nos es imposible darlas a conocer.

Manifestamos, "Señor, sé que es realidad, por qué no puedo expresarlo?" Pronto llegará la respuesta a tu entendimiento y sabrás en tu espíritu y comprenderás en tu mente. Deja que la obra del Evangelio continúe desarrollándose hasta que encuentres las palabras para manifestarlo.

Puedes explicar el milagro del nuevo nacimiento? Sabemos que ocurre, pero es por gracia, por medio de la fe, que es sembrado en nuestro espíritu y renacemos. Es el milagro de todos los tiempos, el que un hombre nacido muerto pueda revivir, que un día esté odiando a Dios y al siguiente amándolo. En determinado momento un hombre se rebela contra Dios, pero el poder del Evangelio le penetra e inmediatamente es quebrantado, entregado, alabando a Dios y tan bendecido que ni siquiera puede dormir en la noche porque ha recibido la entrada a una nueva vida. El milagro de esa semilla implantada en su interior ha sido hecho realidad.

Muchas cosas se llevan a cabo en las iglesias hoy en día que no pertenecen allí. La mayoría de ellas son buenas, no tienen nada de malo, pero no corresponden a la iglesia. El mundo debe enterarse que la iglesia es el lugar en que Dios se da a conocer, es el sitio donde se alimenta el, hombre espiritual; no se trata de un lugar de entretenimiento. Hay muy buena música que no es ni religiosa ni cristiana. No significa que sea mala, sencillamente no atañe a la iglesia. Utilizamos métodos mundanos para tratar de atraer a la gente, pero recuerden que la forma en que llevas la gente a iglesia será la misma que tendrás que usar para mantenerlos allí. Preteriría pagar cinco dólares por presenciar un buen espectáculo musical en un auditorio. Por qué? Por que no es una cosa mezclada.

 Al enemigo lo que le gusta es enturbiar todo hasta que te sientas confundido. La iglesia termina tratando de alimentar al hombre carnal, el cual Dios está tratando de destruir. La iglesia es el candelabro, pero la luz es Jesús. Cuando ésta se apague, dijo Jesús, El retirará el candelabro. En otras palabras, quitará la iglesia. El sólo hecho de tener un campanario o un nombre no convierte a un local en iglesia, ésta sólo califica con ese nombre cuando tiene vida en ella, o sea la vida de Cristo. Cuál es la función del demonio? El lo que trata es de mantener a la iglesia en el reino carnal.

Dios te permite atravesar crisis porque ellas te revelan lo que no tienes. Llega un momento de desasosiego cuando sientes que te estás rompiendo en pedazos y que has llegado al final de la cuerda. Te sientes frustrado y estás listo para darte por vencido. Anímate, te vas a sobreponer! Pronto estarás muerto, y no me refiero a la muerte de tu vida física; hablo de la muerte de la naturaleza motivada por la carne. Tu motivación hacia el mundo se reduce cada vez más a medida que eres expuesto al Evangelio y a la vida interna de Cristo, hasta que de pronto, llegas a un punto en que ya no estás desesperado. No sientes deseo de hacer nada, no quieres hablar, ni ir a la iglesia, ni testificar, ni orar; te entra un sentimiento de rebelión y te gustaría atacar. Tienes una naturaleza en tu interior que se está sublevando contra todo.

Te das cuenta de lo que está sucediendo? Estás muriendo y cuando esto se realiza, mueres solo. Sin embargo, mientras toda esta acción se está llevando a cabo, hay una nueva naturaleza que se está formando dentro de tí, la cual apenas se está iniciando. Aún no tiene ninguna motivación, pero mantente firme.

En el Evangelio de San Mateo, Capítulo 17, encontramos una circunstancia singular. Jesús lleva a Pedro, Santiago y Juan a una montaña alta, separados del resto de los discípulos. Por qué se hizo acompañar de sólo tres discípulos?. La razón es que estos tres tenían un mayor grado de madurez que los otros, constituían el círculo íntimo. No quería decir que eran los favoritos, sencillamente se trataba de que la revelación de Jesús en ellos había progresado a un nivel más alto. El los llevó aparte. Entre más se te revela Jesús, más te hablará. Te das cuenta que el hombre arruina casi todo lo que Dios hace. Si el hombre se rindiera totalmente a Dios, El derramaría su Espíritu y hoy en día ejecutaría una obra de gracia ilimitada. Dios está preparando a un pueblo para recibir lo que El planea hacer antes de que Jesús venga a recoger su verdadera iglesia.

Dice Mateo 17:2-4

"Y se transfiguró delante de Dios, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz. Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él. Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas una para tí, otra para Moisés y otra para Elías."

Jesús, habitando en un cuerpo físico, fue la gloria y majestuosidad de un Dios eterno. El Hijo tenía las características del Padre. Así corno se expresa en el Evangelio de San Juan, "Si han visto al hijo, han visto al Padre". Los atributos del Padre se encuentran en el Hijo.

Jesús fue transfigurado en la presencia de ellos y su cara brilló como el sol y su ropa era blanca. En otras palabras, qué fue lo que se desató? La vida que permanecía en Jesús, en su comunión con el Padre, se hizo tan poderosa, que la carne, el cuerpo físico, no pudo esconder la gloria de aquella vida que había en El.

La majestad y la gloria de su presencia era tan grande y su luz tan brillante que emanaba una blancura que se traslucía a través de su ropa. Dios habitaba en su cuerpo físico en forma tal que su cara` brillaba como el sol. Los discípulos apenas lo podían soportar; la gloria del Señor era tan poderosa que Pedro quería construir tres tabernáculos; uno para Jesús, otro para Moisés y otra para Elías para mantenerlos allí. "Nos quedaremos aquí para el resto de nuestra vida". Pero te darás cuenta, que El no les permitió quedarse allí; trató con ellos, les habló y después los bajó nuevamente adonde hay necesidad humana.

La majestuosidad de esa misma vida que se encontraba en Jesús se encuentra en la vida que está en tí. Esta es nuestra relación con El. Cuando nacemos de nuevo, no sólo se trata de que nuestro nombre sea inscrito en el Libro de Vida del Cordero, sino que tenemos un morador mediante el milagro del nuevo nacimiento. Dios` va a utilizar esta generación que le acepte y revelará a su Hijo, por tu medio, hasta que cada acción de tu vida sea un retrato de Jesús.

JESÚS NECESITA DE

CIRCUNSTANCIAS

PARA REVELARSE

El Evangelio de San Juan no constituye el orden cronológico de los hechos de Jesús, sino más bien es la expresión de la vida resucitada en Jesús que se manifiesta antes de ser liberada en la cruz. Por lo tanto, el Evangelio de San Juan es una indicación de vida eterna en acción para cubrir la necesidad humana. Transformando agua en vino, resucitando los muertos, sanando a los enfermos, atendiendo las necesidades humanas, así encontrarnos al Cristo sobrenatural en acción, satisfaciendo el clamor interno del hombre.

Jesús requiere de circunstancias en qué revelarse. El sé da a conocer en las situaciones de nuestra propia vida. En el Capítulo II de Juan, Jesús estaba con sus discípulos cuando se aproximó a El un mensajero que venía de Betania quien le informó que Lázaro se estaba muriendo Los discípulos querían que Jesús se trasladara inmediatamente a ese lugar.

Con frecuencia Jesús se hospedaba en el hogar de Lázaro, María y Marta en Betania, y se trataban muy de cerca; sin embargo, Jesús no acudió inmediatamente a su llamado. Casi puedo escuchar a sus discípulos comentando, "Qué es lo que pasa? Por qué no nos vamos ya?" Jesús no les prestaba atención porque El sabía lo que estaba sucediendo. El iba a revelar algo al mundo, algo más sobre quién era El. Iba a descubrir otra cualidad de su naturaleza, de sus características y de su propósito. Aguardó hasta que supo que Lázaro había muerto.

-¿No te parece e escucharnos diciendo? "¿ Señor, cómo puedes amarnos si te tomas tu tiempo? ¿Señor, cómo dices amarme cuando tengo esta gran necesidad? Señor ¿por qué no vienes ahorita mismo? ¿Por qué tienes que esperar? Señor, he orado por tanto tiempo, ¿no comprendo por qué no llenas mi necesidad en este momento?

Dios, tú no me amas". Dios está convirtiéndonos en santos. El quiere hacernos llegar al punto en que nos damos cuenta que no contamos con ningún otro recurso. Oramos y después utilizamos nuestra tarjeta de crédito. Oramos y luego ayudamos a Dios Oramos y después nos volvernos tolerantes como Jacob. Oramos y a continuación reaccionamos. No obstante, El quiere hacernos llegar al punto en que nuestra confianza absoluta está en El. 

Jesús esperó hasta que Lázaro hubiera muerto y después llegó. María y Marta estaban muy disgustadas. Jesús le dijo a Marta, "Tu hermano será resucitado".

Marta le contestó, "Sí yo sé que resucitará en el día último".

Aquí Jesús está enfrentando otra circunstancia. Jesús habla a Marta, diciéndole "Yo soy la resurrección y la vida, todo aquél que en Mí cree no morirá, más tendrá vida eterna". Aquí vemos a Jesús desafiando no sólo la muerte física, sino la vida misma, al decir "Yo soy la resurrección y la vida". En estas palabras se encierra un cúmulo de verdad. Sin embargo, ellas continuaron con su llanto. Jesús ahora daría a conocer un poco más de lo que El era y esta demostración causaría el ataque de la religión de aquel día contra El. Por qué haría esto? Porque estaba entrando a la arena del territorio del demonio.

Jesús penetró a esta área y se acercó a la tumba de Lázaro, diciendo "Quiten la piedra". En otras palabras, retiren el primer obstáculo para mi trabajo. Entonces surgió la primera negativa (Juan 11:39)

"Señor, ya debe oler mal, porque hace cuatro días que murió".

En cualquier momento que encaras una tarea sobrenatural de Dios, tienes que pasar por encima de las negativas. Siempre que te mueves con Dios, vas a ser criticado. No todos van a reconocer las acciones que tomas. usualmente, cada milagro es precedido por una acción de la voluntad humana.  Las personas no lo comprenderán, pero tienes que moverte cuando camine el Espíritu. Sabes por qué Jesús esperó tanto tiempo? Para que nadie pudiera decir que Lázaro no estaba muerto. El hombre siempre trata de encontrar alguna otra explicación para lo sobrenatural, cualquier cosa que lo desvanezca.

Jesús estaba demostrando la vida, la autoridad de aquella vida que llevaba en EI. El sabía quién era y conocía la vida que había en El, por eso entendía exactamente las cosas que vino a hacer. Gritó fuertemente "Lázaro, sal de ahí", estaba llamando al espíritu de Lázaro del lugar donde moran los muertos, y el espíritu de Lázaro regresó al cuerpo que ya estaba descompuesto y a una mente que ya se encontraba totalmente destruida. Unos pocos minutos después de que muere la persona, la mente se extingue debido a la falta de sangre y oxígeno en el cerebro. Uno de los grandes milagros de Dios se llevó a cabo cuando dio vida nuevamente a ese cuerpo. Fue la vida de Jesús que le penetró y le curó, devolviéndole la respiración. Lázaro recibió la vida de Jesús. "Yo soy la resurrección y la vida". De pronto se ve salir a un hombre de la tumba. Jesús requería de una circunstancia para poder revelarse. Por qué utilizó a alguien a quien amaba? A quién más recurriría? El usó a Lázaro, a quien amaba entrañablemente, como el vehículo por el cual se manifestaría al mundo.

Dice Romanos 8:11

"Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también nuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros."

No importan las circunstancias, sí tú permites que esa vida aumente en tí, Dios se hará cargo de esa situación y la solucionará. Para qué? Para glorificar su nombre y probar al mundo que E1 todavía está vivo. Jesús probará que El aún vive utilizando las circunstancias de su pueblo.

En aquellos días se enseñaba sobre la resurrección, pero se refería a la que habría al final de los tiempos. Por lo tanto no creían porque nunca habían visto. El vino a enseñarles y se les reveló por medio de aquellos que lo amaban. Cuando no comprendas lo que está pasando, recuerda que lo único que tienes que hacer es confiar en El, Por tu medio, Jesús se dará a conocer en mayor medida.

Utilizando esta circunstancia. Jesús reveló que El era la resurrección y la vida; estaba perfeccionando la semilla que sería plantada en nosotros. La semilla era perfecta, pero no estaba humanizada. Esto último significa que tenía que vivir en un; cuerpo humano. La semilla era perfecta cuando se inició en Adán, pero no se había enfrentado ni vencido al diablo. Tenía que ser probada mediante las circunstancias de la vida diaria y por Satanás, así como por situaciones humanas.

Nacimos en un mundo sin Dios, pero con un inmenso deseo de conocerle. Ahora que hemos renacido por la gracia mediante la fe, somos llenados con el Espíritu de Dios. El propósito de Dios no es sólo de redimirnos, sino de utilizarnos para que nosotros continuemos su tarea. Tú y yo no somos hechos para las cosas de este mundo. Hemos sido creados para los cielos, para las cosas eternas de Dios, concebidos para su propósito y para relacionarnos con El, para recibir sus bendiciones y su unción.

Una vez que somos salvos, El empieza a hacernos subir paso a paso, a través de diferentes medios de gracia hacia un nivel más alto. No nos saca de nuestros problemas, más bien los utiliza para darse a conocer con mayor profundidad.

El quiere que la vida que está en tí domine esos problemas hasta que puedas caminar, sobre ellos. Hace años leí una historia sobre un capitán de barco que llegó a una excusa de un canal; no estaba familiarizado con su funcionamiento y al ver tanto deshecho y pequeños barcos hundidos, exclamó: "Nunca podré maniobrar este barco entre todo esto".

Sin embargo, el hombre que estaba en los controles, le manifestó: "Sólo conduzca su barco hasta pasar las compuertas; es lo único que le debe preocupar. Yo me haré cargo del resto". El capitán guió el gran barco hasta el lugar indicado y apagó los motores. Al cerrarse las compuertas, entró en funcionamiento todo el equipo de bombeo. Pronto el barco empezó a elevarse y cuando llegó a cierto nivel, se abrió otra puerta y su barco pasó navegando sin ningún problema.

No lograrás pasar tan sólo eliminando los deshechos. Lo que necesitas es más agua. Puedes caminar con tu cabeza agachada diciendo: "No puedo hacerlo, es imposible". Efectivamente, así es, tú no puedes cumplir los diez mandamientos, ni el Sermón de la Montaña, como tampoco puedes satisfacer los mandatos de Jesús, porque tu naturaleza no fue concebida para lograrlo, pero El vino a dar una nueva naturaleza, una nueva vida. Empiezas a elevarte y todas las demás cosas son sumergidas bajo la vida de Cristo y llevadas a la rendición. Conforme le es impuesta la cruz, este proceso va eliminando el látigo y la sangre. Esta imposición es automática porque el proceso se inicia en el momento en que te das cuenta que la esencia de esa vida es imprimida en tu espíritu.

LA CONSTRUCCIÓN

DE NUESTRA

MORADA ESPIRITUAL

2 Corintios 5:1-4, dice:

"Porque sabernos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos.

Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial; pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida.

En el momento en que esa vida se vuelve realidad en tí, Dios empieza la construcción de su hogar espiritual. Siempre hemos considerado este hogar espiritual como algo futuristico; decimos, "cuando muera, entonces entraré a mi nuevo hogar". Pero no vas a entrar al cielo a recibir un nuevo hogar, más bien ingresarás al cielo en el hogar que está siendo construido ahora mismo.

Esto significa que cada circunstancia en tu vida tiene una razón. Dios está edificando tu hogar espiritual, el lugar en que morarás El carácter no se forma en el cielo: se forma aquí en la tierra, y este proceso requiere la presencia del mal resistiendo al bien la construcción de tu hogar espiritual es asunto de la voluntad. Puedes escoger ser espiritual o carnal. Puedes decidir continuar siendo niño o puedes lanzarte a todo lo que Dios te ha proporcionado. Se trata de un asunto de elección.

El nos trasladará porque está edificando un hogar espiritual; entonces, ¿a qué se debe tanta queja? Sencillamente porque queremos que la inmortalidad consuma la mortalidad. Entre más crecemos en este cuerpo, menos confiamos en la carne. La juventud es bella, pero a medida que crecemos nos percatamos de su insuficiencia. Ninguno está satisfecho con el lugar en que se encuentra, y si tú lo estás, siento manifestarte que no te mantendrás así. Dios no da un placer no satisfecho.

Protestamos dentro de este cuerpo porque hemos sido entrelazados con la debilidad por 6,000 años. Todas las enfermedades, dolencias, hábitos y pecados de nuestros padres, desde hace 6,000 años hasta la fecha, han debilitado el cuerpo y la mente humana. Hoy en día tenemos mayores conocimientos, pero tambien tenemos más pecado. Las debilidades, problemas, enfermedades, dolencias son superiores. Los médicos trabajan día y noche buscando las respuestas a estas nuevas enfermedades y dolencias. Pero recuerden que este cuerpo está protestando dentro de sí mismo; aún tu espíritu se queja, por lo que vislumbras para el futuro. Promete el futuro ser brillante para el hombre natural? Todo lo que percibimos es impuestos, guerra, luchas y muerte.

Dios no nos hizo para que sobreviviéramos. Fuimos hechos para ser habitados por El por su vida a fin de que podamos crecer en toda la dimensión de esta realidad. Entonces, qué sucede? Lo que sucede es que El está revelando estas cosas a nuestro corazón.

Dice 2 Corintios 4:7

"Pero tenemos este tesoro en vasos de barra, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros."

Cuál es el tesoro de todos los tiempos? Jesús. Y quién es Jesús? Es la vida del Padre expresada a la humanidad. Esta vida tiene que madurar, tenemos que crecer; sin embargo, preguntamos ¿Por qué tuvieron que pelear con gigantes si Dios había dicho "Les doy esta tierra". El manifestó: posean la tierra. En Exodo encontramos que tendremos que echar a los Leteos, Leveos y Jebuseos. Vas a poseerla poco a poco. Debemos obtenerla y utilizarla, no sea que crezca y resulte ser inútil.

Al darte Dios una revelación espiritual, El se ve obligado a desarrollarla en tí. Su vida no crece conforme a conocimiento o mente carnal (cosas humanas). El hombre espiritual no se alimenta de razonamiento humano, ni de las cosas naturales que nos rodean, sino más bien de la Palabra revelada - hasta entonces es que entramos al conocimiento revelado.

Muchas veces no entendemos este proceso y nos volvemos confundidos, frustrados, resentidos; nos sentimos desechados y dejamos de avanzar. El demonio hará todo lo que pueda para desanimarte a seguir adelante y hacerte salir del camino; quizás hasta te proporcione algo fantástico, como ser el mejor trabajo del mundo, sólo para distraerte y evitar que te adhieras a la verdadera esencia. Es oficio del diablo desviarnos hacia asuntos secundarios, a fin de que el punto principal sea descuidado, lo cual, gradualmente, produce una disminución de la vida hasta que, eventualmente, desparece la realidad. En esta forma es que muere la iglesia, va cayendo en una regresión, y pierde su vitalidad y su realidad.

Ahora bien, esta vida en tí no se trata de algo nuevo. Sólo estamos regresando a algo que había estado olvidado. La apatía que encontramos en la iglesia se debe a que Jesús ha sido olvidado. Existe una diferencia entre alabanza y adoración debido a que la corriente de vida de Dios es la mera esencia del Evangelio mismo, o sea Jesús al descubierto.

Cuando la revelación de la realidad de Cristo ocurrió en mi propio corazón, me dediqué a pasearme por el cuarto durante ocho horas consecutivas. La revelación de la realidad puede sucederse gradual o repentinimente, pero el tiempo no importa. Puedes conocer la verdad y aún no saberla. Sólo el Espíritu Santo puede darla a conocer a tu corazón, pero recuerda, si te quedas con ella, toda tu vida será diferente.

NUESTRA IDENTIFICACIÓN

¿Quién eres? Qué es lo que te convierte en hijo? El espíritu de Dios lo hace. Sólo puedes ser hijo si eres parte de tus padres. No confundas tu conducta y tu identificación no te conviertes en hijo porque haces algo, sino más bien porque posees algo. Has sido llenado con una vida. No eres hijo porque lo crees, aunque el creer conduce al recibir. A tí te es impartido algo. Si cada Cristiano entrara en la realidad de esta provisión, viviría enteramente diferente. Qué sucedería si tu pasado nunca hubiera estado claro y recibieras un telegrama diciendo, "Estamos tan contentos de haberte encontrado porque queremos informarte que tú eres nuestro hijo". Supón que tú fueras el hijo del Presidente de los Estados Unidos. ¿Cuál sería tu reacción? Dirías, "Eso no puede ser cierto" No obstante, tendrías evidencia fehaciente de que tal aseveración era cierta. Cuando finalmente lo llegaras a creer, nadie te podría hablar. Te volverías famoso de la noche a la mañana. Tus hombros estarían echados para atrás, llevarías tu cabeza en alto y sería sorprendente ver lo que esta noticia te afectaría. ¿Te das cuenta que cuando la vida del Padre, por medio del Hijo, es sembrada en tu espíritu, tienes lo que todo el mundo anda buscando? Quizás no te percates de ello, porque esa vida nunca se ha desarrollado hasta alcanzar el nivel que Dios dispuso.

Cuando logras gozar de la llenura de esa relación, de veras llegas a darte cuenta de quien eres. Vives y hablas en forma diferente. Palabras como imposible desaparecen de tu vocabulario, sabes a quien tienes atrás y dentro de tí. Al caminar por las calles de la cuidad, es Jesús quien lo está haciendo a través tuyo. No importa cuanto dinero tienes en el Banco, sigues siendo millonario. Posees lo que todo el mundo está clamando, pero no saben qué es lo que buscan. Sin embargo, tú lo tienes en tu espíritu.

El milagro de la vida impartida va mucho más allá de tu comprensión. Sólo puede ser dada a conocer por Dios. Llevas en tu interior la esperanza de los años; y el clamor del Judío por el Mesías, pero tú tienes el Mesías. Ellos lo rechazaron porque creyeron que El nacería en un castillo en lugar de un establo, pero el acercamiento de Dios al hombre siempre ha sido en humildad y no en ostentación.

CAPITULO IV

LA MANIFESTACIÓN DE LA SEMILLA EXPRESADA EN UNA PERSONA

Es imposible que leas las Epístolas sin darte cuenta de la forma que Cristo habita en las personas. De qué manera invade nuestro espíritu? La Biblia está compuesta de palabras, pero éste fue el método que Dios escogió para transmitirnos vida, por medio de Su Palabra.

En 2 Corintios 4:4 leemos:

"En los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio  de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios."

Juan 1:4 nos dice:

"...En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres".

Crees que Dios se parece a alguno de nosotros? Físicamente no se parece, pero El desarrolla su imagen en nuestro espíritu. Tu cuerpo es sólo un vehículo como un automóvil Volswagen o un Cádilac. Tú eres el medio por el cual se manifestará su vida, por esta razón nuestro cuerpo es un fideicomiso muy sagrado.

Es necesario que cuidemos de este vehículo sagrado de Dios... El mundo quiere cambiarle la cara para que parezca payaso. Tu cuerpo es el templo donde Dios mora y bajo la carne de este cuerpo-templo se está construyendo un nuevo edificio.

Al ocurrir el nuevo nacimiento, espiritualmente, estás desnudo, igual que cuando naces físicamente. Debemos ser vestidos por la Palabra, naturaleza, imagen y hábitos de todo lo que constituye Jesús, o sea Su carácter, justicia y pureza. Los nueve frutos del Espíritu son imágenes o retratos de Jesús que se están obrando en nosotros, por lo tanto, estás recibiendo una casa celestial. Se está realizando un trabajo de construcción en toda tu vida para que tu espíritu pueda ser vestido. Cada atributo de Jesús está trabajando en tu hombre interior y cubriéndote.

Pero, el enemigo siempre te querrá en conflicto. Alguna vez has razonado así: "Por qué no puedo hacer tal cosa? Ya no continuaré sujeto, haré lo que yo quiera, y punto! Ese es el espíritu que se encuentra en todos nosotros. Sin embargo, cuando Su vida ocupa el lugar prominente en tí harás lo que quieras. Irás a todos los espectáculos, clubes nocturnos y fiestas que apetezcas sólo que ahora ya no vas a desear hacerlo. En realidad el camino al cielo es tan ancho que ya ni siquiera pensarás en aumentarlo. No tienes limitaciones. Penetra a las profundidades de Dios y deja que su vida adquiera supremacía y las viejas costumbres se volverán tan desagradables como leche agria en tu boca.

Todas las fuentes del mundo están secas cuando se trata de satisfacer el clamor interno de tu espíritu. Están así porque no hay agua en ellas. Se ven fantásticas, pero una vez que estás en ellas, todo lo que habrás conseguido es implicarte en problemas. Recuerda todas las tristezas que has sufrido porque pensabas que las aguas de los pozos del mundo tenían algo que Ofrecerte. Ahora, sin embargo, El te está construyendo, está levantando una casa, la cual está siendo edificada por voluntad. Cada vez que dices "no" al mundo se pone otra viga. El dijo que está erigiendo una casa para ser habitada; está cambiando tu mundo y edificando uno nuevo para tí, no sólo en el cielo que ha de venir sino que está convirtiendo en algo nuevo el mundo en que vives actualmente.

Somos construidos de adentro y no de afuera; debemos comprender claramente este hecho. El mundo nos quiere moldear a su imagen, y esta situación constituye el conflicto entre en cristiano y el mundo, pero Dios te quiere hacer a su imagen. Una vez que nos rendimos totalmente a la vida que está adentro, empezarán ,a cesar tus luchas. No obstante, a veces resulta difícil morir y nos encontramos perturbados. Entre más morimos, más llega Cristo a vivir en nosotros y se hace una realidad lo que dice la Biblia: "Este tesoro que tenemos en vasos terrenales".

Leemos en Gálatas 4:1-7

"Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre. Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo.

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley."

Al ser salvo, te conviertes en hijo, pero en qué estado estás? En el estado de siervo. Tienes la naturaleza de vida por medio del nuevo nacimiento, pero tienes que ser un hijo con conocimiento. Tal conocimiento no es algo que obtendrás por medio de razonamiento o sabiduría humana; éste debe ser revelado por el Espíritu de Dios en cuanto a quién eres verdaderamente. Puedes saberlo en tu mente y no reconocerlo en tu espíritu, pero cuando llegas a aceptarlo en este último campo este mundo se convierte en algo diferente. La descripción de un siervo es de uno que está sujeto; es esclavo y sirve.

En los tiempos bíblicos en hijo era entrenado en todos los quehaceres domésticos y mercantiles porque así se heredaban los oficios. Si el padre era alfarero, el hijo también lo era. Los oficios pasaban de una generación a otra.

Pero el hijo era un siervo, ya que estaba bajo la responsabilidad de tutores y gobernadores hasta que llegaba a comprender los oficios de la casa y de los negocios. Al llegar a cierta edad, normalmente los trece años, según las costumbres y tradiciones judías, realizaban una celebración, conocida como la ceremonia de la adopción. Pregunto, si ya era hijo, por qué era adoptado? He allí la diferencia entre la comprensión nuestra y la de ellos, entre las diferentes culturas. El hijo había alcanzado el nivel de conocimiento en que ya no serviría como siervo; sino que viviría y actuaría como hijo gozando de los privilegios, libertades, prerrogativas y responsabilidades de la casa. Debido a los conocimientos obtenidos de sus tutores y gobernadores había llegado a un nivel en que se le podía confiar.

Consideremos el nivel espiritual. Cuando pensamos en la adopción nos imaginamos a una familia que sale a adoptar un niño al que no han dado a luz. Este niño es adoptado legalmente en una familia y tiene todos los derechos de la misma, pero no tiene la corriente de vida de los padres.

No es a esto que se refiere la Biblia cuando nos habla de la adopción. Cuando entramos a la familia de Dios, nacemos en ella; no somos adoptados. Tenemos la corriente de vida del Padre. La palabra adopción aquí significa que gracias al tutela del Espíritu Santo, a la Palabra y a la corriente de vida de Cristo puesta en nosotros por medio del nuevo nacimiento, vivimos como siervos hasta que maduramos al punto en que se nos puede confiar con la comprensión de quienes somos.

Ahora bien, esta compresión, (gradualmente o de un sólo) nos llega en la medida en que maduramos en El; nace en tu espíritu un conocimiento de quién eres., Hay una realidad en el interior porque sabemos cómo decir Abba Padre, que expresa cariño, ternura, un sentimiento de pertenencia. Cuando repites Abba Padre, estás seguro que hay una relación muy profunda. Eres hijo y coheredero.

Qué significa ser coheredero? El Padre tuvo dos hijos, el único engendrado y el creado. Nosotros somos los hijos creados y Jesús es el único engendrado. La historia del hijo pródigo es quizás una de las menos entendidas en la Biblia. Cada parábola en la Biblia se inicia con un primer significado, el cual se desarrolla en un segundo, tercero, cuarto, etc.. A esto se debe que lo que Jesús enseñaba y lo que decía parecía ser totalmente diferente. En el inicio vemos las verdades principiantes, pero éstas continúan creciendo y expandiéndose. Esto se conoce como revelación progresiva, en que cada verdad se manifiesta sobre la base anterior. Casi cada parábola en la Biblia se encamina a la revelación final relacionada con la vida del Padre y del Hijo.

El Padre tenía dos hijos, Jesús y Adán. Este último se apartó de Dios y de allí tenemos la historia de toda la raza humana: Nuestra naturaleza está en enemistad con Dios. La naturaleza con que nacemos y la mente carnal que resulta de vivir en el mundo no quieren a Dios. La única manera en que Dios a veces nos alcanza es llevándonos a un rincón y allí, nos "zafa la alfombra", hasta que clamamos pidiendo ayuda. No es extraño que teniendo El tanto que darnos, tenga que perseguirnos para que lo aceptemos?

Cuando al fin nos alcanza y somos salvados, esa vida empieza a crecer en nuestro interior. A medida que madura, entramos en la relación completa. Ese entendimiento es el conocimiento revelado que llega cuando Jesús está siendo develado en tu espíritu. En poco tiempo empieza a alzarse en tu mente y empiezas a hablar en forma distinta. Te acercas a Dios de otra manera. Sabes que a medida que entras a la madurez, el 90%  de tus oraciones serán diferentes a las que haces ahora; dejarás de ser pedigüeño y ya no orarás como siervo en esclavitud. Lo harás como hombre libre, como hijo.

UN ELEMENTO DE

TIEMPO EN TU VIDA

Las escrituras nos dicen que sólo podemos vivir cierto período de tiempo como sirviente, sin correr el riesgo de perderlo todo. Por eso Dios ha puesto un elemento de tiempo en tu vida. Una vez que eres salvo, El no te dejará vivir como siervo por mucho tiempo. Empieza a llevarte a El a cualquier precio, y mientras lloras y te quejas, El te está empujando. No te alegra que El este más allá de tu propia compresión? Te ama aún cuando eres caprichoso y rebelde.

Algunas veces, cuando Dios trata contigo no puedes vivir con nadie; ni siquiera con el mismo diablo. Te vuelves despreciable, rebelde, crítico, negativo y culpas a Dios, hasta te dan ganas de salir corriendo o de atacar. Esto no representa que tu naturaleza no está salva, sino más bien que ésta aún no se ha rendido. Sin embargo, Dios sabe lo que hace. El está refinando la naturaleza que se encuentra en nuestro interior y cuando Dios nos empieza a apretar y penetra en las profundidades de nuestro ser, empiezan a suscitar las reacciones.

Te vas a rebelar, a reaccionar y a maldecir. Todo ello está bien, porque Dios te está convirtiendo en un hijo. El ha colocado en tu interior todos los ingredientes necesarios para la justicia y victoria, dominio restaurado y autoridad sobre cualquier circunstancia de tu vida. Sólo necesitan ser desarrollados. Este acto requiere la rendición total de tu alma y cuerpo ante Dios para que El pueda encargarse de perfeccionar el espíritu de autoridad y la relación de padre a hijo, así como el reconocimiento de estos hechos por tu parte.

Ahora bien, en esa relación de padre a hijo El te lleva a través de tres niveles: niño, carnal y espiritual. Como niño tienes todo, pero no lo posees. Tienes que gozar de sus posesiones. El pueblo de Israel tenía la tierra de Canaan, pero tenían que expulsar los gigantes y todo lo demás que había allí. Puede haber algunos gigantes en tu vida, pero tienen que ser desplazados, uno por uno. A medida que creces, empiezas a atacar todas las puntas que se originaban en tu vieja naturaleza, la naturaleza Adámica.

En el grado en que vas adentrándote en Dios, te das cuenta que no puedes vivir ni tampoco dar lo que no tienes. Así algo empieza a formarse en tí hasta que sabes que El siempre es grande, sea que te sientas desanimado o contento. No perteneces a la selva de las emociones y no estás abatido por sentimientos de frustración. Dios no es como la marea; El no va y viene, estando hoy aquí y mañana no. El está contigo en la mañana cuando sientes el deseo de tirar el reloj de alarma por la ventana y también te acompaña en la tarde cuando alguien se cruza en el camino y hace algo que te hiere.

La vida que llevas adentro continúa absorbiendo todas las costumbres del pasado y los deseos del apetito. Hay algunas pasiones que han sido encendidas con el pecado, pero El los saca al fuego. Todo en tí fue creado para Sus propósitos, pero el pecado te cubrió hasta que te convertiste en un vehículo de oscuridad, injusticia y mal. Pero cuando El entra, empieza a limpiar las asperezas y a dirigir todo tu estilo de vida hacia el patrón divino que es donde pertenece.

En este desarrollo, siempre se mantiene la fluctuación de las emociones humanas. Yo recuerdo cuando vivía como en un ascensor, pero esta actitud es normal en el proceso de madurez. Es mucho más fácil manejar estas situaciones cuando comprendes los altibajos. Pero sabes una cosa, hay muchas personas que se han sentido mal tanto tiempo que si se sintieran bien pensarían que algo malo ocurre.

Existen tantos que viven con tal pesadumbre y sus espíritus están tan cargados, que si llegaran a sentirse bien, sufrirían de sentimientos de culpa. Dios nunca pretendió que vivieras con un espíritu apesarado, ni tampoco que pasaras llorando por las circunstancias que se te presentan.

La visión hacia atrás siempre es 20/20 y muchas veces que vemos las cosas retrospectivamente quisiéramos castigarnos porque no actuamos de tal o cual forma. Sin embargo, en aquel momento hicimos lo mejor que pudimos, pero el diablo trata de castigarnos por los fracasos de ayer. Estas son las cosas que debemos poner ante el altar de Dios y dejar que El se encargue de corregirlas.

Conforme penetramos a la realidad de esta relación. Dios te presenta una enorme cantidad de verdad que apenas puedes creer. Nos dice, "te he hecho partícipe de todo lo que he creado para mi Hijo, son coherederos". Si hay una cosa que ansío y anhelo en este estudio, es verte elevado del lugar de condenación, de duda, inseguridad y de incertidumbre en cuanto a que si Dios verdaderamente te quiere, fuera del plano donde juzgas tu posición de acuerdo con tus problemas, hacia el nivel en que sabes quien eres! Cuando empieces a darte cuenta de tu verdadera condición, Dios comienza a mover cielo y tierra para hacerte llegar a la realización de tu identidad en El.

Existen tres fuerzas que constituyen el sistema mundial completo en la economía del pensamiento de Dios. La primera es la Judía, que establece el reloj de tiempo de Dios. Podemos saber que hora es por Israel, al ver lo que Dios está haciendo con el judío.

La segunda fuerza es el Mundo Gentil. Existe un vacío de casi 2.000 años durante los cuales el Evangelio ha sido manejado y predicado por los gentiles, en el que todo el que es salvo no es ni judío ni gentil, esclavo o libre; todos somos uno en Cristo.

Tenemos el Mundo Gentil y el Mundo Judío y ahora nos encontramos con la tercera Fuerza Mundial que se está levantando a una nueva dimensión. La semilla del Evangelio ha sido sembrada por más de 2.000 años y ha sido pasada de una generación a otra. Empezamos a ver una vida que surge de dicha semilla; Pedro la describe en sus escritos como una nación santa, un pueblo peculiar.

I Pedro 2:9 dice:

"Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable."

Esta nación santa, redimida de todas las naciones, que se está elevando en esta hora es una fuerza venidera - la "piedra tallada sin emplear las manos" de la profecía de Daniel. El Cuerpo de Cristo que tiene la vida de Jesús plantada en su interior se está juntando e irguiéndose? El Cuerpo de Cristo está despertando como un gigante dormido; está saliendo de su letargo, levantándose de sus rodillas y parándose, fuerte, hasta que todo el mundo contemple la nación santa, la cual tiene un rey, Jesucristo.

Crees que Jesús sabía quién era? Ve la ilustración de Jesús con sus discípulos en la barca en el mar de Galilea. Jesús enseñaba a sus discípulos y les entrenaba, pero esto se aplica a todos nosotros. Satanás sabía que su amenaza en la tierra era Jesús, él sabía quien era. Así que encontramos a Jesús en una barca en el Mar de Galilea donde se está gestando un gran viento. Esto demuestra la actividad de Satanás en la naturaleza. Piensa, "lo tengo en una barca y ahora lo voy a ahogar". Pero qué hizo Jesús? El sólo se trasladó a la parte trasera de la barca y se durmió.

Las olas del Mar de Galilea pueden alcanzar mucha altura y la pequeña barca se batía con mucha fuerza. Jesús estaba durmiendo y los discípulos se estaban desesperando. Por qué durmió Jesús en tal circunstancia? Porque El sabía quien era. Los discípulos estaban aterrorizados. Las olas les pasaban por encima y lo despertaron, exclamando, Jesús no te importa si perecemos? Qué esperaba Jesús de los discípulos? El quería que supieran que nada les pasaría mientras El estuviera a bordo. Había un propósito en cada movimiento que realizó Jesús.

El diablo tiene que pasar por encima de Jesús para llegar a tí. Arriba los ánimos! Todo lo que está sucediendo en tu vida tiene un propósito, que es empujarte a que tomes tus propias decisiones. Escogerás entre el bien y el mal, entre lo que Dios y el hombre dicen, entre lo que proclama El y el mundo. Para cada decisión o costumbre de tu vida, deberás hacer una elección.

Esa vida que hay en tí desea crecer, pero tiene que hacerlo en base a resistencias. Todo lo que haya en nuestras vidas, que no encaja en su eterno propósito, conforme lo revela su Palabra, constituirá un conflicto en tu vida. Lucharás contra la voluntad de Dios muchas veces porque quieres hacer tu propia voluntad.

 Estás aquí con un propósito, y éste es que serás usado por Dios en cualquier dimensión que El se proponga. A medida que digas "sí" y "no", todo lo que se cruce en tú camino te ayudará a conformar la casa interior tú eres la suma total de tus escogencias. La vida que llevas adentro quiere a Dios, pero puedes hacerla disminuir según la forma en que reaccionas a las circunstancias. Como dijo una persona, "Qué tal estás?" "Bien, bajo las circunstancias", "Bueno, y qué estás haciendo bajo esas circunstancias?"

Jesús dormía porque quería que ellos comprendieran que no tenían nada que temer mientras El estuviera con ellos. Lo segundo es que pretendía que ellos tuvieran fe en que El los guiaría a través de la tormenta, y no que sólo la aplacaría. En la desesperación y temor de los discípulos Jesús levantó su mano y dijo, "Paz, estén quietas" y el viento se tuvo que aplacar. Si Jesús hubiera iniciado el viento no le hubiera hablado. Satanás quería destruir a Jesús, pero el Señor no le temía, porque sabía que Satanás era en enemigo derrotado. El tenía la victoria en su propio corazón, porque sabía quien era El.

A medida que su vida se expande en tí, crecerás a la posición de madurez, en que las emergencias de la vida nunca te obligarán a empujar el botón del pánico. Lo qué el ha iniciado en tí, lo perfeccionará hasta el día final.

Romanos 8:28 nos dice:

"Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a sus propósito son llamados."

LA INFLUENCIA DEL

ESPÍRITU SANTO SOBRE

SU VIDA EN TI

La vida que hay en tí es la principal preocupación del Espíritu Santo. Dios ha incorporado en tí la vida de su hijo por medio de la semilla incorruptible, la Palabra viviente. En el principio esta vida es como un niño; está motivada por nuestra antigua vida hasta que Dios nos lleva al tope de nuestros límites que es el fin de nuestra vieja naturaleza. El viejo mundo también influye hasta que nos es impuesta la cruz lo suficientemente fuerte para que seamos infundidos con su vida. Vas a atravesar valles, pruebas y presiones; vas a querer echar a correr pero ya es muy tarde. El conocimiento se está develando y aún si te escondes en los confines del mundo, te seguirá.

Dios te conducirá a la realización de que también puedes dormir en la barca durante la tormenta. Mientras el huracán está en lo mejor de su furia tú puedes irte a tu cama en la noche y dormir en paz y seguridad. Tienes todos los ingredientes para hacerlo porque la vida de Dios no duerme, es eterna. La vida que está en tí trabaja toda la noche mientras tú descansas. Por eso es que a veces despiertas en la mañana o a media noche con respuestas a los problemas. El solucionará tus problemas si tú le permites. Algunas veces te dices cosas que no te gustan y te solicita otras contra las cuales te rebelas, pero en el momento en que te rindes, vuelve la paz. Hasta que ocurre la rendición, estás en la tormenta.

No es increíble que digamos: "Dios, quiero que me concedas tal cosa", y te preguntas por qué no habrá sido contestada tu oración? En primer lugar, eso no era una oración, sólo se trataba de pedirle a Dios que haga lo que tú deseas. Entre más se exprese esta vida en tí, más cambiarán tus oraciones. Más o menos un 90% de las oraciones anteriores ya no se practican. Por qué? No es necesario que preguntes, sabes que eres beneficiario, tienes una herencia, y eres el gozo de Su provisión. Eres su legado y el Padre ha prometido ayudarte por medio de Su Hijo. El Espíritu Santo es el encargado de cuidarte y aún proporcionarte un ángel para que te acompañe en tus viajes. Qué tal te parecería viajar VCA? Viajando Con Angeles!

Esta vida tiene que madurar en nosotros antes de salir de la arena de la resistencia a este mundo. Una vez que te mueves con Su vida, puedes esperar que el demonio trate de desanimarte, aislarte o desviarte. El no quiere que esa vida llegue a crecer totalmente. Satanás te quiere apartar de ella para que no vivas en el poder interior de su vida resucitada. Esta vida resucitada de Jesús es el instrumento del Espíritu Santo. A El no le gusta la carne; sólo utiliza la vida de Jesús que está en nosotros.

JESUS SIENDO REVELADO

Jesús empezaba a dirigir a los discípulos a una posición de comprensión y revelación. Ellos no veían ni comprendían la vida que había en Cristo, así como tampoco podían asimilarla en el Monte de la Transfiguración, ni la entendían en la época de los milagros. Sabemos que era así por las palabras de los discípulos. Sabían de El y El se comunicaba con ellos, pero El no penetró en ellos. Hay miles de personas en las iglesias que saben acerca de Jesús pero no le conocen.

Se sacrifican, trabajan y confiesan, e inclusive han sido salvados, pero aún no le conocen. Veintiocho años después de su conversión en el camino a Damasco, Pablo dice en Filipenses 3:10

"A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y 1a participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte."

"Para que yo le conozca . . . "

Nosotros preguntaríamos: "Pablo, no le conocías?

El contestaría, "sí, yo le conocía en aquel entonces, pero se ha convertido en un Cristo tan tremendo que realmente ya no sé nada. No obstante que he sido llevado a los cielos, no conozco por la magnitud de lo que El es".

Aún no nos hemos graduado del kinder. Ni siguiera hemos cubierto una fracción de lo que El es verdaderamente; más sin embargo El está en nosotros. Si Dios revelara su Hijo en nosotros en la profundidad de lo que El desea hacerlo, ni tú ni yo podríamos contenerlo.

Jesús se está acercando a los últimos días de su vida. Cuando El llegó a las costas de Cesarea de Filípo preguntó a sus discípulos, ¿quién dicen que soy?", ellos contestaron, "dicen que eres el profeta". Nuevamente preguntó, "Y tú Pedro, quién crees que soy?" En ese momento Pedro tuvo una revelación y manifestó, "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente", y Jesús indicó: "Carne y sangre no te han revelado esto, sino mi Padre que está en el cielo". Aunque los discípulos habían andado con El, aún no habían recibido la revelación de que El era Cristo. Inmediatamente Jesús empezó a construir sobre esta revelación: "Sobre esta piedra, construiré mi iglesia". Qué es la piedra? Algunas dicen que es Pedro, pero no es cierto, es la revelación de Jesús.

Muchas iglesias construirán sobre el lado legal de la roca, pero allí no termina la historia. Es sobre la revelación de Jesús que El edificará su iglesia y cuando esta verdad se descubra, desaparecerán todas las luchas en la realización de su obra. Tu vida cambia en forma tal que estarás dispuesto a soportar lo indecible antes de ceder una pulgada de lo que has encontrado en la revelación de su persona. Jesús los lleva un poco más adelante, al decirles, "Yo les daré las llaves del reino del cielo" La autoridad no se recibe  hasta que hay una revelación dé Jesús. Lo que  atares en la tierra quedara atado en el cielo y lo que permitas en la tierra será permitido en el cielo". Aquí encontramos que tenemos la autoridad, pero ésta tenía que ser completada, y para efectuar esto en la semilla, Jesús empezó a producir las crisis que resultaron en su crucifixión.

El provocó todo lo que había en el reino de la religión y del hombre para que la crucifixión fuese efectiva. Viajó de Cesárea de Filipo hasta Jersualén y le dió vuelta a las mesas de los cambistas; penetró en la religión judía hasta el punto en que toda la ciudad estaba alborotada gritando, "Crucifíquenlo, es la única manera en que nos libraremos de El". Y eso era precisamente lo que El deseaba. La semilla estaba casi lista y el próximo paso era necesario Lo pusieron sobre la cruz y aunque su cuerpo estaba en la cruz y después en la tumba con una piedra a la entrada, Jesús no se encontraba allí. El bajó al infierno y andaba al acecho. La luz del mundo caminaba entre las tinieblas de los ángeles caídos, buscando a Satanás, queriendo recobrar lo robado. Lo encontró, no sentado sobre un trono, sino arrastrándose ante El, suplicando, porque el diablo sabía que se enfrentaba al que no podía destruir. Satanás estaba consciente que había cometido su peor error, al clavar, a Jesús en la cruz, porque este acto permitió la liberación de la nueva vida de ese cuerpo humano.

Jesús se presentó ante Satanás, diciéndole, "Satanás, aún no te ha llegado tu día, pero éste vendrá!" y extendió su mano recobró la autoridad, las llaves que Adán había perdido allá en el jardín y que había desposeído  al hombre de todo, creando así  el infierno, la tristeza, el llanto y la muerte que había en el mundo. Jesús alargó aquella mano del Espíritu y obtuvo de Satanás las llaves de la muerte, del infierno y de la tumba. El nunca hubiera surgido de la tumba de su cuerpo resucitado si no hubiera logrado quitar las llaves a Satanás. Jesús restauró lo que Adán había perdido. Fue hecho perfecto en su vida y Espíritu. El trueno estaba allí cuando los ángeles celestiales retiraron la piedra de la tumba y El salió de ella. Tenía en sus manos las llaves y la muerte había sido derrotada.

Pero había algo más El tenía que ascender al cielo y ser aceptado por el Padre. Cuando esto sucedió y le fue devuelta la gloria, la semilla había sido hecha perfecta, y ahora estaba lista para ser entregada.

CAPITULO V

LA SIEMBRA

DE LA SEMILLA

En Juan 16:7-8 leemos:

"Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.

Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio."

Continuando hasta el versículo 13 dice:

"Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir.

Cuando venga el Espíritu de verdad, pero quién es la verdad? Jesús lo es, y a quién glorificará el Espíritu Santo? A Jesús."...y os hará saber las cosas que vendrán". El está hablando de tí, individualmente.

Ahora toma nota del versículo 16:

"Todavía un poco, y no me veréis; y de nuevo un poco, y me veréis; porque yo voy al Padre."

El no se refiere a su segunda venida, que aún está por llegar.

El versículo 17 lee así

"Entonces se dijeron algunos de sus discípulos unos a otros: ¿qué es esto que nos dice: Todavía un poco y no me veréis; y de nuevo un poco, y me veréis; y, porque yo voy al Padre?"

Los versículos 19-23 dicen:

"Jesús conoció que querían preguntarle, y les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros acerca de esto que dije: Todavía un poco y no me veréis, y de nuevo un poco y me veréis?

De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis y lamentaréis, y el mundo se alegrará; pero aunque vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se convergirá en gozo.

La mujer cuando da a la luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora; pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo.

También vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro gozo.

En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. "Esta es una de las escrituras más potentes de la Biblia sobre la enseñanza de su vida. De qué habla Jesús? El está preparando a sus discípulos para su muerte, resurrección y partida de este mundo en un cuerpo físico. Sabemos que Jesús vino al mundo con un propósito, pero en estos versículos trae al entendimiento de los discípulos una revelación que les permitirá comprender la verdadera historia del Evangelio.

Al principio muchos de los discípulos no comprendieron verdaderamente quien era Jesús... Vemos que María y Marta tenían un conocimiento íntimo de la naturaleza de Jesús (especialmente María). Jesús informa a sus discípulos que El se irá, y al irse El avisará al Padre y Ellos enviarán (porque el Padre y el Hijo dirigen las actividades del Espíritu Santo) al Espíritu Santo al mundo con un propósito, a convencer al mundo de pecado. También te guiará a todas las verdades, porque Jesús es la verdad. Las palabras son los medios de comunicar no sólo la verdad sino de implantar la semilla de vida en tu espíritu, convertir la verdad en realidad.

El les dice, "Un poquito más". Ellos se encuentran turbados con eso de "poquito más". Muchos han tratado de enfocar esto como algo del final de los tiempos, pero no lo es. El se está refiriendo a la forma en que morirá, a fin de ser liberado de las limitaciones de su cuerpo. La vida del Padre es lo que le convirtió en Hijo. Tú y yo, cuando venimos al mundo, teníamos la vida de nuestros padres, nacidos de una semilla corruptible. Jesús no nació de semilla corruptible, sino de semilla incorruptible. La corriente de vida que había en El no era la corriente del Adán caído. Estaba restringido en su Ministerio porque poseía un cuerpo físico. Aquella vida tenía que ser humanizada en su cuerpo para que la divinidad adoptara la humanidad y ésta a su vez recibiera la divinidad.

Nosotros nacimos sin naturaleza de Dios; nacimos con una naturaleza caída; El se convirtió en el primer fruto. El vivió todo lo que el hombre tendría que enfrentar en la vida, incluyendo las tentaciones y obras del enemigo. Se encontró con Satanás en cada vuelta del camino, y éste utilizó cada flecha en su aljaba para tirar los dardos que consideraba podrían destruir la nueva vida que Dios estaba preparando para aquellos que le recibirían por medio del milagro de la gracia por fe.

Se acercaba la hora y los discípulos no comprendían; ellos creían que Jesús sería un rey. Ellos no asimilaban el mundo espiritual en la extensión que lo hacía Jesús y en la forma que posteriormente les sería enseñado.

Jesús les manifestó que era necesario que El se fuera para que viniera el Espíritu Santo, pero tal aseveración iba más allá de la comprensión de los discípulos. Ellos se sentían tristes, más bien, preocupados, como la mujer que está a punto de dar a luz. Los discípulos habían cifrado sus esperanzas en Jesús y ahora El los abandonaba y les dejaba solos en este oscuro mundo. Nos apartó del estado de Israel y de todas las costumbres paganas y ahora nos abandona aquí solos".

Pero Jesús les dice, "Sí, me voy porque sólo me ven como un Cristo físico; les dejo, pero volveré. Cuando esto suceda ya no estaré circunscrito a mi cuerpo, más bien, siendo el Hijo de Dios portador de la corriente de vida del Padre y cuando me vean a mí, verán al Padre. Cuando regrese me reconocerán no en la carne sino en el Espíritu. Estaré vivo, no en la carne, sino en el espíritu de ustedes. Tu gozo será completo y esta situación te permitirá entrar a un nuevo tipo de vida de oración. Ahora pedirás al Padre en mi nombre; sentirás una realidad en tu interior y ya no sólo clamarás con esperanza; sabrás que El está en tí por la obra de la actividad reveladora del Espíritu de Dios, y le conocerás".

Permíteme hacerte una pregunta, ¿le conoces? ¿qué sabes de El? Tantos han oído acerca de El, pero tú debes conocerle. Tienes que tener un conocimiento personal de El. No estás buscando sanidad, sino al sanador; no buscas el bautismo, sino el bautizador. No persigues a Cristo porque El es el maestro y rey y va a regresar para instalar su reino; lo que deseas es conocerle a El y el poder de su resurrección.

Pablo no predica al Cristo de la carne; sólo habla del Cristo crucificado y resucitado. Puedes nacer de nuevo y nunca llegar a percatarte de quien eres. Vives a las orillas, sabiendo que El te ha lavado, pero no disfrutas de la realidad de su presencia moradora. He aquí la llave de tu gozo y victoria espiritual, para que tu gozo sea completo.

El Espíritu Santo no vino a hablar de sí mismo. Vino a revelar la verdad, toda la verdad, que es Jesús. ¿Cuál es la misión del Espíritu Santo? Su obra es convencer al mundo de pecado, llenarnos de sí mismo, y revelar a Jesús en nosotros. A medida que Cristo es dado a conocer, nuestro gozo será completo. El cielo tiene sólo una comodidad y esa es la vida resucitada de Jesús. Nacemos con una naturaleza de muerte, por lo tanto tenemos que tener exactamente lo opuesto y eso es tener vida, ser llenos de vida. Qué es lo que vence a la muerte? Sólo la vida resucitada de Jesús que tuvo que traspasar los aposentos de la muerte y las tinieblas del enemigo, del pecado de Adán y de las tentaciones de Satanás, para levantarse en absoluta autoridad. Esa misma vida que El vivió está ahora en tí. Si tú y yo penetramos lo suficiente en El no habrá circunstancia en tu vida que no se convierta en victoria, o que te robe el gozo de su realidad en tí. Alabado sea el nombre del Señor!

Si te rindes al Espíritu Santo, llegará el momento, ya sea gradual o instantáneamente en que te darás cuenta de la vida de Jesucristo en tí. Notarás que a medida que esa vida interna es alimentada, no habrá situación en tu vida que pueda vencerte. Levantarás tus ojos hacia lo que ha sucedido. Todo lo que Dios está haciendo funciona por medio de su Palabra. Por esta razón es vital que la Palabra sea asimilada constantemente en nuestra vida por medio del estudio diario, la lectura y la actividad del Espíritu.

 Ahora que esta realidad había sido compartida con sus discípulos, Jesús continuó de Cesárea de Filipo hacia Jerusalén y comenzó a producir crisis. Cuando el demonio no le pudo destruir y la revelación comenzó a penetrar en los discípulos, Jesús sé dirigió a Jerusalén para crear circunstancias allí. Puso en movimiento cada fuerza del Sanedrín y del sistema religioso. Jesús marcha ahora hacia su crucifixión. En otras palabras, habiendo ya enfrentado cada circunstancia necesaria y vencido al enemigo, sabía que el próximo paso sería la cruz. Entró marchando al templo en Jerusalén, porque éste ya no era un lugar de oración y adoración; se había convertido en un mercado. Si sigues el contexto de las escrituras, verás que se transformaría en un centro de sanidad. Imagínate a Jesús, el delicado hijo de Dios, ahora cambia toda su naturaleza y está encolerizado con una ira santa contra el sistema que había degenerado en esta práctica.

La religión Judía comenzó con la presencia manifiesta de Dios. Solo piensa en el Santo de Santos y la presencia de Dios tan poderosa, que donde se presentaba, había victoria. Por desobediencia, se perdió la Promesa. El Arca del Pacto era el artículo más importante en la historia desde el día de Adán hasta la venida de Jesús.

La presencia de Dios se expresaba en el Arca, y en éste residía el secreto de los sacrificios del templo. Su presencia era lo que mantenía unido a Israel. Al perder la presencia de Dios, sus sacrificios se convirtieron en meros ritos. Jesús penetró en sus sacrificios donde los cambistas vendían animales y recolectaban las monedas; tomó las mesas y las volcó. No te parece ver los pájaros volando, los animales gritando y la gente asustada mientras El avanza. Se apropió de un látigo, y a latigazos los sacó del templo. Puedes imaginarte los sentimientos que esta actitud provocó. El creó una crisis para que resultara un hecho. "Satanás, no pudiste hacerme pecar, ahora yo te obligare a que me pongas en la cruz. haré que la religión y los sistemas filosóficos del hombre me crucifiquen"

El hombre siempre ha tenido necesidad de Dios pero usualmente ha escuchado a un sustituto. Jesús sabía que la semilla estaba lista excepto por esos puntos que sólo la muerte y la resurrección podrían traer. Podemos ver la circunstancia que El había creado. Con toda seguridad el infierno estaba en júbilo. Naturalmente, los discípulos sentían gran temor y preocupación y temblaban. Sin embargo, Jesús sabía el precio de sacar adelante una nueva dispensa. Hacia ello se dirigía El.

El milagro de los siglos estaba por producirse, el hecho de que esta divina naturaleza pudiera penetrar los espíritus cerrados y abarrotados de los hombres que habían sido retorcidos por el pecado. En este evento tan tremendo, El sabía que a menos que muriera y resucitara, este hecho nunca se podría cumplir. Por lo tanto, la razón de la venida del Espíritu Santo al mundo es para relacionarse contigo y tratar con nuestras vidas, preparándonos así para cuando Jesús llegue a ellas.

El Espíritu Santo sabía exactamente que el propósito de Su venida al mundo era para implantar la nueva vida en nuestros corazones. Piensa en la cantidad ilimitada de semilla que estaba preparada para ser entregada cuando el Espíritu Santo ingresó al inmundo. Recuerda la parábola del hombre que tenía sus bodegas llenas de trigo; sin embargo, construía más bodegas. Te das cuenta la cuantía de trigo que tiene esta época. Estamos cargados con semilla, pero sólo es entregada hasta cierta medida.

Y, "...si el grano de trigo no cae a la tierra y muere, queda solo ... " (Juan 12:24)

Dios ha mandado que hombres y mujeres redimidos, llenos del Espíritu, compartan el mensaje de vida, la implantación de su semilla y la Palabra, a todos los miembros de la humanidad, hasta los últimos confines de la tierra.

Esta semilla ha venido siendo sembrada por años, pero hoy en día el Espíritu Santo se está moviendo sobre semilla sembrada que no ha sido regada anteriormente. Aún hay mucha que ha sido sembrada sin mostrar señales de vida, pero ésta sigue siendo cultivada por la actividad del Espíritu de Dios. El derramamiento del Espíritu de Dios en las iglesias denominacionales de todas partes es algo bello. Al efectuar este derramamiento del Espíritu, El está trayendo a la vida semilla que había sido sembrada en todo el mundo. Esta es la labor del Espíritu Santo; no ha venido a condenar sino a juntar y conducir a la vida la semilla que ha sido sembrada Esto es lo que está sucediendo en todo el globo terráqueo. 


Déjame contestar una pregunta que es muy importante. ¿Por qué tenemos en estos tiempos modernos el derramamiento del Espíritu Santo en todos los sectores, aún dentro y fuera de las iglesias? El derramamiento del Espíritu de Dios no es para revivir el Pentecostalismo, ni aún para producir mayores manifestaciones de los dones, es para lograr que la revelación de Jesús permita que la semilla del Evangelio se vivifique. 

Antes de ser salvos el Espíritu Santo trata con nosotros de una forma y cuando ya somos salvos lo hace de otra manera. Procura comprender lo que Dios hace en nuestras vidas, una vez que siembra la semilla, para llevarnos a la madurez. ¿Sientes que el Cristianismo es algo real cuando vivimos a las orillas del mismo, dando tumbos en el camino, pidiendo a Dios que nos ayude a sostenernos hasta el final? El mundo no será convertido por un cristianismo motivado por la carne. Lo anterior significa que no hemos penetrado lo suficiente en Dios. Hemos sido salvados, pero somos motivados por nuestra vieja naturaleza de tal manera, que hay momentos en que sentimos que somos Cristianos, pero que nuestro sistema de vida es igual a la del mundo.

Dios tiene que impulsar la iglesia, o sea el Cuerpo de Cristo, a entrar a una relación que es motivada por Su vida. Si Dios no me hubiera empujado a esta relación, no creo que hubiera permanecido en el ministerio. 

Quiero compartir con ustedes una historia que convirtió el mensaje en algo muy real para mi corazón. Vivía en Vancouver, estado de Washington. Había pastoreado en esta región por trece años. Tenía en el patio de mi casa un árbol de manzano de la variedad Gravenstein, al cual se le había injertado una rama de Delicia. Me sentía muy orgulloso de mi árbol, pero constantemente me enojaba con él, pues tenía las hojas más tercas que jamás he visto. En el otoño, cuando todos los demás árboles botan sus hojas, a este aún le quedaban algunas, todas tullidas y secas; moviéndose en el viento. Apenas botaba diariamente las suficientes para caer en el corredor de la casa. No hay nada más liso
que una vieja hoja mojada. Más de una vez me deslicé en las gradas de atrás de la casa y me raspé las canillas. Me provocaba tanto aquel árbol. Diariamente barría las hojas y al día siguiente encontraba justo las suficientes para que estuviera liso nuevamente. Un año decidí cambiar la situación y compré un palo largo con un gancho en la punta, con el cual sacudí fuertemente aquellas ramas. Saben una cosa, ni siquiera me hicieron caso. No pude bajar más de las que cayeron al día siguiente movidas por el viento. Dios me enseñó una lección en la primavera cuando el sol empezó a brillar y a despertar las raíces y la sabia subió por el tronco. En el momento en que la vida tocó esas ramas, todas las hojas cayeron. Nunca vas a tener justicia solamente con predicar la cruz. Tienes que  especializarte en la vida no en el tema de la muerte. Puedo hablarte de todo lo malo que tienes, pero eso nunca te cambiará. Sólo te hará más consciente de ti mismo, más rebelde y más resentido. Sin embargo, puedo hablarte de Jesús hasta que la vida empieza a fluir, toda la corriente de vida dentro de ti cambia. Cuando esa vida empieza a rotar, todos los deseos de la carne y hábitos, empiezan a caerse. Las hojas muertas se desprenden porque estás sacando tu fuente de otro origen.

Lo que no alimentas, morirá. Si das de comer a la vida de Dios que está en tí, la otra parte de tu vieja naturaleza se secará y se rendirá a una vida superior.

Comprendo que mientras se lleve a cabo este proceso, sentirás ciertas resistencias en tu vida. Encontrarás cuando esa vida aumenta, sufrirás dolor internamente, a veces hasta crearás resentimientos, porque afecta algunas cosas que tú amas y consientes, y que no deseas abandonar. Algunos de los gustos que tenías se volverán desagradables a medida que esa vida crece. Cuando se enfrente a puntos de resistencia, El producirá circunstancias, muchas de las cuales Dios ha permitido en nuestra vida por el simple hecho de que el Espíritu Santo, Quien es el administrador de esa vida que llevamos adentro, no sea detenido en su obra de revelarnos a Jesús. Permítanme manifestarles un punto más, la revelación de Jesús es más que una bendición, es mayor que tener poder, autoridad, de ser usado por Dios, o de sentir que estás alcanzando un fin; el resultado final de la actividad del Espíritu Santo en la revelación de Jesús es restaurar la presencia de Dios en ti y en el mundo.

RESTAURACION DE

SU PRESENCIA

Quiero regresarlos al Jardín del Edén en donde habían dos árboles, el Arbol del Conocimiento del Bien y del Mal y el Arbol de la Vida. Adán y Eva sólo tenían un "no" Comed de todo menos del Arbol del Conocimiento del Bien y del Mal". Sin embargo, hicieron justamente lo que se les había prohibido. Un árbol tenían negado y en el momento que comieron de él, fueron echados del Jardín, no fuese que comieran del Arbol de la Vida y se mantuvieran en condición pecadora para siempre. El Jardín estaba protegido por espadas llameantes, a fin de no permitirles la entrada .El Arbol de la Vida que había en el Jardín quedó abolido, terminado. Si siguieras el curso de la historia, a lo largo de la misma podrás observar que la vida surge por medio de diferentes situaciones. En el Antiguo Testamento vemos a Dios impartiendo vida a Abel, Enoc, Noé y a muchos otros. Después, durante cuatrocientos años, desde Malaquías hasta Juan el Bautista, no aparecen más evidencias. Este período estaba totalmente muerto, siendo el más lúgubre de la historia. Si ha habido una etapa de infierno en la tierra, fueron esos cuatrocientos años en que estuvo ausente la presencia de Dios. Esta vida no aparece nuevamente hasta que se presenta en Cristo. Esa presencia se manifestó varias veces en el Arca del Pacto durante el curso del Antiguo Testamento y nuevamente se expresa en Jesús. Luego el Espíritu Santo vino a restaurar la presencia de Dios en el hombre.

Tenemos que ser usados por Dios y necesitamos autoridad sobre el demonio.

Requerimos del poder y la unción, pero éste no es el último fin, ya que el máximo objetivo es restaurar la presencia de Dios en el creyente. Te has convertido ahora en el Arca del pacto del Nuevo Testamento. El tabernáculo estaba formado por el Lugar Santísimo, el Patio Interior y el Patio Exterior, que asemeja la constitución de la presencia de Dios en cada uno de nuestros departamentos.

Ahora puedes ver la actividad y el objetivo hacia el cual se encamina Dios en nuestra vida. A medida que la realidad crece en tu vida, desarrollas una presencia, corriente, realidad, confianza, seguridad y frescura, ya que tienes algo adentro. Hasta lo puedes advertir en tus ojos, así como los Cantos de Salomón. Es algo que bailará en tus ojos! Se trata de una irradiación de tu espíritu, tu forma de hablar, tus acciones y facciones. Hasta te ves y conversas diferente.

También oras en forma distinta. Todo lo que haces es de otra manera. Tus motivos han cambiado, ya no reparas en la derrota, ni en la tumba, ni en los problemas, ni en las circunstancias. Enfocas la victoria que está siendo alcanzada en tu vida, mediante su presencia y la corriente de vida de Dios que brota en ella. Esta produce aleluyas en tus labios y alabanza en tu corazón. Causa adoración dentro de tí; la comunión que resulta da origen a una radiación tal que todo el mundo te tiene envidia. Alabado sea el nombre del Señor!

Conozco el dolor y el llanto que existe en el corazón humano. El mundo está enfermo y buscando una respuesta. La juventud lucha por encontrar algo que satisfaga el ansia de su espíritu. No lo encontrarás en el matrimonio, aunque El quiere que estés felizmente casado. Encontraras tu cielo o tu infierno en la persona con quien contraigas nupcias, así que es mejor que estés enterado de la voluntad de Dios, por que El fue quien instituyó el matrimonio. No encuentras felicidad en nada, ni satisfacción en persona alguna; sólo Dios la proporciona. Cuando lo descubras en El, todo lo demás se convierte en algo bello.

La religión es hechura del hombre, y hoy en día éste se encuentra descontento. ¿Cuál es la respuesta? El hombre trata de sentirse realizado; busca salida en el dinero, el poder, la educación, la política, los placeres, y cuando no la encuentra en ninguna de estas esferas, se vuelve a lo interno. Cree encontrarse realizado en saciar los apetitos del cuerpo y de la carne. ¿Te das cuenta cómo se mueve el patrón mundial? Los hombres no encuentran una respuesta; no descubren satisfacción en la religión, en la Cristiandad hecha por los humanos, en los sistemas de la iglesia, en las doctrinas, ni en conocer de Jesús; sin embargo, Jesús revelado en tu espíritu sí te llenará!

 Si penetras en la plenitud de Jesús, quedas guardado de cualquier patrón de muerte que pueda ser urdido por el diablo o por los apetitos de la carne. ¿No te sientes alegre de que El te haya dado una respuesta? Esto será la único que perdurará.

La falta de este mensaje ha sido la causa de que miles han perdido su camino. No se debe a que la iglesia no lo cree, sino que lo ha descuidado. El mensaje no es nuevo, sólo estamos regresando a lo que Había sido abandonado. Si no hubiera sido por éste, yo hubiera dejado el ministerio, empujado por el hecho de que no encontraba la respuesta a los problemas que se presentan en la vida de las personas. Amaba a Jesús, estaba lleno del Espíritu, enseñaba sobre los dones y presenciaba sanidades y llenuras del Espíritu; creía en absolutamente todo, pero sabía que había algo más que tenía que recibir antes de que pudiera enfrentarme al clamor de los corazones humanos. Regresé a mi casa más de una noche y me dormí llorando porque sentía que el servicio que había impartido no cubría las necesidades de las personas. Muchos ministros están abandonando el ministerio actualmente porque no pueden manejar los problemas que se presentan hoy en día.

No puedes simplemente condenar el pecado, tienes que conducirlos a otra vida, a otra naturaleza. Tienes que darles a Jesús. Es algo que va más allá de la salvación y el bautismo, aunque si permanecemos en este último camino, Jesús se nos revelará. Créanme que pido a Jesús que realice la obra en ustedes aunque al hacerlo provoque algunas crisis, lo que causará que algunos sientan que no soportan la situación, pero no te des por vencido!

Hay una verdad más que quiero cubrir y deseo que lo comprendas muy claramente. Es muy, pero muy importante para tu concepto global de cómo te trata Dios a estas alturas, deseo presentarles y explicarles un concepto que hará desaparecer mucha culpabilidad.

Romanos 8:1-2 dice:

"Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.

Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte."

Comprende esto en lo más profundo de tu corazón. Dios no se relaciona contigo de acuerdo con tus pecados pasados. El te trata conforme a la semilla que ha sido plantada en tí. Dirás, "pero toma nota de mis problemas!" Detente! ¿Qué es lo que Dios está tratando de alcanzar en tu vida. Castigo por continuar los pecados con los cuales nacimos debido a Adán? Por supuesto que no! El desea tratar contigo en forma tal que su vida crezca en tí si lo hiciera ajustándose a tus pecados pasados, sería un Dios vengativo; El se relaciona contigo de acuerdo a la semilla que ha sido sembrada en tu vida.

Todo lo que se refiere al Evangelio es positivo, y conduce a incrementar la vida de Jesús en nosotros, una vez que hemos sido salvos. El castigo es sólo para los salvos, para los hijos, ya que sólo a ellos castiga (Hebreos 12:7). La condenación es para los que no son salvos. El Salmo 103:913 lee:

No contenderá para siempre, ni para siempre guardará el enojo. No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció su misericordia sobre los que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen.

El nos ha separado, nótese la frase: "...cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones". El no toma en cuenta tus pecados anteriores. ¿Cuando Jesús te perdonó, lo hizo verdaderamente? ¿Cómo lo sabes? Su Palabra lo dice.

¿Qué significa ser justificado por medio de Cristo Jesús? Quiere decir separado, como si jamás hubiéramos pecado absuelto. Si eres enjuiciado en las cortes por un crimen y eres perdonado, no podrán jamás volverte a juzgar por el mismo crimen, aunque seas culpable. Estás absuelto, perdonado y eres separado de tus transgresiones tan lejos como está el oriente del occidente. ¿Has escuchado decir alguna vez que el oriente y el occidente se encuentran?

Dios no trata contigo conforme a tus pecados pasados, pero hay algo del cual quiero que estés consciente, que produce circunstancias. Dios ha perdonado, pero el pasado introduce circunstancias. "Lo que el hombre sembrare, eso cosechará", dicen las escrituras. Créanme, eso es cierto. Muchos de nosotros estamos cosechando circunstancias y problemas que se originan en lo que hemos sembrado. Estás perdonado y El no toma en cuenta tus transgresiones pasadas, pero las circunstancias cosechadas pueden presionarte.

No obstante, a medida que la vida de Cristo crece en tí, ésta consume la muerte. Y todo aquello que la cosecha ha producido, los problemas y circunstancias, la vida de Cristo lo absorberá y convertirá en victoria tu vida. 

¡Alaba al Señor por ello!

Lo que pasó, pasado está. Lo que Dios perdonó, perdonado está. Ahora perdónate a ti mismo. Dios ya no se acuerda de tus pecados anteriores. Te trata conforme a la semilla  que El sembró en tí. El sabe lo que hay en esa semilla porque El la vivió. Conoce lo que producirá en tu vida, dándote amor, gozo, paz, los frutos del Espíritu y muchas otras cosas que resultarán en felicidad. Por lo tanto permite que Dios termine su obra sin condenación. En la medida que El aumente, El destruirá todas estas otras cosas que han sido montañas en tu vida y te pondrá sobre un curso firme en la carretera de sus propósitos para tu vida.

No recibirás tu naturaleza nueva cuando entres al cielo, porque ya la tendrás cuando llegues allí. El la está llevando al nivel más alto. El que vence el mundo, la carne y el diablo gobernará y reinará con El.

El carácter se forma aquí en la tierra y no en el cielo. Recuerda, el lugar que ocuparemos cuando nos juzgue Cristo en la cena de las bodas del Cordero, y el futuro están determinados por cuánto profundizo en El ahora. Cuando recibas la verdadera esencia del Evangelio, no lo tomarás a juego ni lo convertirás en algo secundario de tu vida. Nada ocupará el primer lugar en tu existencia porque todo tu futuro depende de cuánto de Jesús es revelado y desarrollado en tí ahora.

Existen dos clases de vida, la de Cristo y la propia. Hay dos clases de amor, el divino y el humano. Tenemos dos clases de paz, la divina y la natural, así que también hay dos tipos de vida, dos naturalezas y dos amores. Notamos que van juntos en las escrituras. Queremos su gozo, su paz y su amor.

CAPITULO VI

LAS DOS CLASES DE VIDA

COMPRENDIENDO LA VIDA

DE CRISTO Y LA VIDA PROPIA

Descubrir y comprender verdades paralelas puede resultar perturbador y aún causar resentimiento después de ser un cristiano declarado durante muchos años. Uno de los primeros prerrequisitos para una vida más profunda y caminar en el Espíritu es una comprensión de las dos vidas, es decir, la natural y la espiritual. Con este conocimiento el creyente está mayor equipado para entender lo que significa carnalidad y combatirla en su caminar diario.

La falta de victoria y la confusión que encontramos entre creyentes se debe a la incapacidad de los mismos de separar en forma clara lo que es espiritual, de lo natural o carnal. En consecuencia, muchos se han decepcionado y regresado a una posición de tibieza, si no es que llegan a la total apostasía.

EL HOMBRE - SU CREACION

Lea Génesis 1:26:

"Y dijo Dios, formemos al hombre a nuestra propia imagen y semejanza".

El hombre, en su creación original de Dios, fue creado una trinidad; él es espíritu, alma y mora en un cuerpo. El cuerpo es la casa (tienda o tabernáculo) que Dios ha proporcionado para que habite el alma y el espíritu del hombre. Es la parte visible para el ojo y, por supuesto, se distingue de otra vida animal por su apariencia física.

El cuerpo del hombre tiene cinco sentidos; la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. Es por medio de estos cinco sentidos que el hombre se ata en forma tan materializada al mundo. Aquí es donde se desenvuelven la concupiscencia, la codicia y la lujuria.

En 1 Juan 2:16 aparece lo siguiente:

"Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida no provienen  del Padre, sino del mundo."

Es entonces esta parte del hombre, hecha de arcilla, aquella que está más íntimamente relacionada con la tierra.

LA PARTE

ESPIRITUAL DEL HOMBRE

El hombre es espíritu y éste es la antitesis del cuerpo. Mientras el cuerpo es visible, el espíritu es invisible el espíritu humano está separado del alma, y como tal, es inmortal. Ambos abandonarán el cuerpo al morir.

1 Tesalonicenses 5:23, manifiesta:

"Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. "

Hebreos 4:12 nos dice:

"Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón."

I Pedro 3:4 indica:

"Sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios."

Es el espíritu del hombre que le separa del reino animal, ya que sólo él tiene un espíritu capaz de comunicarse con su creador y es sólo por este medio que el hombre puede adorar al Padre que lo creó, lo amó y lo redimió.

Filipenses 3:3 apunta:

"Porque nosotros somos 1a circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne."

El espíritu no regenerado está en estado de muerte perpetua; vive en total oscuridad, por lo tanto se puede decir que el espíritu del hombre es aquello que tiene capacidad de recibir vida (luz).

I Juan 1:5-7 dice:

"Pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.

El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio."

Para que el hombre ande en compañerismo con Dios en la misma relación que tenía con Adán antes de que cayera, el hombre debe recibir y caminar en la luz.

Tiene que encontrar su posición en Dios (Cristo). El espíritu nunca muere, aunque la muerte constituye una verdad segura para el cuerpo. La transgresión de Adán y el propio pecado del hombre, dieron lugar a la muerte espiritual (separación de Dios). La vida divina puede ser devuelta al espíritu del hombre al volver a nacer convirtiéndose así en una nueva criatura en Cristo Jesús.

En Efesios 2:1-8 leemos:

"Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros Vinimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.

Pero Dios que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios."

También Juan 3:5-7 nos dice:

"Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.

Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido: mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu."

II Corintios 5:17 manifiesta: "De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas."

EL ALMA  DEL HOMBRE

El hombre tiene alma, y es en esta parte de su ser en que reside la oficina de gobierno humano. El alma determina la motivación de todo el hombre. Básicamente, ésta consiste de mente, emoción y voluntad.

La mente del hombre está íntimamente relacionada con su capacidad de aprendizaje. Constantemente se le alimentan ideas, pensamientos e impresiones; éstas son acumuladas, analizadas y archivadas para uso futuro. He ahí la importancia de que la mente sea abastecida con material que edifique espiritualmente al hombre total.

Las emociones (sentimientos) son los emisarios del cuerpo en e1 trono de la voluntad. Junto con la mente, buscan influir la voluntad para que ésta cumpla con todos los requerimientos del cuerpo. El hombre motivado terrenalmente está casi controlado completamente por sus emociones.

La voluntad es el ejecutor del alma. Influida por la mente y emociones, la voluntad analiza los hechos proporcionados a la mente y determina la política o motivación que tomará el alma en relación a alinearse con el espíritu o el cuerpo. La voluntad controla el patrón de conducta de todo el hombre; por lo tanto, éste será mental, emocional o volitivo.

Es el alma entonces quien es moralmente responsable ante Dios por la posición que adopta el hombre total en relación a la salvación que le proporciona Dios por medio de Cristo en e1 Calvario. El alma enfrenta la decisión eterna en Josué 24:15:

"Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes siguieron nuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová."

En resumen, el hombre es un ser tripartito. Consiste de cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo es la parte terrenal y visible del hombre. El espíritu es aquella porción del hombre, que, aunque muerta, puede resucitar para comunicarse y adorar a Dios. Constituye la parte que está capacitada para recibir vida. El alma es aquella porción del hombre que controla su destino eterno, la cual está compuesta por la mente, voluntad y emoción. El cuerpo se relaciona con el mundo, el alma con uno mismo y el espíritu con Dios.

EL ESPIRITU DEL HOMBRE 

EL HOMBRE NATURAL

I Corintios 2:14 nos dice:

"Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente."

La relación del hombre natural es con el mundo, el pecado y Satanás. Su fuerza motivadora principal es el "YO". Toda su existencia se centra en sí mismo; es el resultado de la caída de Adán y, de ahí que posee toda la naturaleza del Adán caído. Está separado de la presencia de Dios y hasta que su alma despierte a su condición perdida, no tiene ningún deseo de ser rehabilitado con su Hacedor.

La palabra griega PSUCHIKOS, utilizada en 1 Corintios 2:14 significa sensual, lo cual describe en mejor forma al hombre natural. E1 vive bajo el control de sus apetitos corporales y carnales. El orden de su hombre total es primero cuerpo, segundo alma y por último espíritu. Esta secuencia es exactamente lo opuesto a lo que Dios pretendía.

El hombre natural no tiene valores espirituales. Espiritualmente hablando, camina en total oscuridad. No puede conocer a Dios, porque Dios es luz. Cuando este hombre lee la Biblia con sus ojos naturales, recibe sólo conocimientos naturales. Las cosas profundas de la Escritura están escondidas de él, porque su espíritu está muerto y sólo por medio del espíritu puede el hombre realmente entrar al conocimiento de Dios. El hombre natural no tiene ningún amor. El no adora a Dios porque adolece de temor y fe en un ser supremo. Rehusa recibir la verdad de Dios u obedecer el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo. (Refiérase a 1 Corintios 2:14).

Santiago 3:14-16 presenta una lista de las características de la sabiduría del hombre natural. Tiene celos amargos y contención en su corazón y piensa nada de mentir contra la verdad, y hasta se glorifica en hacerlo. Sus pensamientos son terrenales. Está tan preocupado con esta vida temporal que no le da ninguna consideración a la vida eterna. De hecho, el versículo 15 nos dice que sus pensamientos son demoníacos o inspirados por el diablo. Cuando Jesús acusó a los judíos de su día de ser mentirosos, manifestó que eran de su padre, el diablo! En el versículo 16 Santiago resume la inteligencia del hombre natural diciendo que ésta resulta en confusión y todo trabajo perverso.

En Romanos 8:5-13 Pablo contrasta el hombre natural (llamado aquí "carnal") y el hombre espiritual. Dice, entre otras cosas, que la carne está controlada por la mente carnal, en enemistad con Dios y completamente dominada por el principio de pecado.

En Gálatas 5:19-21 notamos que Pablo detalla las obras de la carne. En el versículo 21 dice: "...los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios".

En Romanos 7:15-24 encontramos a Pablo describiendo su batalla interna con el hombre natural. Nótese especialmente el egocentrismo del hombre natural ejemplificado por el énfasis que se da al pronombre personal "Yo". En el versículo 24, la condición del hombre natural como un hombre desgraciado en un cuerpo de muerte, definitivamente, uno en necesidad de ser librado.

Resumiendo, retornamos a nuestra idea original de que el hombre natural es aquel cuyo espíritu está muerto a Dios y su alma ha asumido el lugar del espíritu en su cuerpo, como jefe supremo del destino terrenal y eterno del hombre total.

EL HOMBRE ESPIRITUAL

1 Corintios 2:15 dice:

"En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie."

Así como el espíritu del hombre es la antítesis del cuerpo, el hombre espiritual es la antítesis del hombre natural. El hombre espiritual vive sujeto al espíritu humano, controlado por el Espíritu Santo. En la vida de este hombre el espíritu ocupa el primer lugar, luego el alma y por último el cuerpo, siendo ésta la secuencia perfecta que Dios pretendió para el hombre en su plan eterno. (Ver Romanos 8:1-13).

Originalmente Adán fue creado un ser espiritual perfecto. Gozaba de una comunicación directa con Dios y su posición ante El era inmaculada. Su espíritu, alma y cuerpo eran completamente puros. Todos conocemos la prueba que Dios impuso a Adán obligándole a escoger entre obedecer o desobedecer la orden que le había dado. Adán fracasó y su pecado no sólo lo obligó a salir del Jardín, sino que redujo toda su posteridad al estado y destino del hombre natural, separado eternamente de Dios. Si no hubiera participado de la fruta prohibida no sabemos que alturas, anchuras y profundidades hubiera alcanzado es el  primer hombre espiritual.

El hombre espiritual no sólo ha recibido a Cristo como su Salvador, sino que también lo ha convertido en el único Maestro de su vida. Cristo es su todo!

Contrario a lo que sucede en el hombre natural en que el "YO" y "mismo" es el principal factor motivador, la única motivación del hombre espiritual es Jesucristo. En estilo figurado, él duerme, come, toma, respira y habla Jesucristo. Todo lo que hace por Cristo se origina en un espíritu de amor. Odia al mundo, al pecado y al demonio; de hecho, se considera muerto para estos placeres.

"Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad, porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa.

Aquí descubrimos la sabiduría del hombre natural; sin embargo, a medida que leemos, también encontramos las características de la sabiduría espiritual Santiago 3:17-18 lee:

"Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía.

Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz.

La vida espiritual es una vida de pureza, castidad, santificación y limpieza, y el hombre espiritual es apacible, benévolo, humilde, sencillo y bueno, coopera espiritualmente y está lleno de misericordia. No es hipócrita, sino más bien abierto, honesto, genuino y sincero. Constituye la rama del viñedo (Cristo) que está produciendo fruto y no necesita ser podada.

Todo lo que hace el hombre espiritual, ya sea hablando, tomando decisiones o viviendo los quehaceres diarios, lo realiza sólo después de haber buscado la guía del Espíritu Santo. El hombre espiritual se caracteriza, por lo tanto, por su relación correcta con Dios. El es Cristo centrado y todas sus motivaciones se dirigen a elevar a su Señor y Maestro, Jesucristo.

ADÁN Y CRISTO

Adán, después de la caída, es el mejor ejemplo del hombre natural. Cristo es e1 único modelo del hombre espiritual perfecto y puro.

En I Corintios 15:45-47 leemos:

"Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante. Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual."

El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo."

I Corintios 15:15 lee:

"Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al; cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan."

I Corintios 15:17 lee:

"Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en nuestro pecados."

Asociamos a Adán con la muerte y a Cristo con vida. Cuando Dios mira hacia abajo, desde el cielo, sólo ve a dos hombres: Adán y Cristo. El ser humano individual está en Adán o en Cristo.

 Frank C. Laubach, en CARTAS INSPIRADAS EN EL NUEVO TESTAMENTO, presentaba el siguiente pasaje: "El pecado entró al mundo por un hombre, Adán, y la muerte llegó porque Adán pecó. La muerte se extendió a todos los demás hombres, porque todos han pecado". Nacemos en estado de pecado.

En Salmos 51:5 encontramos:

"He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre."

Para revertir el destino eterno del hombre natural y devolverlo a la posición original que Dios le había asignado, éste debe, en alguna forma, desocupar el sitio que tiene actualmente en Adán y ser puesto en Cristo.

Para comprender mejor la necesidad de este cambio, contrastemos las dos posiciones según aparecen en Romanos 5 y 1 Corintios 15. Podemos ver entonces, nuestro estado en Adán y lo que puede llegar a ser en Cristo.

Para resumir brevemente este contraste, Adán trajo pecado y muerte al hombre mientras que Cristo le dio justicia y vida. Dios sólo trata con dos hombres, Adán y Cristo, ahora preguntémonos, Estamos en Adán o en Cristo?

NUEVO NACIMIENTO

El hombre natural que se percata de su posición perdida en Adán debe ser reconciliado con Dios y colocado en el cuerpo de Su Hijo Jesucristo.

La mayoría de nosotros aprendemos que primero nacemos físicamente, y después, con el nuevo nacimiento, espiritualmente. No obstante que esto es cierto en un aspecto, Jesús dijo:

"Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento donde quiera sopla y oyes su ruido mas ni sabes de dónde viene ni adónde vaya. (Así es todo aquel que es nacido del Espíritu.)" (Juan 3:6-8)

Jesús le decía a Nicodemo que el nuevo nacimiento no se compara con el nacimiento natural.

Ser nacido de nuevo significa renacer en la posición en que Adán estaba antes de su caída, y aún adelantar a una más alta, debido a que ahora que tenemos la vida que Cristo vivió, o sea la que venció Satanás, poseemos una semilla incorruptible. Esta es la posición en el Cuerpo de Cristo en la cual el hombre no regenerado es restaurado a la relación de hijo con Dios, el Padre.

Juan 1:12 nos dice:

"Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dió potestad de ser hechos hijos de Dios."

LO QUE SUCEDE EN

EL NUEVO NACIMIENTO

Un conocimiento de las dos vidas ayudará a revelar lo que sucede en el "nuevo nacimiento". El alma del hombre no regenerado ha venido siendo controlada por la carne desde su nacimiento. Al ser condenado a pecado, el alma, comprendiendo la condición en que lo mantiene cautivo el cuerpo (carne), busca una liberación. La voluntad, desgarrada entre el deseo de la carne por un lado y la convicción del Espíritu Santo por otra, se ve forzada a tomar una decisión. Por su propio albedrío, escoge deponer la carne y colocar al espíritu sobre el trono como gobernante del nuevo hombre.

Para lograr que esto se realice en forma efectiva, el cuerpo debe considerarse muerto y sólo el espíritu vivo. El Espíritu Santo es quien trae la sujeción al alma y obliga a escoger.

La fe es la fuerza motivadora detrás de la decisión del alma. La voluntad actúa sobre la fe que resulta del conocimiento del plan de salvación de Dios, que se acumula en la mente. La fe es conocimiento en acción. Entre más sabemos del plan de salvación de Dios (expiación, justificación, santificación, gracia, etc.) más fuerte se vuelve tu fe en Cristo.

Conocer a Cristo y tu posición en El es entender el plan eterno de Dios. Todas las bendiciones temporales tales como sanidades, milagros, el bautismo etc. adquieren segunda importancia. El. creyente sabe que éstas le pertenecen porque El se encuentra en Cristo. Sea que las reciba o no, él sigue consciente que él está en Cristo y eso es todo lo que importa.

Tal como lo hicieron los tres niños hebreos en Daniel 3:17-18, el creyente dice:

"He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tú mano, oh rey, nos librará.

Y si no, sabe, oh rey, que no serviré a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado."

En esta nueva posición en Cristo, el nuevo hombre (creyente) descubrirá un gran amor creciendo en su corazón. La Biblia nos dice que "Dios es amor". Jesús vino debido a ese amor. El creyente tendrá amor para Dios, para Cristo y para los hermanos. Se encontrará una "nueva criatura en Cristo Jesús por causa de su

nueva naturaleza, la vida de Cristo, que le fue implantada.

   EN ADÁN

(HOMBRE NATURAL)

1.Fue Jefe de la vieja creación

(Génesis 1:26)

2.Pecó (Génesis 2:17; 3:6;

Romanos 5:12-21)

3.Convirtió a muchos en pecadores (Romanos 5:15)

EN CRISTO

(HOMBRE ESPIRITUAL.)

4.Fue hecho un espíritu viviente

(I Cor. 15:45)


5.Terrenal (I Cor. 15:45)
           

6.Trajo la muerte (Rom. 5:12, 17)

7.Imparte naturaleza pecadora a la posteridad (Rom. 5:12, 19; Efe. 2:3; Ps. 51:5)

8.Trajo condenación (Rom. 5:16-18)

9.Ofendió a Dios (Rom. 5:15, 17, 18;

Gen. 3:6, 17, 24)

10.Perdió el favor de Dios

(Rom. 5:15; Gen. 2:17; 3:6-24)

11.La muerte reinó por medio de

Adán (Rom. 5:1?., 14, 17)

12.Causó que el pecado abundara

(Rom. 5:20)
NATURALEZA CARNAL

¡El creyente carnal es un cristiano anormal! Ha sometido su espíritu a ser regenerado y recreado a una posición de hijo, pero no ha permitido que el Espíritu Santo sea el gobernante supremo de su vida. Puede que le permita sentarse en el trono hoy, pero tendrá al viejo hombre (la carne, el yo) ocupándolo mañana. Vacila entre los extremos. Puede que se vista con un traje de justicia propia "más santo que tu" siguiendo toda clase de  normas "estrictas" establecidas por el hombre, o que sea un cristiano de los que "hoy está adentro y mañana afuera". Podría resultar en uno de esos nómadas esquizofrénicos que están llenos de demasiada iglesia para disfrutar el mundo y de demasiado mundo para gozar de la iglesia. El tiene la nueva vida, pero está motivado por la vieja naturaleza.

El hombre carnal puede compararse con aquél que duda en Santiago 1:6 y 8

"Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra.

El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos."

EN CRISTO

(HOMBRE NATURAL)

1.Es Jefe de la nueva creación

(I Cor. 5:17, 18; Efe. 2:10)

2.No pecó (I Pedro 2:22)

3.Convirtió a muchos en justos

(Romanos 5:19; II Cor. 5:21;

Hebreos 10:14-15; 1 Pedro 2:25)

4.Fue hecho un alma viviente


(I Cor. 15:45)

5.Celestial (I Cor. 15:45)

6.Trae vida (Rom. 5:17, 18;

Juan 10:10; I Cor. 15:21, 22) ,

7.Imparte una naturaleza sin pecado

(Rom 5:19; II Cor. 5:17, 18

II Pedro 1:4)

8.Trajo justificación (Rom. 5:18;3:24; 4:25)

9.Agradó a Dios (Rom. 5:18;

Mateo 3:17; 17:5; II Pedro 1:17)

10.Restauró el favor (La gracia) de

Dios (Rom. 5:15-17; 3:24; Juan 1:17)

11.La vida reino por medio de Cristo

(Rom. 5:17, 18, 21;Juan 3:16; 10:10)

12.Causó que la gracia abundara

(Rom. 5:20)


El problema principal del hombre carnal es que no ha aprendido a entregar su voluntad al Espíritu. Dios ha dado al hombre una voluntad soberana. Por su propio deseo, el hombre debe someter esa voluntad a Dios "Que no se haga mi voluntad, sino la Tuya". Si el hombre deja de hacer esto, se encontrará gravitando constantemente hacia las cosas terrenales o carnales. Cuando nos encontramos en ese estado, Dios trata con nosotros utilizando circunstancias, entregas, problemas y crisis, a fin de sacarnos de ese patrón de vida motivado por la carne.

NIÑOS EN CRISTO

1 Corintios 3:1-3 nos dice:

"De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, no sois carnales, y andáis como hombres?

Note que Pablo describe a los nuevos creyentes como "niños en Cristo". El cuestiona su madurez. Todo mundo ama a los niños, pero miramos con odio a los adultos que actúan como tales; no hay excusa para el creyente que no crece espiritualmente. Es un mal que le es impuesto por su propia persona. El consentimiento y condescendencia de uno mismo impedirá el crecimiento del niño de Dios. Si éste no es cuidadoso, puede llegar a privarse a sí mismo de la vida.

El niño sabe que es nacido de nuevo, pero no sabe en qué o en quién. Está feliz de escapar de las garras del infierno, pero es incapaz de alcanzar la herencia que le es dada de ser un verdadero hijo de Dios. Sólo puede ser alimentado con leche, o sea el simple Evangelio de salvación, bautismo en el Espíritu Santo, sanidad, milagros, etc.. No cuenta con la fuerza suficiente para comer carne - es decir, la vida de Cristo, viviendo una vida crucificada, cubriendo la necesidad humana.

COMPRENDIENDO

LOS CONFLICTOS

I Corintios 3:3 manifiesta que el cristiano carnal está expuesto a conflictos, envidias y divisiones. Su envidia le lleva a angustia y habladurías perversas, que eventualmente causan disensiones. El hombre carnal se compara con una enfermedad o plaga en la iglesia, el Cuerpo de Cristo. Si se le es dejado por mucho tiempo en este estado, no se puede predecir cuanto daño causará a este Cuerpo. Dios trata con nosotros para romper el dominio de la carne sobre la comunicación de nuestra vida espiritual con el alma. La historia de Jacob es un gran ejemplo.

SECTARIO

I Corintios 3:4-7 manifiesta:

"Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois carnales?

¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno concedió 21 Señor.

Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios.

Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento."

El creyente carnal disfruta comparando los méritos de un ministro contra otro. El asiste a la iglesia para ser bendecido y no para bendecir; no comprende la Palabra de Dios a ninguna profundidad. Si le haces una pregunta bíblica, invariablemente contestará diciendo "El hermano tal o cual dijo... " Su condición carnal le impide desarrollar su propio pensamiento espiritual. No depende de la Palabra, sino que acepta la opinión de otro ser terrenal. El sectario preferiría ser conocido como bautista, metodista, presbiteriano, pentecostal etc.., que como cristiano.

PERCEPCION

El creyente carnal no puede discernir el bien del mal. Después de años de vivir en un estado de compromiso con el mundo, las cosas que una vez le parecieron malas ya no las considera tanto. Chistes que eran sucios se convierten en "fuera de tono"; libros que una vez se clasificaban como literatura inmunda e irreligiosa ahora es considerada lectura "refinada". Lugares que eran calificados como hoyos del infierno cuando recién era salvo ahora son tolerados y raras veces protesta por ellos. Este creyente carnal ha perdido su habilidad de discernir el bien del mal! Lo que es malvado lo considerará bueno. Si tratas de abrirle los ojos a su condición, puede hasta llegar a considerar malo el bien que le presentas, porque no puede aceptar carne, sólo leche. Le es imposible diferir entre el bien y el mal.

ENEMISTAD

Romanos 7:14 y 8:6-9 nos dice:

"Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado."

"Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz.

Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.

Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él."

La carnalidad es una tendencia peligrosa. En las escrituras anteriores, la palabra "carnal" se utiliza para describir uno que está atado por la vida antigua. La mente carnal está en enemistad con Dios; los que se encuentran en la carne no pueden agradarle. El cristiano carnal puede, consciente o inconscientemente, encontrarse peleando con Dios. Cuando ocurren los períodos de crisis, en vez de reconocerlos como oportunidades para acercarse más a Dios, crece en su corazón un sentimiento de enemistad y acusa a Dios por no cumplir sus promesas. Llama a Dios infiel e implícitamente le considera mentiroso. Cuan cerca llega el creyente carnal a separarse eternamente de la gracia de Dios! Dios tiene que mantener a este creyente en crisis, tratando con él constantemente, hasta que se rompe este estado.

EL REMEDIO ES LA CRUZ

El creyente que comprende las dos vidas y detecta carnalidad en su vida busca un remedio y éste es la cruz. viejo hombre la carne, el yo, el hombre natural, lo que le quieras llamar- debe ser crucificado en la cruz. Si el "yo" está en la cruz, Cristo se encuentra en el trono, pero si el "yo" está en el trono, es todo lo contrario,

Cristo está en la cruz. El "yo" debe rendirse y entronar a Jesús- para que el creyente se halle en la relación correcta con Dios, su Padre. El creyente debe aprender a mortificar (matar, crucificar, vencer o causar la muerte) la carne con todos sus deseos y lujurias.

Colosenses 3:5 manifiesta:

"Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría."

Romanos 8:13 dice:

"Porque si vivís conforme a la carne, moriréis;. mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis''

En Romanos 12:1-2 encontramos:

"Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo agradable a Dios, que es vuestro culto racional.

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio, de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta."

Busca el conocimiento espiritual, porque dicho conocimiento permite al creyente considerarse muerto al pecado y vivo para Cristo.

El creyente empieza a descubrir el considerable énfasis dado a la alimentación del hombre espiritual que está creciendo internamente. Entre más amplia es su vida de oración y estudio de la Palabra y más se reúne con el Cuerpo de Cristo, mayor es la actividad de la cruz para traer a la rendición la vieja naturaleza, o sea, la carne que está en enemistad con Dios.

CAPITULO VII

CONOCIMIENTO REVELADO

EL MISTERIO

DE LA SANTIDAD

En Efesios 1:17-23 leemos:

"Para Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de Gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señoría, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de  aquél que todo lo llena en todo."

REPASO

Antes de iniciar nuestro estudio de conocimiento revelado, repasemos brevemente el anterior de las dos vidas.

El hombre es un ser tripartito. Está formado por espíritu, alma y vive en un cuerpo. Su espíritu (el hombre espiritual) tiene tendencia hacia las motivaciones celestiales y eternas. Su cuerpo (el hombre natural) se inclina a las motivaciones terrenales y temporales. Su hombre espiritual empuja hacia arriba mientras que el hombre natural presiona hacia abajo. Su mente y sus emociones ejercen varias influencias sobre su voluntad. Sin embargo, la voluntad permanece soberana y escoge el camino -ya sea hacia arriba o hacia abajo, espiritual o natural que tomará el hombre total.

Entre mayor sea el conocimiento revelado que penetra al espíritu renacido, más aumentará el apremio del hombre espiritual por doblegar su voluntad a la obediencia de Dios.

INTRODUCCION 

A medida que avancemos en este estudio de conocimiento revelado, exploraremos más a fondo el punto de las dos vidas. El estudio se centrará sobre conocimiento, pero nos preguntamos ¿qué tipo de conocimiento posee el hombre espiritual y el hombre natural? ¿Qué conexión existe entre conocimiento, revelación y la mente?

¿Cómo se transforma la mente? ¿Cómo se renueva? La respuesta a estas preguntas y otras serán el objeto de este estudio.

Una vista panorámica del hombre y su historia revela que fue en el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal que falló la prueba de Dios. En Génesis 2:17 encontramos Su advertencia:

"Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieras, ciertamente morirás."

Y en Génesis 3:6 leemos:

"Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dió también a su marido, el cual comió así como ella."

En consecuencia, el hombre fue sumergido en oscuridad espiritual e ignorancia. Ahora bien, si fue por ignorancia que el hombre cayó, tiene que ser por medio de conocimiento que recupere su restauración. Dios dijo: "Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento..." (Oseas 4:6)

CONOCIMIENTO

DE LOS SENTIDOS

El primer conocimiento que estudiaremos es el de los sentidos, que obtiene el hombre natural por medio del oído, olfato, gusto, tacto y vista. Esencialmente, se trata de un conocimiento externo, y es el que se enseña en las escuelas, colegios y universidades.

No podemos conocer a Dios por medio del conocimiento de los sentidos. A esto se debe que el mundo se encuentre en tal oscuridad espiritual. El mundo, utilizando estos conocimientos ha tratado de interpretar valores eternos. El resultado es que Dios y la Biblia han sido descartados.

Cuando se alcanzan los límites del conocimiento de los sentidos, el hombre se dirige a la filosofía y a todas las conclusiones absurdas que se adquieren a través de conjeturas. Tal conocimiento tampoco le sirve para comprender o explicar el origen de la vida, de la luz, el "porqué" de la creación y la razón de la existencia del hombre. Asimismo, las causas de movimiento y gravedad son inexplicables utilizando el conocimiento de los sentidos.

Debido a las limitaciones de este conocimiento, el hombre ha buscado una serie de teorías temerarias, las cuales a veces ridículas están diseñadas para elucubrar sobre todos los abstractos que el hombre natural no puede explicar. Darwin, incapaz de encontrar el "eslabón perdido", creó la teoría de la evolución. La misma, aunque básicamente desautorizada por los hechos, es enseñada a la mayoría de la juventud como verdad indisputable.

Se dice qué el conocimiento de los sentidos puede ver el trabajo de Dios y el diseño de la naturaleza, pero no encuentra el diseñador. Así mismo, manifiesta que "la experiencia es el mejor profesor" y que "ver es creer".

Vemos aquí un paralelo entre conocimiento de los sentidos y el hombre natural. Pertenecen uno al otro; uno es la causa y el otro el efecto. Ambos son limitados y no se puede confiar en ellos.

Un genio es aquél que es extremadamente inteligente en una o más formas del conocimiento de los sentidos, como también puede ser ignorante, al mismo grado, en otras. El conocimiento del profesor en el campo de la relatividad era tremendo. Al mismo tiempo, no pudo haber sabido casi nada en cuanto al mecanismo básico de su propio automóvil.

Es muy evidente que existe abundante conocimiento en el mundo hoy en día. También encontramos igual conocimiento en la iglesia, pero con el mismo aparece un aumento del pecado y apostasía. Las vidas no están siendo cambiadas. Debemos comprender que hay otro tipo de conocimiento del que está en el mundo, también

se cuenta con el conocimiento de Dios, el cual está disponible par todos nosotros, por medio del Espíritu Santo.

El hombre espiritual reconoce que el conocimiento de los sentidos, aunque bueno y dado para propósitos útiles, es extremadamente limitado. El conocimiento que él busca es el espiritual. El Apóstol Pablo le llamó revelación. El hombre espiritual busca la revelación para llegar a conocer mejor a Jesús.

Revelación es el Espíritu enseñándonos verdad. Nos lleva más allá de la línea de conocimiento de los sentidos. La revelación de Cristo no nos llega por medio de ninguna de nuestras facultades naturales; es una revelación de las cosas de Dios dada por el Espíritu Santo en nuestro espíritu. Sólo cuado sucede esto es que vemos y conocemos la realidad de Cristo viviendo en nosotros. La revelación continua es esencial para el hombre espiritual.

"Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual."

I Corintios 2:12-13

Dios no busca a hombres con gran capacidad mental. El desea encontrar aquellos que contarán su propio conocimiento como nada para que puedan ganar Su conocimiento. Anhela personas que se rindan en forma tal a El, que su Espíritu Santo pueda reproducir a Cristo en y por medio de ellos.

"Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia."

II Pedro 1:3

LAS DOS POSIBILIDADES

La Biblia presenta dos posibilidades:

puede ser estudiada con el conocimiento de los sentidos o puede ser revelada por el Espíritu Santo. Utilizando el conocimiento de los sentidos, podrá ser analizada, teorizada y dividida en categorías: histórica, poética, profética, etc. Sin embargo, ésta continúa siendo sólo un libro que registra ciertos eventos en la historia del judaísmo y del cristianismo. Este conocimiento, aunque valioso en muchos aspectos, adolece de calidad espiritual.

Por medio de la revelación, el Espíritu nos enseña que podremos encontrar a Cristo a lo largo de toda la Biblia. La verdad escondida, revelada por el Espíritu en un contexto, alimenta la nueva vida del hombre! Resulta en crecimiento, madurez y produce mayor hambre de Dios.

CONTRASTE ENTRE LOS DOS

El conocimiento de los sentidos admira la compasión de Jesucristo; el conocimiento revelado convierte su compasión n nuestra.

El conocimiento de los sentidos ve a Cristo clavado en la cruz; el conocimiento revelado nos muestra que nosotros (en Cristo) somos clavados allí con El.

"Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí."

Gálatas 2:20

El conocimiento de los sentidos admira la belleza, esplendor y_ obra del tabernáculo en el desierto; el conocimiento revelado sólo ve a Jesucristo en el tabernáculo. A El se le conoce como el Sumo Sacerdote el único mediador entre Dios y el hombre. Es visto en el cordero del sacrificio como" ...el Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo". (Apocalipsis 13:8). La sangre del Cordero se acepta como la sangre de nuestro Señor Jesucristo.

A medida que el hombre espiritual lee la Biblia con conocimiento revelado, su único deseo consiste en llegar a conocer a Jesús.

No es suficiente para él sólo oír de Jesús, sino que quiere conocerle personalmente. Busca perder su propia identidad en Cristo y que los atributos de Cristo sean los suyos. El clamor de su corazón es para lo eterno y el Espíritu Santo lo recompensa con mayor revelación. A medida que el plan eterno de Dios se presenta ante sus ojos, comprende la importancia de su posición en Cristo y buscar su lugar dentro de dicho plan.

MAL FUNCIONAMIENTO

ESPIRITUAL CARNALIDAD

Sería bueno si pudiéramos detenernos en este punto. Hemos estudiado y contrastado el conocimiento de los sentidos con el conocimiento revelado. Cuando se reconocen y alcanzan los límites del conocimiento de los sentidos, el conocimiento revelado nos lleva más hondo en las cosas de Dios. Así como en la sección "Las Dos Vidas", reconocemos que también el conocimiento debe ser dividido: conocimiento natural y conocimiento espiritual. Sin embargo, aquí es donde nos encontramos con un mal funcionamiento espiritual ...la carnalidad.

Nuestras iglesias están llenas de "creyentes" que han sido redimidos por la sangre del Cordero, pero viven en carnalidad. Leen sus Biblias con conocimiento de los sentidos y en igual forma, interpretan, predican y enseñan. Estos creyentes carnales están más interesados en los beneficios que en el benefactor; buscan bendiciones en vez de más servicio. Se sienten contentos con ser sólo santos y no discípulos. Son estrictos con su santidad exterior y pronto construyen una pared de justificación propia a su alrededor. Esta barrera no sólo los separa de las cosas profundas de Dios, sino que también los mantiene aislados de las necesidades humanas que les rodean.

Estos creyentes deben concientisarse del mensaje de la vida sujeta a Cristo y de la atención a las necesidades humanas. Si fallamos, esta generación entrará a la eternidad sin haber recibido un verdadero testimonio de la vida salvadora de Jesucristo. A medida que se acerca su regreso, que Dios mueva nuestros corazones con preocupación por la tibieza de nuestros compañeros creyentes.

LA REVELACION DE PABLO

"Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables que no le es dado al hombre expresar." 2 Corintios 12:2-4

En el mensaje anterior, Pablo nos habla de una tremenda revelación que recibió. El versículo 16 y 12 del Capítulo I de Gálatas nos indican el propósito de la misma: "Revelar su Hijo en mí . . . pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo".

Pasando al primer capítulo de Efesios, encontramos que esta revelación no sólo era para Pablo, sino que era una revelación de Cristo que iba dirigida a los creyentes efesios.

"Según nos escogió en El antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de El ... que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo".

Efesios 1:4, 8, 9

Pablo también oró:

"Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el padre de gloria os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos."

Efesios 1:17-I8

Pablo quería que estos creyentes tuvieran una experiencia como la suya. Ciertamente, si Pablo necesitaba una revelación del Señor y oraba porque los efesios recibieran lo mismo, tanto más debemos nosotros buscar una revelación de nuestro señor Jesucristo!

En el estudio de las Epístolas, especialmente las Paulinas, nótese el énfasis puesto sobre palabras tales como conocimiento y revelación. Pablo deseaba que los lectores de las Epístolas quitaran sus ojos de lo temporal y los pusieran sobre lo eterno.

¡Ay, que nosotros también lleguemos a conocer a Jesús!

"Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de a corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia."

11 Pedro 1:2-4

LA MENTE NATURAL

 "Como resultado de la caída, la mente humana es imperfecta: sus poderes se han vuelto débiles, dañados y pervertidos. La observación se hace más lenta, el poder de razonar es pobre y la memoria es defectuosa; de hecho, todo está fuera de orden y la mente humana se ha convertido en terreno para las obras del diablo. Los procesos mentales son parte del ataque de Satanás y muchas veces (son) su fuerte." (Alice H. Hamblin en EL HERALDO DE SU VENIDA, mayo 1964)

Para comprender con más profundidad la condición de la mente natural, estudiemos algunos de los pasajes de las escrituras que se le refieren.

"Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen."

(Romanos 1:28)

"Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne, pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu.

Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero e1 ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden." (Romanos 8:5-7)

"El fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal." (Filipenses 3:19)

"Todas las, cosas son puras para los puros, más para los corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas." (Tito 1:15) .

Estas escrituras revelan la gravitación malvada de la menta natural. Los malos pensamientos, lenguaje, imaginación y hechos son sólo síntomas de lo que llevan adentro.

El corazón y la mente se usan como sinónimos en la Biblia. Jesús dijo:

"E1 hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca." (Lucas 6:45)

Y Proverbios 23:7 manifiesta:

''Por que cual  su pensamiento en su corazón, tal es él."

En la experiencia del nuevo nacimiento, el Espíritu Santo convence el pecador de sus pecados, incluyendo lo pecaminoso de su mente. Concluimos que la mente es parte de la naturaleza adámica (el viejo hombre). Es parte del yo y debe ser clavado en la cruz. Nuestras mentes naturales deben ser consideradas muertas. Una vez que esto se logra, estamos listos para recibir la mente de Cristo.

LA MENTE DE CRISTO

La constante actividad de la Palabra de Dios trae una renovación continua a la mente. Debemos recibir su mente, porque Jesús advierte todo.

Descanso en esta posición de entrega y teniendo su mente como nuestra, podemos avanzar de una revelación a otra, acrecentando continuamente nuestra relación personal con El. Nuestros corazones exclaman con Pablo:

"A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejantes a El en su muerte." (Filipenses 3:10)

¿Qué piensa esta mente ( la mente de Cristo) que tenemos dentro?

"por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, lo justo, todo lo puro, todo lo amable. todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, en esto pensad" (Filipenses 4:8)

 ¿Quién es éste que es verdadero, honesto, justo, puro, amable y de buen nombre? ¡Es Cristo, nuestro Salvador, Señor, amigo íntimo, hermano mayor, nuestra vida misma!

TRANSFORMADO

"Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto
racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta."(Romanos 12:1-2)

La escritura anterior será nuestro texto para el resto de este estudio. Primero nos referiremos a ser transformados. La palabra griega que aquí se traduce "Transformados" es la misma que se usa para "transfigurado" en Mateo 17:2 y "transformado" en II Corintios 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria a la misma semejanza, como por el Espíritu del Señor. (11 Corintios 3:18)

Observamos que en el Monte de la Transfiguración el cuerpo de nuestro Señor fue transfigurado (transformado) del estado natural al esta eterno. Nuestras mentes finitas no pueden llegar a comprender este cambio. Sólo por medio de revelación entendemos lo que sucedió. El cuerpo natural de nuestro Señor cambió tanto que los ojos naturales (conocimiento de los sentidos) de los discípulos (Pedro, Santiago y Juan) no podían apreciar su estado eterno, resplandeciente, tan brillante como la luz.

Esta debe haber sido la misma luz que cego al Apóstol Pablo en el camino a Damasco. Será esta la razón para utilizar la misma palabra "transformado" en Romanos 12:2?

Pablo nos dice en esencia que es posible que nuestras mentes, por medio de la renovación, sean transformadas transfiguradas de un estado natural a uno espiritual Qué tremenda verdad Es posible que una persona verdaderamente adquiera una mente eterna, la mente de Cristo. La obra del Espíritu Santo es continuar revelándonos a Jesús hasta qué todo nuestro ser esté iluminado por su presencia.

EL PROCESO DE

TRANSFORMACIÓN

La diferencia entre el creyente carnal y el espiritual es conocimiento. El creyente carnal, aunque es salvo, continúa interpretando las escrituras con conocimiento de los sentidos. El creyente espiritual, como Pablo depende completamente del Espíritu Santo para que éste le revele las cosas profundas de Dios.

Las verdades penetrantes de Dios se aprenden sólo a través de revelación.

Note como nuevamente Pablo contrasta el conocimiento de los sentidos y la revelación: 

"Antes bien, como esto escrito: Cosos que ojo no vio, ni oído oyó ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aún 1o profundo de Dios." (1 - Corintios 2:9-10)

Dos condiciones son necesarias para recibir una vida más profunda o sea la revelación dada por el Espíritu:

1) El creyente debe tener una mente renovada.

"No os conforméis a este siglo,- sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. " (Romanos 12:2) La mente enseña indistintamente al hombre natural o al espiritual. Gran parte de lo que penetra nuestras mentes no es de Dios y, por lo tanto, va en detrimento de nuestra vida espiritual. La vida más honda, la vida en el Espíritu es simplemente un mayor conocimiento de Cristo Y la aplicación  de ése conocimiento a la vida diaria. La mente, debido al conocimiento que recibe, se convierte en el centro de control para determinar qué clase de vida vivirá el creyente: la carnal o la espiritual.

2) Debe existir un morir de la naturaleza carnal.

"Con Cristo estoy justamente crucificado, y ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gálatas 2:20)

Unicamente destruyendo el poder de la carne podrá crecer tu hombre espiritual. Este es un proceso continuo y a medida que se repite, la revelación de tu hombre espiritual aumenta.

"Si la mente es el vehículo del espíritu, es absolutamente necesario que el Espíritu de Dios lo posea totalmente, siendo llevado a cautiverio a Cristo cada pensamiento rebelde. El Espíritu Santo, morando en el espíritu del hombre necesita la mente como medio de expresión; sin embargo, puede estar tan bloqueada y llena de otras cosas que a El le es imposible transmitir todo lo que desea. Una mente "-bloqueada" significa un espíritu no expresado, lo cual a una vez es una barrera para el flujo del Espíritu de Dios hacia otros," (Jess Pen Lewis en LA BATALLA PARA LA MENTE)

La mente que se alimenta de las cosas mundanas produce carnalidad. La que se sostiene en la palabra se convierte en una mente renovada. La vida espiritual pasa, por la palabra, a través de la mente renovándola y por ende edificando al hombre espiritual. Mientras que el hombre carnal se centra en sí mismo, el hombre espiritual pierde su identidad y reproduce a Cristo.

ESCUDRIÑA

LAS ESCRITURAS

La vida espiritual significa vida eterna, y ésta depende de nuestro conocimiento de Dios, el cual es verdad revelada (instruida por el Espíritu). La revelación resulta de escudriñar las escrituras.

".Escudriñar las escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis vida eterna . . ." (Juan 5:39)

Se sujiere que primero se lleve a cabo un concienzudo estudio de los siguientes capítulos:

Juan 12

Romanos 5-8, 12

1 Corintios 1-3, 12

11 Corintios 1-6

Gálatas 1-5 Efesios 1-4

Colosenses 1-3 Filipenses 1-.3 1 Juan 1-3

No querernos decir que estos capítulos son los únicos que traen  vida. Se recomiendan porque tratan específicamente con el asunto de revelación. Ha sido por medio de estas escrituras que muchos han encontrado otra vida ... una vida en el Espíritu. Lee las escrituras despacio, quizás sólo uno o dos versículos al día. Permite que el Espíritu Santo hable verdad mientras esperas en Dios, porque éste es el único camino por medio del cual el hombre puede encontrar una forma plena.

Aconsejamos que el estudiante aparte un período definido de tiempo para escudriñar la palabra, y nos atrevemos a insinuar que éste considere ayunar duramente todo o parte de ese tiempo. El ayuno es otra manera de poner bajo sujeción al hombre natural, permitiendo así que el hombre espiritual crezca.

"Y estos eran más nobles que los que estaban en Tesolónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así." (Hechos .17:11)

EL PROPÓSITO

DE LA REVELACIÓN

Otra definición de "revelación" es un "conocimiento más profundo de lo que se encuentra en las escrituras". La revelación muestra al creyente lo que posee por

medio de Jesucristo no se trata de una nueva experiencia sino más bien de un proceso de aprendizaje que cambia a un niño en  Cristo en un "hijo de Dios".

Revelación es el Espíritu de Dios tratando con el creyente, por medio de la palabra existente, sobre las cosas de Dios. La revelación sobrepasa el conocimiento de los sentidos y es la única ayuda de aquellos que escudriñan las escrituras para encontrar vida. En Efesios, Pablo oró porque los creyentes, quienes ya habían recibido mucha instrucción y luz, pudieran por medio de la persona del Espíritu Santo que habitaba en ellos, recibir una mayor revelación de Cristo.

Consideramos algunos de los propósitos de la revelación, así:

1. La Revelación de las Dos Vidas

El Espíritu Santo nos revela las vidas carnales y espirituales, dibujando un contraste entre nuestra vida, nuestro conocimiento, nuestra sabiduría, nuestra fe y la suya. Encontraremos que entre más estrecho sea nuestro caminar en Dios, mayor será esta diferencia. Como Isaías diremos: "...Ay de mí! que soy, muerto; porque siendo hombre inmundo de labios y habitando en medio del pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los Ejércitos." (Isaías 6:5).

Esta disparidad nos revela las cosas dé nuestras vidas que deben menguar para que El pueda desarrollarse.

2. La Revelación de la Herencia

Que el creyente es redimido es un hecho muy bien conocido. Pero ciertamente es necesario un milagro de revelación para poder conocer el amor de Cristo y comprender ese amor que sobrepasa todo conocimiento.

"Para que habite Cristo por la fe en nuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cual sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda plenitud de Dios." (Efesios 3:17-19)

La revelación, en este caso, saca al creyente de su propio ser y lo coloca en Cristo, no en realidad como en la regeneración, sino en pensamiento obra y acción. Esta revelación de  lo que Cristo significa para él, da al creyente una nueva concepción de vida.

3. La Revelación de la Relación de Hijo

Por medio de la revelación, el creyente "Para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Y por cuanto sois, hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, padre así que ya no eres esclavo, sino hijo, y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo." (Gálatas 4:5-7)

Por medio de la revelación el creyente sabe que él es  "hijo de Dios". Conoce su lugar y sus derechos en Cristo. El Espíritu Santo constantemente instruye y  muestra al  hijo de Dios más y más de su herencia.

Esta revelación crece hasta que es absorbida  en glorificación.

4.Revelación de la Vida de Cristo

La revelación dada por el Espíritu, utilizando la Palabra, constantemente muestra al creyente una vida espiritual mas elevada que le aguarda a medida que continúa hacia adelante. De hecho, su propia motivación se vuelve espiritual. Todos los pensamientos se centran más y más sobre Cristo; su ser completo es inundado de amor y su único objeto en esta vida es llevar a otros hacia el poder transformador de Cristo.

Hemos presentado una lista de los cuatro principales propósitos de la revelación. Esta lista no es definitiva; el estudiante puede buscar otras fases de revelación. 

A continuación se presenta una serie de pasajes que sugerimos pueden ser utilizados para escudriñar más las escrituras:

Vida ................. I Juan 5:11,12

Justícia ............. I Corintios 5;21

Destino .............. Efesios 1:5

Elección.............. Efesios 1:5

Sacerdocio............ I Pedro 2:5-9

Reinado .............. Colosenses 1:13; 2 Pedro 1:11;I Tesalonicenses 2:12 

Santificación......... Efesios 1:4; I Corintios 1:2-30

A medida que continúa la revelación, el creyente ya no dependerá del conocimiento de los sentidos para conocer a Dios; por revelación llegará a conocer a Cristo en su plenitud. "... seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del Señor, agradándole en toda sabiduría e inteligencia espiritual." (Colosenses 1:9-10)

CAPITULO VIII

CREANDO UN AMBIENTE

 PARA EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL

PORQUE  PRESIONAMOS

SOBRE CREAR UN AMBIENTE

Muchas personas no saben como articular sus anhelos. Son humanos pero ansían el pan Espiritual. A menos que esa hambre sea satisfecha, ésta produce lucha, desosiego, frustración, depresión, problemas sin resolver, divorcios, crimen, drogadicción y hasta homosexualidad. El poder de las necesidades no cubiertas atrae trampas de pecado.

Cuando se crea el ambiente correcto, desaparece la sensación de muerte y el pan y la vida espiritual fluirán. Las personas beberán hasta saciarse del agua de la vida. Cuando queda cubierta el hambre espiritual, abandonan la casa de Dios con una satisfacción que proporciona descanso a su espíritu y aliento para las faenas y cargas de la vida que le espera.

Al ministrar a la gente, presionamos por romper el cascarón del hábito del alma. El Espíritu Santo está penetrando ese cautiverio, la costra que ha mantenido fuera la corriente de vida de Dios. Un verdadero ambiente espiritual es la llave para producir resultados transformadores en la vida de un individuo.

NUESTRA ALMA SE

CONVIERTE EN LADRON

Juan 10:10 dice:

El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.

Como cristianos podemos enclaustrarnos en nuestro propio espíritu. La vida del alma es alimentada y hecha fuerte, pero el espíritu es reprimido y no recibe pan por revelación espiritual de la palabra. En su ansia, el hombre empieza a buscar pan, y en esa búsqueda muchas veces soportará críticas como un errante del desierto; sin embargo, él se está muriendo de hambre y está persiguiendo la salvación de su vida. El hombre fue hecho para Dios.

Veamos lo que dice Mateo 16:24-26

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.

Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por mí, la hallará. Porque ¡Qué aprovechará el hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¡O qué recompensa dará el hombre por su alma?

Conforme creamos un ambiente que asistirá en controlar circunstancias, nos enfrentamos a un mundo lleno de penas y cargas. Con una fe aumentada, podemos atravesar las circunstancias tomados de la manó de Dios, en vez de tratar de encontrar la solución por uno mismo. Las soluciones propias no mejorarán nuestra vida en este mundo, a menos que hayamos encontrado la respuesta a lo que Dios pretende realizar en ella.

Podemos racionalizar hasta el punto de crear una conciencia marchita que nos llevará a la regresión a que se refiere Hebreos 5:12. Esta regresión del nivel del poder comer carne a la etapa anterior de vida espiritual en que sólo podíamos asimilar leche, lo cual significa una falta de madurez o retroceso en nuestra comprensión espiritual, hasta que nuestros sentidos pierden la capacidad de diferenciar entre el bien y el mal. Existen muchas personas en el mundo que están convencidos, pero no convertidos. Todo e1 conocimiento de la palabra de Dios no nos puede llevar al cielo. Qué es el Cristianismo? Colosenses 1:27 nos dice:

"... Cristo en tí, la esperanza de gloria"

Para poder crecer espiritualmente, tenemos que entregar nuestra vida. No podemos mantenernos asidos, a dos mundos. No podemos servirle a Dios y a Mammom (mundo) al mismo tiempo. Amarás a uno o a otro. Es imposible vivir en zona gris del Cristianismo, es decir, la que se encuentra en medio mitad Dios y mitad hombre. Una devorará a la otra. A medida que entras a Dios, no podrás mantenerte en el centro; o serás todo a él o pertenecerás completamente al mundo.

Hoy día, Dios está juntando la iglesia, como sucedió hace muchos años cuando se  derramó el Espíritu.

 Ahora con el derramamiento del Espíritu todo el mundo y en cada denominación están aconteciendo muchas cosas buenas que es algo hermoso, pero evaluando todo lo que está sucediendo.

Cuando se lleve a cabo el arrebatamiento y formemos parte de ese glorioso éxodo del mundo, no será por denominaciones. Entrará "el que tenga al hijo dentro". No será "el que tenga doctrina" o "el que cree tal y cual cosa" o "el que esté bautizado revés y derecho" o "el que cree en el premileníalismo o en el amilenialismo",

Será la importación de la vida por medio de la semilla incorruptible, la palabra de Dios, la que nos dará vida, y no las doctrinas que defendemos.

CAMINANDO HACIA

LA MADUREZ

No somos perfectos pero seremos empujados hacia la perfección. Muchos creen que todo estará bien cuando ocurra el rapto. Lo único que cambiará será nuestro cuerpo. Ya no poseeremos un cuerpo muerto por el pecado, sino uno glorificado como el suyo. Eso es lo que cambia. El estado de tu espíritu y el de tu alma continuara igual que cuando abandonaron el mundo. El carácter se desarrolla aquí, no en el cielo y éste no puede formarse sin resistencia de la naturaleza carnal. El carácter se forma por elecciones; nos convertimos en la suma total de nuestras exigencias "Elige éste día a quién servirás". Tendrás que optar por seguirlo a El o servir al mundo.

Hay cosas en nuestra vida que no han sido entregadas totalmente a Dios, a las cuales seguimos aferrados a que no estamos dispuestos a ceder. Esto puede significar que estamos viviendo en un estado carnal, prendidos de ser motivados por nuestra vieja vida. "Las cosas viejas pasarán". No debemos servir al Cristo de la carne, sino al Cristo resucitado. Las cosas a las cuales seguimos unidos que no son de Dios, sobre las que El nos ha hablado a través de la palabra, nos dejan en la categoría de siervos. Hijo es aquél que con conocimiento, se ha sometido al padre totalmente y ha entrado a gozar de los derechos de hijo. Tales derechos no significan sólo creer algo, más bien son una posesión. Es una experiencia reveladora. En otras palabras, cuando eres hijo lo sabes porque la palabra así lo dice: así mismo, el Espíritu de Dios lo ha hecho realidad en tu corazón. Cuando llevas en tí ésa verdad, te enderezas y puedes caminar por la calle sabiendo quién eres, recuerda el único Jesús que el mundo conoce es el que llevamos dentro y que se proyecta dentro de nosotros.

Si no te entregas totalmente y te agarras firmemente de el, vivirás como siervo. Al leer las escrituras que se relacionan con los siervos, te darás cuenta que si vives mucho tiempo en esta condición, gradualmente te apartarás de cualquier relación con Dios. quedarás separado de la corriente de vida de Dios en tu espíritu (Efesios 4:18). Por qué? Debido a la ignorancia y a tu propia voluntad, llegarás al punto en que la convicción ya no te empujará hacia la madurez.

El Espíritu Santo es como sabueso del cielo y estará sobre tu huella día y noche para atraerte a la plenitud de su vida no encontrarás paz, serás perseguido constantemente, siempre estarás buscando un lugar para esconderte o alguna forma de excusarte. Vivirás bajo condenación, atisbando las sombras, temeroso de que algo salga a flote. No puedes escapar de la voluntad de Dios; te perseguirá hasta que te rindas, porque El te quiere.

Cuando al fin te entregas totalmente a Dios,  sin reservas,  perderás tu vida. La cruz es impuesta sobre nuestra naturaleza anímica de la mente; voluntad y emoción. Cambiarás tu vieja vida por su nueva vida. Tu motivación por cosas que considerabas importantes disminuirá.

Hay un asunto que he aprendido; y es que cuando el Espíritu Santo empieza a tratar contigo en relación a tu vieja vida, no vale la pena que continúes asido a ella. No arrastres esa vieja naturaleza muerta; es sólo peso muerto. No tiene la capacidad de ser renovada.

Quizás tengas que separarte de individuos que caminan en sentido contrario a tu nueva vida. La palabra dice, "No te juntes bajo yugo distinto". Dios habla en serio. Puedes colocarte en una situación que encierre una vida de lamentaciones.

Creo que cuando Dios trata con nosotros, es El quien habla primero. Una vez que lo ha hecho, te convencerá de culpa y después de ello te dejará solo para que efectúes tus propias selecciones. Si no las realizas correctamente, El intervendrá, suavemente al principio, pero aumentará su gestión. E1 es lento para enojarse, abundante en misericordia y siempre te ama. Si aún no pones atención recibirás mayores afecciones hasta que sientas que es más de lo que puedes soportar, hasta llegar a destruir tu cuerpo para salvar tu alma. Creo que algunas personas abandonan este mundo prematuramente por la voluntad de Dios, en respuesta a la intercesión de un ser querido, porque si Dios les permitiera vivir más tiempo, habrían perdido su alma.

¡Por qué una persona vive en esa situación cuando no tiene que ser así?

Debido a que no quiere perder su vida y cambiarla por la de El. Hay mucha testarudez y voluntariosidad en cada uno de nosotros; no es que necesariamente queramos que así sea, pero en esa forma nacimos. Unos tenemos un camino más largo que andar hasta el Calvario que otros; nuestra naturaleza es más difícil de doblegar.

Luchamos por no perder nuestra vida porque sentimos temor. Tenemos miedo de que no gozaremos de algo! Tememos no !legar a tener todas las cosas que este hermoso mundo ha de ofrecer. Dios hizo una bella Creación pero cuando Adán pecó, recibimos su naturaleza caída, la cual es engañosa y mala, pero nosotros la cubrimos, la vestimos y la racionalizamos; esa es nuestra vieja naturaleza.

La Biblia nos indica que tenemos una naturaleza caída, pero que Jesús nos dió una nueva, su naturaleza. ¿Comprendemos la naturaleza que el puso en nosotros? Reflexiona sobre lo que esto involucra. Todo lo que el cielo lo que tiene y lo que será se encuentra en la naturaleza que nos fue implantada por el milagro del nuevo nacimiento y por la actividad del Espíritu Santo, Si tú y yo pudiéramos retirar las cubiertas y comprender y ver claramente, ¿sabes lo que pasaría? No podríamos contener la gloria de lo que realmente significa que Dios viva en nosotros y lo que El guarda en su corazón para sus hijos. Dios quiere darte vistazos y conocimientos de lo que está sembrando en nosotros, revelándonos su futuro.

Tú y yo no somos personas que estamos limitadas por la edad. Si llego a vivir ochenta años y aún no ha sucedido el arrebatamiento, mi cuerpo estará viejo, pero mi espíritu no conocerá edad, porque dentro de mí tengo vida eterna que está tan fresca como el amanecer.

Quizás mi cuerpo no lo revele porque está envejeciendo y no sea una clara expresión de esto, pero la verdad sigue siendo la misma. Tenemos eternidad en el tiempo, tu cuerpo es temporal, pero la eternidad está en tu espíritu, Vida eterna es la calidad que obtienes por medio del nuevo nacimiento y a través de lo largo de su morada en tí. Esta vida interna tuya demanda preeminencia y sé hará cargo de cada parte de tu ser.

 Estamos atravesando un proceso en que Dios nos despoja de la dependencia sobre nuestra vida para pasar a una dependencia en su vida. El bendito Espíritu Santo está en nosotros revelando a su hijo. Hemos sido redimidos; somos habitados.

Siempre recuerda esto y mantente asido firmemente de lo que tú eres, hacia donde te diriges y cuáles son sus propósitos, no te sientas deprimido o negativo en los procesos de cambio. Para mantenerte separado lo negativo, sólo recuerda quien eres.

CREANDO UN AMBIENTE

 El primer paso para crear un ambiente es hacerse cargo de la situación. Esto no debe realizarse en una forma negativa; inclusive, a veces puede hacerse de manera muy callada, el problema con muchos de nosotros es la duda. Por temor, vacilamos en sobreponernos a las circunstancias, ya sea por el lugar en que nos encontramos, por timidez o por respeto y aún por diferencias culturales. Ni te conformes, más bien entra y empieza a conducirte con el proceder más humilde posible. Al hacerte cargo de una situación, nunca lo hagas motivado por la carne, por orgullo, por imagen propia o por algo que desees. La oportunidad es parte vital en desarrollar el ambiente adecuado.

Recuerda, tienes un espíritu y un alma que se presentarán ante Dios. Tendrás que rendir cuenta a él por la forma en que se encuentren una vez que has despertado a la realidad de que su vida ha sido sembrada en tu interior. No podrás culpara tu esposa, ni a tu esposo, ni a la iglesia. Toda la culpa del mundo no cambiará la situación, tú, personalmente, eres responsable del crecimiento de tu hombre espiritual. Tienes que tomar autoridad sobre las circunstancias que te obstaculizan.

Tú mismo eres responsable por la condición de tu propio hombre espiritual. Pablo oraba por la iglesia en Gálatas 4:19"...(que) Cristo sea formado en vosotros, ¡Ay que se levantará en mí el hombre que debo ser! Cuando fuiste salvo, lo cual es el inicio de una nueva creación, se estaba formando un nuevo hombre espiritual Tú eres responsable por ese hombre espiritual, ya que éste crecerá totalmente conforme a tu voluntad y su crecimiento estará por elecciones.

Creamos nuestro ambiente de acuerdo a cuánto de Jesús es liberado en nuestras vidas. La semilla incorruptible que está en nosotros es perfecta. La vida que llevamos dentro es su vida, la cual es inmaculada, pero es nuestro cuerpo que la libera, influenciado por el ambiente. Es difícil, crear un ambiente victorioso si uno discute mientras se dirige a la iglesia, cuando tiene una mala actitud o vive una vida sin oración.

El enemigo constantemente está animando la entrega de nuestra naturaleza anímica a la carne, produciendo resistencia a nuestro espíritu. El conoce el poder del ambiente espiritual.

Los humanos están hambrientos espiritualmente. Deben obtener pan, tienen que alimentarse de su presencia, y esa llega por medio de nosotros.

Cuando nuestro ambiente está lleno de programas carnales, entretenimientos, etc, obtenemos una corriente de vida diluida. No puedes sustituir las antiguas fórmulas de crecimiento espiritual obtenidas por medio de escudriñar las escrituras y oración constante.

El mundo busca la plenitud de la revelación de Jesús. Obtener esto requiere un ambiente espiritual conductivo a revelar conocimiento espiritual y encontrar la nueva naturaleza que no es de este mundo.

Después que hemos sido alimentados con su vida resucitada y hemos probado esa vida en nosotros, sabemos que el poder de su ambiente adecuado contribuye y nos mantiene firmes en circunstancias difíciles.

Hoy en día el Espíritu Santo está revelando más sobre Jesús a los corazones de los hombres que lo que jamás sucedió en la iglesia primitiva. El espíritu se los proporcionó, pero ellos la iglesia primitiva, no le comprendieron la profundidad de dicha revelación. Está cumpliéndose en nuestro día y por nosotros. Según tu andar con Dios. constantemente recibirás verdad revelada en tú corazón.

EL AMBIENTE PRODUCE

CRECIMIENTO ESPIRITUAL

Tienes que crear un ambiente en que el conocimiento revelado pueda prosperar. No puedes tener conocimiento revelado mientras andas correteando,  siguiendo cada doctrina del hombre. Es necesario tornar el ambiente tomando autoridad sobre las circunstancias.

¿Por qué tenemos que tomar autoridad? Existen muchas razones. Una vez que Jesús  se revele en ti sentirás una hambre espiritual que nunca quedará saciada Entre más recibas más querrás. Entre más se revela Jesús en tí, desearás obtener más de El. Tomas autoridad sobre actitudes, deseos y excusas que puedan coartar el desarrollo de tu hombre espiritual.

La naturaleza con que nacemos no puede heredar la vida eterna y nunca alcanzará el cielo. Pero ella quiere vivir, hará todo lo posible porque así sea, cambiará colores, variará todo tipo de enfoque y hasta se volverá religiosa a fin de mantenerse viva. Muchas personas no reconocen la diferencia entre alimentar el espíritu y alimentar el alma.

Algunos van a la iglesia y no sienten que son alimentados espiritualmente, no se percatan que lo que reciben es sostén para el alma y no para el espíritu. Nuestras reacciones emocionales deben venir del espíritu y no de cosas  producidas en el exterior. Deben surgir de allá bien adentro. Hoy en día hay tantas manifestaciones del alma que se inducen por sugestión. Cuando son del Espíritu nadie te lo tiene que decir; sólo suben de adentro, cuando emergen es algo hermoso!

Muchas de las cosas que se nos pueden sugerir nos mantendrá en esclavitud. Sientes que debes hacer algo, sólo porque alguien te lo insinúa; sin embargo, sabes que te hará esclavo. No prediques tus convicciones, vive conforme a ellas. Predica la palabra; comparte lo que el Espíritu Santo te ha dado, pero no esperes que otra persona acepte lo que el Espíritu Santo te ha revelado. Esto te aliviará de muchas dificultades. Existen tantas ataduras en la religión de estos tiempos que ésta se vuelve una carga. Puedes volverte esclavo de la opinión de otra persona o de una denominación. Yo creo en organizaciones y no estoy tratando de disolverlas, pero yo tuve que morir a mi propio movimiento. No estoy infiriendo que son malas, pero yo había restablecido la dirección del Espíritu Santo en mi vida. No podemos ser guiados por alguien sentado tras un escritorio. Si andas en el Espíritu, sabes que Dios no funciona en esa forma. Tuve que morir hasta el punto de dejar que el Espíritu Santo me guiara, pero trabajando en armonía con el movimiento.

Debes aprender a seguir antes de poder dirigir con seguridad. Al llegar a un puesto de liderazgo, debes comprender que estás siendo conducido por el Espíritu y no por la convicción de otra persona.

NO SE PUEDE CREAR UN

AMBIENTE SIN AUTORIDAD

Es muy importante tener un ambiente sano y productivo. No puedes dormir, ministrar a otros, orar, sentir gozo, disfrutar de la vida, de tu familia, de tu hogar o de las relaciones entre esposos teniendo una conciencia culpable. Al tomar las riendas de determinada situación, tienes que crear un ambiente sano, necesario para construir la estructura adecuada en tu vida para el crecimiento espiritual. Esto implica la creación de un ambiente honrado, limpio y puro. No estoy diciendo que debemos ser perfectos; todos tenemos fracasos, pero si suceden, debemos cambiarlos. Lo pasado está bajo la sangre y ahora que tenemos su vida en nosotros, tenemos que poner en orden nuestras vidas para que puedan crecer espiritualmente.

Recuerda, cuando Dios nos perdona, también el hombre tiene que hacerlo, ya que algunas veces Dios perdona, pero el hombre no lo hace. Permíteme que la siguiente fórmula sea siempre una parte de tu carácter: Todos le hemos fallado a Dios en una u otra forma. No importa cuán fracasada sea una persona, por dónde ha andado o qué tan lodoso sea su pasado; cuando Dios la ha limpiado y restaurado, no seamos nosotros los que recordemos los pecados que El ha perdonado. Es tan fácil oscurecer el carácter de una persona con su pasado cuando estás enojado, cuando te sientes herido o te han ofendido. Es tan sencillo abofetearlos con su pecado del pasado, el mismo que Dios ya perdonó y olvidó. Como Cuerpo de Cristo, hemos sido hechos para proteger a las personas y no para dañarlas. Somos los guardianes de nuestros hermanos.

Hace un tiempo vino a mí una persona con un chisme sobre cierto señor. Le dije que no lo creía e investigué el asunto detalladamente, sólo para cerciorarme que efectivamente se trataba de una falsedad. Si lo hubiera dejado así, podría haber destruido un ministerio completo y toda una vida. Tenemos que ser muy cuidadosos con lo que repetimos. Nunca lo hagas sólo por lo que escuchaste. Debemos realizar un trabajo restaurador y no uno destructivo. Esto es tener autoridad sobre propósitos perversos, diseñados por Satanás.

No sólo debemos tener autoridad, sino Que requerimos disciplina. De qué sirve tener el conocimiento si éste no es expresado y ejecutado en nuestro vivir diario. Esto significa disciplina. Algunos de nosotros tuvimos la suerte de tener padres que eran estrictos. Recuerdas cuando te rebelabas y considerabas que Mamá y Papá eran anticuados y que no sabían nada? Cuando llegaste a los veintiuno o veintidós años, dijiste, "¡Qué rápido se avivaron!". Entonces empezaste a reconocer la sabiduría y conocimiento y el valor y la fuerza de su carácter, sus principios y su honradez. Otros no han tenido la fortuna de haber tenido padres estrictos. Quizás tú vengas de un hogar destruido, o tuviste que arreglártelas por tí mismo debido a alguna tragedia en tu formación. No tuviste este tipo de crianza, pero aquí está tu punto de partida. Digo lo siguiente con mucho cuidado, pero con mucha firmeza, (Para tí que puedes ser afectado, no quiere decir que esta situación te aplica, sino más bien que puedes sobreponerte a ella) un niño que no es disciplinado en su hogar rara vez es corregido por Dios. ¿Por qué? Porque cuando Dios empieza a actuar él sale huyendo.

VIVIMOS UNA

VIDA PRODUCTIVA?

¿Vivimos realmente vidas productivas? A veces resulta fácil escondernos detrás de una actitud positiva o de una fachada de religión o de buena ficciones.

Cuánto reconocemos que somos producto del ambiente? Somos la suma total de todas las influencias a las cuales estamos expuestos cada día. La mayoría del tiempo no estamos conscientes de las influencias de la televisión, radio, familia, nuestro trabajo, anuncios, contacto con personas, nuestros esfuerzos humanos, los pensamientos que surgen de nuestras mentes por comunicación, los problemas que enfrentamos,' las reacciones que tenemos, los enojos que son estimulados, los sollozos que vienen, los malos entendidos, el temor, las luchas, las incertidumbre de la vida y el ambiente que crea.

A menudo nuestra vida es controlada más por los poderes del ambiente que nos rodea, que por la voluntad de Dios. Puedes sentir que "Estoy contra la pared. Tengo que hacerlo; no tengo más remedio; debo hacerlo". El sentimiento de competencia, el deseo de salir adelante puede ser controlado subconcientemente por la motivación del ambiente creado por el mundo en que vivimos y puede tomar nuestras decisiones por nosotros.

DEBEMOS CONTROLAR

NUESTRO AMBIENTE

¿Cómo controlamos el ambiente? Dios nos ha predestinado a ser a su imagen y semejanza. Dios ha prometido que, en medio de un mundo de incredulidad, El nos llevará a nuestro hogar. E1 centro de un ambiente que es anti-Dios, El nos conducirá, nos refinará y utilizará ese ambiente para hacernos como oro puro. Está edificando en nosotros su vida que está capacitada para mantenerse firme sobre las olas de las circunstancias de nuestra vida hasta que podamos enfrentar todos los cambios que vienen y nunca ser regidos por los poderes del ambiente mundano sin Cristo. El mundo tiene un objetivo y es aprisionarte en su actitud y crear un ambiente para la naturaleza de muerte.

Somos influidos y motivados por nuestro ambiente y nuestro crecimiento espiritual depende grandemente de tal ambiente. Este será un factor determinante en relación al plano en que nos quedaremos y el nivel espiritual que alcanzaremos.

Quiero hacerte conciente de una forma de controlar tu ambiente que te permitirá avanzar espiritualmente. Yo no estoy satisfecho con el plano en que me encuentro y tampoco tu lo estás. Cuando Dios penetra en nosotros, nuestra disposición cambia y aparece una naturaleza más dulce. La actitud de condenación desaparecerá. A veces no nos permitimos adelantar; nos aferramos a nuestras costumbres anteriores, porque nuestra naturaleza está estática en los hábitos pasados de conceptos espirituales y perdemos el equilibrio si algo es cambiado. Hay un elemento de tiempo en tu vida cuando Dios dice: "Ya no continuarás viviendo en este plano". Contestarás, "Pero señor, yo he vivido en esta forma durante años". Sin embargo, ha llegado la hora. Si no estamos concientes de las cosas que nos empujan y nos resistimos, de todas maneras Dios nos moverá. El no quiere llevarte a la fuerza pero cuando llega el momento, El te estimulará para que avances. Dios desea crear su propio ambiente para que podamos poseer nuestros bienes.

ILUSTRACION SOBRE AMBIENTE

Consideremos la parábola del hijo prodigo. Había un padre que tenía dos hijos. Eran sus hijos, por lo tanto había una relación. Qué nos dice la parábola? Nuestro Padre tiene dos hijos el único engendrado" y "el creado de nuevo". Nosotros somos los "creados de nuevo", Jesús es el "único engendrado". Su propósito es traer muchos hijos a su gloria. Dios nos ha hecho coherederos con Jesucristo; El es nuestro hermano mayor. Encontramos que Cristo no es sólo nuestro Salvador sino que se convierte en más que eso para nosotros. Somos coherederos con Jesucristo en la herencia del Padre. Reflexionen sobre este punto: todo lo que el Padre ha entregado a Jesús, también lo recibimos nosotros en la misma manera. Que el Señor nos permita, ver lo que a provisto para nosotros! No les parece que amerita atravesar el infierno para obtenerlo, ya no digamos caminar en la agitación de nuestras vidas diarias, los problemas y las circunstancias.

Ahora bien, Jesús nunca hubiera utilizado esta ilustración si el padre no hubiera sido bueno. La palabra padre significa madurez, sabiduría y otras muchas cosas hermosas. Representa alguien a quien admiramos y también quiere decir respeto, amor, dignidad, justicia, pureza, carácter, virtud, dador de vida. Sólo los padres proporcionan vida. Aquí tenemos a un padre con dos hijos. El creó un bello y estimulante ambiente. Un hijo aceptó las virtudes de este ambiente, pero el otro las rechazó. Este último no aprobó el ambiente que el Padre había preparado, en el cual se hubiera podido producir una relación de bendición en su vida; más bien fue despreciado por su propia naturaleza caída. El quería hacer su propia voluntad, y no estaba dispuesto a abandonar su vida para caer en un patrón de imagen divina, o sea lo que deseaba su padre. Hablamos de una verdad espiritual utilizando una parábola. Entonces, dijo el menor, "Papá, dame mi herencia. Quiero lo que me pertenece" Parece que fuera Adán hablando! Suena a carnalidad! Yo, Yo, Yo.! "Lo que yo quiero", habló de sus apetitos, de su naturaleza.

Que el hijo la gastaría, que sería dilapidada en una vida desordenada; sin embargo, se la entregó. Por qué? Porque el hijo no le era útil en el estado que se encontraba. Dio al hijo lo que él pedía, aunque no quería hacerlo, ¿por qué? Porque el hijo no aceptaba las disciplinas de su propio ambiente, ni aceptaba el medio creado por su padre para su bendición. En aquella casa lo tenía todo comida, casa, amor y un futuro. Era socio en todo lo que tenía el padre. Contaba con una herencia y tenía todo lo que se necesitaba para llevar una vida feliz. Pero él no quiso participar en la provisión, debido a los apetitos de su propia naturaleza carnal.

" Hoy en día, tú y yo tenemos más de Jesús revelado, más actividad del Espíritu Santo, más opciones, más bendiciones y más oportunidades para crecimiento espiritual que en cualquier generación desde el inicio de los siglos.

Tú y yo tenemos el privilegio de escoger lo que podemos ser en Jesucristo como hombre espiritual. Puedes seleccionar o rechazar. Puedes disfrutar el ambiente dé la provisión o puedes decir "Yo haré mi propia voluntad". ¿En qué medida somos como el hijo pródigo? El padre dió al hijo menor lo que quería, aunque él comprendía que aquello no le convenía, ya que el hijo, por su propia naturaleza, no aceptaría la forma de bendición o la provisión ilimitada que se le ofrecía. El padre sabía lo que la naturaleza carnal afectaría a su hijo. El hijo no quería perder su vida e identificación, él deseaba hacer su propia voluntad. El padre le entregó aquello que lo llevaría al fracaso. Le observó mientras subía la colina, sin saber hacia adonde se dirigía. Se quedó parado en la puerta con su corazón partido sintiendo dolor por su hijo, porque éste no aceptaba la provisión, no quería participar de ella.

Qué sucedió? El hijo se dirigió a los de su misma clase donde había alegría y vida desenfrenada y encontró todo tipo de pecado, lujuria, codicia, apetitos inflamados. Disfrutó de todo lo de la carne y tuvo amigos mientras contaba la herencia.

Cuando ésta se terminó tuvo que empezar a pedir para obtener comida; el único trabajo que obtuvo fue el de dar de comer a los cerdos y terminó en el chiquero.

Dios sabe cómo hacernos llegar al final de nuestras capacidades. Si no tomamos poder sobre nuestro ambiente o permitimos que nos sostenga el ambiente adecuado y sino nos entregamos totalmente y nos movemos con las corrientes de las provisiones de Dios, El quizás te dé lo que anhelas, a fin de hacerte ceder. Después surge la frustración total, desaliento, arrepentimiento, remordimiento y decimos; Si sólo pudiera volver a hacerlo- Por qué no escuché? Por qué no creí en la palabra de Dios? Por qué no honré a Dios? Por qué no oré por ello?`Por qué me dejé caer en esta circunstancia? Por qué no escuché cuando Dios me habló? Estas son las preguntas que nos hacemos cuando estamos en el chiquero. Si no le ponemos atención, Dios nos permitirá agotar nuestra suficiencia, El nos doblegará, así como lo hizo con Jacob, aunque tengamos que caminar con una pierna impedida; lo que sí sabemos es que lo hará de una u otra manera.

Dios ha iniciado la labor en nosotros y la continuará hasta el final. No permitirá que nos mantengamos en un estado de mediocridad o que te conviertas en un "ha sido". Si no atendemos su llamado, El nos dejará hacer nuestra voluntad, la cual nos destruirá y nos hará llegar al final del camino.

Convivo diariamente con lágrimas humanas, impartiendo consejos en mi oficina o por teléfono, escuchando a personas benditas, preciosas y quebrantadas ¿Por qué? Porque perdieron a Dios; no escucharon. Estaban resueltos a vivir conforme a su propia voluntad y ahora, después de tantos años, perdidos e irrecuperables, están sangrando. Muchos se encuentran en el chiquero del arrepentimiento. Preguntan, Cómo salgo de aquí? ¿Cómo puedo ser restaurado? Puede ayudarme? Estoy desesperado!" Recibo llamadas en la noche -gritos de suicidio de personas que una vez estuvieron en Dios; asistieron a la escuela dominical y recibieron instrucción religiosa de su madre, pero no quisieron escuchar. Tuvieron que reconocer su total incapacidad.

El hijo pródigo se encontró en el chiquero; tuvo que llegar al fin de si mismo; Dios nos permite caer a esos niveles, de una forma u otra. El se encargará de acentuar las circunstancias y darnos justamente lo que está impidiéndonos entregarle nuestra vida. Será la fuerza que nos destruya o, en otras palabras, nos obliga a salir del chiquero, completamente humillados. Si se trata de dinero, El puede bendecirte hasta el punto en que te vuelves esclavo del mismo, resultando en tu perdición. Si resulta ser bienes materiales, personas, apetitos o deseos, Dios te dará oportunidad de poseerlo hasta que desees librarte de ellos y le permitas a El vivir en tí.

AMBIENTE Y BENDICIÓN

En qué se están invirtiendo hoy en día las bendiciones materiales que Dios proporciona en vida desordenada, satisfaciendo la carne y alimentando al hombre carnal. Lamento tener que decir que esto también está sucediendo en las iglesias. Hay muchos programas de televisión en que se predica el "Evangelio" que no son más que una forma de obtener dinero y pelar a personas sinceras. Dios ha derramado abundantes bendiciones sobre nosotros y  cómo estamos utilizándolas? -Vivimos en un mundo en el que Dios, está, buscando hombres y mujeres que lo den a conocer por medio de los ambientes que crean, las atmósferas que construyen, las actitudes que utilizan y la sinceridad que hay en sus corazones. Forman un ambiente, dé honestidad, integridad, justicia - no de doble sentido sino puros ante Dios.

Cuando llegas al tope de tu existencia, entonces, finalmente, estás dispuesto a perder tu vida, para pensar en el hogar de tu Padre. Mientras el hijo pródigo daba de comer a los cerdos, pensaba, ¡Por qué tengo que estar aquí? Allá tengo a mi padre, todo lo que deseo está en él. Hasta dónde me ha traído lo que consideraba que era mi voluntad. Regresaré, me arrepentiré y me entregaré. He gastado todo lo que tenía, mi virtud, mi nombre, mis apetitos, mis emociones. Yo no tengo ninguna bendición; estoy en la bancarrota".

 El padre no mandó a nadie a buscarlo, sólo oraba constantemente, y aguardaba porque él sabía que todo lo que el hijo deseaba era un espejismo, un pozo vacío

lleno de frustración y desesperación. Escúchame, todos los pozos están secos menos uno y ese es el de la salvación del cual bebemos tú y yo. Eso es todo lo que hay en el mundo que realmente te satisfacerá. Al aparecer el hijo en la colina, el padre le esperaba.

Tu padre sabe lo que está haciendo! Asimismo, conoce la acción del Espíritu Santo en tu vida! Está consciente de la plataforma que debe construir y el camino que debe abrir ante tí. Sabe lo que te traerá de vuelta al hogar, y te guiará al lugar que te ha preparado. ¡No permitirá que seas una persona ordinaria ni un don nadie!

EL PODER DEL AMBIENTE

Qué hizo el padre cuando regresó el hijo pródigo a su casa? Lo abrazó y celebró que había sido encontrado uno que se había perdido. Mató el becerro más gordo y le colocó un anillo en el dedo que significaba "relación restaurada". Reinstalado en su relación! Vemos aquí el poder atrayente de un ambiente correcto y verdadero.

Nótese lo que hizo cuando el hijo regresó al hogar, creó un ambiente de perdón. Había en ese ambiente compasión, restauración, gozo, alegría y paz, lo cual obligaría a su hijo a convertirse en un hombre profundamente arrepentido.

El hermano mayor pasó a otro extremo. Se quedó en la casa, pero ahora sentía celos. Dijo, "parece que yo también tendré que entrar al pecado para que pueda recibir esta clase de celebración. Yo que me quedé en el hogar, fui fiel, no salí a pecar y mira lo que ha hecho por él. Mírenme a mí, he trabajado duro todo este tiempo y sencillamente diste por sentado que aquí estaría". Y qué le contestó el padre? "Todo lo que tengo es tuyo". El hijo pródigo nunca alcanzó el nivel que su otro hermano podría alcanzar, porque el hombre que ha descendido a las profundidades del pecado jamás conocerá la-sensibilidad hacia Dios de aquél que ha permanecido alejado de esa situación. En ningún momento consideres que hay virtud en sumergirte en el pecado. La sensibilidad hacia Dios es la que te lleva a una relación más íntima con El.

Sí, El te alcanzará y te empujará hacia adentro! Si hay rebelión en tu espíritu, Ella doblegará; si hay terquedad, El tratará con ella; si hay odio, El lo quemará y si hay resistencia, Ella destruirá de una manera u otra. Te bendecirá hasta morir, o te dará todo lo que quieras, hasta que te encuentres en el chiquero, pero te conducirá hasta el final de tu camino.

¿Por qué no aceptamos la forma más fácil? Entreguémosle nuestra vida sin luchar. Sólo tienes que decir, "Señor, aquí estoy; tómame. No tienes que hacer todas esas cosas conmigo; yo te entregaré mi vida". No trates de mantenerte aferrado a nada de lo de tu vieja vida. Entrégaselo a Dios. No te justifiques o vivas en desobediencia a su Palabra. Ríndete totalmente y evita tener que pasar por un valle de lágrimas.

BASES PARA UN AMBIENTE

QUE NO FRACASARA

El ambiente es la llave para incrementar Su vida en nosotros. Conforme se va renovando la mente, tu forma de pensar es diferente. Asuntos que te merecían importancia ya no la tienen, de ahí que se crea un ambiente de esperanza, presencia y fe, con una mente renovada, lo cual produce una atmósfera de triunfo. Toma posesión de la situación, sé fuerte en espíritu, sirviendo al Señor y podrás romper la influencia del enemigo. Cuando Cristo está totalmente formado en tí, surge una fuerza interior que no tienes que expresar verbalmente. Aparece un poder invisible interno, el cual te permite introducir un ambiente de crecimiento, victoria, paz gozo. El aumento de su vida te lleva a una relación con Dios en que no te desesperas en momentos de problema. Puedes soportar situaciones en las cuales normalmente las personas se desmoronan; te mantienes tan fuerte como una fortaleza.

Una vez recibí una llamada telefónica a las tres de la mañana; era una señora que prácticamente gritaba en el teléfono: "Mi esposo se está muriendo! Mi esposo se está muriendo!" Le habían llamado del hospital y estaba en estado de pánico. Me vestí rápidamente, pasé por su casa recogiéndola y nos dirigimos al hospital. Al entrar al cuarto de su esposo, vi que estaba en coma y le dije, "Hermana, el no va a morir. No se preocupe, no morirá". Esta no era sólo una palabra de aliento; era una Palabra de Conocimiento que Dios había puesto en mi corazón y yo sabía. Agregué, "Podemos regresar a casa, estará bien en la mañana". Después de que la calmé y oré con ambos, la llevé a su hogar. Aunque había estado gravemente enfermo, su esposo salió del hospital en pocos días. Puedes crear un ambiente por la fuerza de tu relación con Dios.

Viajaba de Seattle a San Diego en United Airlines, acompañado de mi esposa, y al despegar el avión, éste empezó a fallar. El fluido del tren de aterrizaje se había derramado y el avión empezó a vibrar. Aminoraron la velocidad y nos informaron qué puerta deberíamos utilizar para la salida de emergencia, asimismo manifestaron que no bajaríamos en San Diego, sino que nos iríamos a Los Angeles porque el aeropuerto allí tenía mejores facilidades para aterrizajes forzosos. Eso es algo muy alentador cuando te encuentras allá arriba! Sin embargo, yo no sentía ni pizca de miedo. Confiaba totalmente, pero de repente vi las lágrimas en el rostro de mi esposa. Le pregunté, "Qué te pasa, querida?" Me contestó, "Quiero volver a ver a mis nietos". Le dije, "No te preocupes, no hay nada qué temer  yo estoy abordo!" Puede sonar divertido, pero así era exactamente como me sentía. Sabía que nada podría suceder Por qué? Porque aún no es mi tiempo, porque tengo un millón de millas en el aire, y puedo estar en el avión sin miedo, es como estar en la sala de mi casa para mí.

Cuando el avión aterrizó, tenían otros aviones en línea por si acaso otra emergencia ocurría. Tuvimos un aterrizaje en alegría y felicidad. Al otro día otro avión tuvo el mismo problema pero la guía de aterrizaje no funcionaba y costó cuatro millones de dólares a la compañía de aviación.

En una crisis podemos controlar la atmósfera porque tenemos a Su Vida en nuestros corazones.

Como la ilustración del hijo pródigo tienes que perder tu vida para encontrar la vida eterna. Tú sabes que cuando tú pierdes tu vida no pierdes nada, es solamente una cáscara. Porque lo que Dios nos tiene guardado es mucho mejor que lo que tenemos en este mundo.

Da gracias por lo que tienes y por lo que tendrás nuevo en tu vida por la gracia de Dios. Dale gracias por su guía y por la dificultad en nuestra vida, y por las cosas que no comprendemos.

DEBES CREAR UN AMBIENTE

Tú debes y puedes crear un ambiente en tu hogar y alrededor de tu vida que te empuje a tí y a otros a seguir en el camino de Dios. Debes alimentar tu apetito espiritual. Te ahorrará, incontables penas y frustraciones.

Es asunto de mucha responsabilidad crear un ambiente en la vida religiosa. Cuando éste aparece, el Espíritu de sabiduría y revelación comienza a fluir en la congregación. Una vez que logres establecer el ambiente adecuado, ya no te tocará esforzarte ni preocuparte - fluirá como un río.

Podemos producir un ambiente de expectación por medio de la fe, utilizando nuestra conversación y acciones, como también podemos fomentar la duda y cuestionamiento por los mismos medios. Nuestras palabras pueden causar temor y desilusión, o podemos crear un ambiente de victoria a través de nuestras actitudes. Ten en mente el poder de las dudas que podemos sembrar en la vida de otro hombre. Que el Señor nos perdone, si es que hemos sido la causa de que otra persona no reciba respuesta a sus oraciones.

No hay quien no tenga penas, ni lágrimas. Todos tenemos bajones, angustias y remordimientos, y hemos pasado por circunstancias que quisiéramos tener la oportunidad de volver a hacer. Dios nos ve en el lugar que estamos y se preocupa por nosotros. El nos ama y desea que su vida emane de nosotros. Aprendamos el secreto del ambiente espiritual que deshace las nubes negras y rompe las cadenas formadas por hábitos e incredulidad.

Se requiere un ambiente espiritual de fe para alimentar a los hambrientos espiritualmente. El está rompiendo los cascarones y botando las paredes, utilizando la presión de las circunstancias, su vida está en nosotros y ésta tiene que resplandecer. El poder está a nuestra disposición y debemos dar un paso de fe hacia adelante para obtener la victoria.

CAPITULO IX

NO YO SINO CRISTO

La vida se destroza con cada latigazo recibido. Existe tan sólo el dolor que quema, que ciega, a medida que los crueles látigos silban una y otra vez, atravesando el aire y cruzando la espalda y los hombros. El flagelo puede desollar a un hombre vivo.

Al tenor de las leyes hebreas, los golpes se limitaban a 39, mientras que el castigo romano no tenía tope. Había tan solo una regla para el lictor que flagelaba a un hombre a punto de ser crucificado: éste no debía morir. Había que mantener una chispa de vida para la agonía que sufriría en la cruz.

Ha habido hombres que se han mordido y partido la lengua en dos bajo tales golpizas. Tan solo la bendita inconciencia podría proporcionar alivio.

El cuerpo inerte de la víctima era arrancado del poste. Sus heridas eran lavadas, sin ser curadas en forma alguna. El paso subsiguiente era la marcha al lugar de la ejecución.

Los políticos romanos siempre disfrutaban usando como ejemplo a los hombres condenados. El prolongado y lento desfile a lo largo de las calles públicas suponía servir como una advertencia a los demás sobre la forma en que Roma actuaba, con rapidez y sin un ápice de piedad.

Por lo general un centurión hacía las veces de ejecutor o "carnifex servorum".

Mientras cuatro soldados sostenían al prisionero, el centurión colocaba el puntiagudo clavo de 5 pulgadas de longitud en el centro muerto de la palma de la mano, empujándolo con un fuerte y experimentado golpe, hasta penetrar la madera.

Con cuatro o cinco golpes adicionales el clavo se hundía profundamente dentro del tablón áspero y con uno más se orientaba hacia arriba de manera que la mano no pudiera zafarse si se deslizaba.

Una pequeña protuberancia, similar al cuerno de un rinoceronte y conocida como "sedile" se colocaba fuertemente en medio de las piernas. Este objeto se ajustaba en forma tal que sostuviera la mayor parte de peso del cuerpo que caía sobre las manos del condenado. Entonces se procedía a insertar un clavo a través de cada pie.

Era una muerte reservada a los esclavos, los ladrones y los traidores.

Las heridas de las manos conducían fuego a lo largo de los brazos.

AUNQUE FUE CRUCIFICADO, EL SIEMPRE VIVIRA

¡Crucificado!

Ninguna muerte era tan perfecta. Ninguna vergüenza tan completa.

Primero, venía la flagelación.

El poste utilizado para llevarlo a cabo medía un poco más de medio metro. Una argolla de hierro, colocada cerca de la punta, sobresalía de ambos lados.

La ropa era arrancada del prisionero de manera que quedase desnudo. Los lictores romanos eran profesionales. Confinaban su labor al arte brutal y fino del flagelo y podran golpear a la víctima hasta que quedara en ella apenas y mínimo hálito de vida.

Las muñecas se sujetaban con grilletes a las argollas y entonces la víctima se estira sobre el poste, boca abajo, con sus pies apuntando hacia afuera.

El flagelo romano era un látigo corto consistente de varias cadenas delgadas de hierro con pequeñas pesas en las puntas. Al flagelo se le llamaba "la pequeña muerte", que precedía a "la gran muerte"; la crucifixión.

Aún la tensión de esperar el primer golpe es cruel. El cuerpo se encuentra rígido y los músculos se hacen nudos al sufrir calambres dolorosisimos. El color abandona las mejillas y los labios se aprietan contra los dientes.

A1 descender cada latigazo, las cadenas se abren cual abanicos sobre la espalda y cada eslabón corta la piel y atraviesa la carne mientras las pesas chocan con una fuerza sin límites con las costillas, enroscándose hasta llegar al pecho.

Cuando un hombre es flagelado, el dolor llega más allá de la memoria de lo que es el dolor. El sudor brota de las cejas y provoca ardor en los ojos. Con cada golpe del flagelo, el cuerpo de la víctima se convulsiona como un pollo decapitado. El segundo golpe marca la espalda y la mitad del pecho con pequeñas heridas en forma de V. Unicamente el Hijo de Dios podría haber reprimido el agudo alarido propio de esta agonía insoportable.

El desmayo brinda apenas un alivio temporal.

Oscuridad y dolor; y de nuevo, dolor y oscuridad.

El dolor en la espalda, en los brazos, en las manos, los pies y la entrepierna es ensordecedor, tremendo, horrible, pavoroso y sin final. Y el dolor sigue en aumento, se multiplica, se acumula. No hay un solo momento de respiro.

La cruz está clavada de tal manera que la luz del sol atraviese los ojos del prisionero.

Abajo, los curiosos aguardan, fascinados por la tortura que se realiza ante ellos. La escena macabra se desarrolla lentamente. Morirse debería ser algo privado, no un espectáculo público. Hay algo de obsceno al tener alrededor de uno a una multitud esperando tu muerte.

Y entonces, comienza la sed.

Los labios están tostados. La boca reseca. La sangre caliente. La piel hirviente. La mayor necesidad que puede haber en ese preciso momento es una gota de agua fresca.

Pero el agua se te niega.

Al pie de la cruz, el escuadrón de la muerte bebe en presencia del moribundo para que su tormento mental sea aún más grande. El sol brilla directamente ante los ojos del crucificado. Aún cuando los párpados permanezcan cerrados, penetra a través de ellos un resplandor rojo. La lengua se inflama. Lo que antes era saliva es ahora como lana deshilada. La hinchazón empieza a aparecer en las manos y en los pies. El sedile se ensarta profundamente en los órganos genitales. Es imposible darse vuelta para cambiar de postura. Los músculos comienzan a crisparse.

El horror verdadero apenas se inicia. Lo que ha tenido lugar hasta ahora es juego de niños.

Uno por uno los músculos de la espalda se unen en nudos, causando fuertes y dolorosos calambres. No hay forma de escapar de ellos, de sacudírselos, no hay manos gentiles que masajeen para aliviar el dolor. Se mueven por todo lo ancho,

abarcando los hombros y el tórax y avanzan también hacia abajo, al abdomen.

Después de dos horas en la cruz, cada músculo del cuerpo está aprisionado en fuertes nudos y la agonía llega ya más allá de lo humanamente soportable. Los hombres gritan hasta la locura.

El dolor y los síntomas son iguales a los del tétano (o la condición de un músculo que soporta una contracción continua y permanente).

El hombre, con todo su imaginación, jamás ha podido inventar una muerte más cruel ni más agonizante que la del tétano -la contracción lenta y firme de cada músculo. La muerte en la crucifixión hace que la agonía dure y se prolongue interminablemente. Cada hora es una eternidad.

En ocasiones, los calambres hacen que el cuello quede rígido y que la cabeza se mantenga nivelada con el poste. El hombre clama por su muerte; ésta constituye su única ambición.

Abundan las moscas, los insectos y los ladridos de los perros con el olor de la sangre en sus narices. Las aves de rapiña, basureros de los cielos, vuelan cada vez más bajo.

Las oraciones parecen una burla pero solo queda eso, orar o maldecir.

A medida que las horas avanzan, los minúsculos vasos que alimentan los nervios del cuerpo se verán aplanados y con la falta de circulación se llega a una parálisis entumecedora.

Se cierne una nueva agonía para aquellos que se quedan en la cruz. Es la agonía de la membrana mucosa.

En la cruz no hay fin para el sufrimiento. Es solamente la Manera de sufrir la que varía y el grado de sufrimiento el que cambia.

Una vez transcurridas varias horas, los soldados tendían a acelerar el momento de la muerte. Empezaban a quebrar los huesos. Apoyado en una escalera, un legionario experimentado impulsaba el mazo con un golpe seco para despedazar el fémur derecho, (el hueso de la cadera) instantáneamente. Un segundo golpe agudo se encargaba de destrozar la cadera izquierda. Estos venían a ser nuevos dolores.

La membrana mucosa ese tejido fino y liso que forra y lubrica gran parte del cuerpo humano -se seca en la cruz hasta llegar a la consistencia de la grava fina y raspa el tejido tierno del año. Deshace la ya torturada garganta. Permanece cual piedras en las cavidades de los senos nasales. Rompe las capas de tejido de los ojos cada vez que la pupila se mueve o cuando se pestañea.

¿Podría acaso haber un sufrimiento más intenso a este lado del infierno?

La mayor parte de los condenados mueren desnudos.

CRISTO FUE CRUCIFICADO 

Murió en la forma más brutal jamás imaginada por el hombre.

Tomó mi lugar. Fue mi pecado el que lo puso ahí.

Jesucristo murió la muerte más completa jamás antes ideada. Fue diseñada para permitir la erosión lenta de las células, de los músculos, de las emociones, de los huesos, los tejidos, la mente, el espíritu, la sangre y los latidos del corazón. Consecuentemente, tal victoria de la resurrección es la victoria más completa que jamás existió.

"De la tumba El resucitó

Con triunfo poderoso sobre sus enemigos

El resucitó Victorioso de los dominios oscuros

Y vive para siempre, reinando con sus Santos

¡El resucitó! ¡El resucitó!"

No se necesita de ningún sacrificio adicional para mis pecados. Jesús los pagó TODOS!

LA VIDA CRUCIFICADA

LA PARTE DE CRISTO

Existen muy pocos creyentes que realmente comprenden lo que Jesús tuvo que soportar para redimir la humanidad. La palabra "crucificar" ha sido tan suavizada por los predicadores modernos que es vista como una palabra de tipo "romántico", en vez de ser considerada como el cruel y horrible acto que verdaderamente es. La crucifixión era una forma despreciable de ejecución. Se consideraba la manera más horrible de morir. Entre los romanos, la humillación también era parte del castigo.

Podrás decir, "Pero Cristo no era un vil criminal!" Es verdad, El era el Hijo de Dios, encarnado en cuerpo humano, y había vivido una vida libre de pecado pero El tomó la copa y en ella se encontraban todos los pecados viles y perversos tuyos, míos y de toda la humanidad! El se convirtió en un vil criminal por nosotros! Terminó el plan de Dios y restauró a toda la humanidad a la posición que tenía el hombre antes de la caída. Hizo posible que Dios tuviera más hijos!

Cristo cumplió su parte en el plan del Padre. Adoptó su posición a la derecha del Padre y para El sea toda la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

LA PARTE DEL HOMBRE

Hemos presentado la acción de Dios; ahora veamos la responsabilidad que corresponde al hombre.

En Gálatas 2:20 Pablo escribe las palabras inmortales que se han convertido en el lema y grito de batalla de todos los discípulos de Dios que han rechazado lo natural para ganar lo espiritual:

"Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gálatas 2:20)

Existe una crucifixión para el Cristiano.

LA DECISION

"Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado." (Juan 12:23)

Llega un momento en la vida de cada creyente cuando llega al cruce de los caminos en su experiencia cristiana. Usualmente ese es el momento en que dice, "De qué sirve, lo he tratado todo. Sencillamente no puedo tener éxito. No puedo vivir la vida!" Al fin, otro soldado de la cruz se ha rendido; otro pugilista de la batalla de la vida ha tirado la toalla.

¿Cuál es la respuesta a este dilema? Este creyente no ha recibido instrucción. Simplemente se trata de un asunto de ignorancia. Ha alcanzado el punto de crisis Si tuviera el conocimiento de continuar ésta sería la puerta para ingresar a una vida cristiana más profunda.

HA LLEGADO LA HORA

Las escrituras citan a Jesús diciendo, "Ha llegado la hora." Esta fue la hora en que se llevó a cabo una gran decisión. Jesucristo separó la natural de lo espiritual. Hasta ese momento, había ministrado a las necesidades naturales de la humanidad; curaba a los enfermos, limpiaba a los leprosos y devolvía la vista a los ciegos; había partido el pan y los pescados alimentando a multitudes; hasta había devuelto la vida a los muertos.

Ahora había llegado la hora; era la que El había aguardado, a la que se refirió cuando realizó su primer milagro:

"Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi hora." (Juan 2:4)

Fue cuando al llegar unos griegos a buscarle, deseando verle, que Jesús declaró que había llegado su hora. (Juan 12:20,21) Pedían ver al Redentor. No venían a creer en El, sino sólo a verle. Manifestaron, "Quisiéramos ver a Jesús". Querían observarle; posiblemente deseaban analizarlo por medio de los ojos del conocimiento de los sentidos. Buscaban un hacedor de milagros, y no un Salvador. Estos griegos no se diferenciaban de Herodes, según aparece en Lucas 23:8:

"Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía tiempo que deseaba verle; porque había oído muchas cosas acerca de él y esperaba verle hacer alguna señal."

EL CAMBIO EN EL

MINISTERIO DE JESUS

Sí, la hora había llegado; de allí en adelante, todo su ministerio cambió. Con excepción de la sanación de la oreja de Malco, su ministerio de sanidad llegó a su fin. No obstante que había realizado milagro tras milagro y curación, El no había cambiado la vida de una sola persona. Aún sus propios discípulos dudaban de su palabra!

Jesús no vino a dar al hombre una mejor vida terrenal, aunque su gracia ciertamente es suficiente para hacerlo. El vino a convertir a pecadores en hijos de Dios y a darles vida eterna. Jesús no vino a perfeccionar este tabernáculo mundano por medio de curaciones y milagros, aunque su compasión y amor proporcionó sanidad a todos aquellos con quien entró en contacto. El vino a perfeccionar un hombre interno para el cuerpo resucitado. Su gran propósito en el ministerio terrenal fue ayudar y asistirnos en recibir la vida eterna.

EL MOMENTO DE DECISIÓN

PARA EL CREYENTE

Tal como mencionamos anteriormente, llega un momento en la vida del creyente en que tiene que tomar una decisión eterna. Cuando el Espíritu Santo le revela las "dos vidas", se ve obligado a escoger. Si toma la ruta espiritual, presenta su cuerpo en "sacrifico vivo". Este es su "servicio razonable". (ver Romanos 12:1-2) Puede entonces el Espíritu Santo empezar a moldearlo conforme a la imagen de Cristo.

"Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre. Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo." (Gálatas 4:I-3)

La referencia primaria de esta escritura es a los judíos que habían estado bajo la ley. Sin embargo, consideremos este pasaje espiritualmente, en relación al creyente carnal en gracia. No obstante que no debería ser así, el hecho, que existen creyentes que tienen ya cinco, diez o quince años de haber recibido al Señor y continúan siendo niños en Cristo! Muchos todavía caminan en un plano carnal y prefieren tomar leche que comer carne.

Aunque son herederos de Dios y coherederos con Cristo, estos creyentes siguen siendo niños en la fe. No han aprendido la lección. Damos gracias a Dios de que, para muchos "el tiempo señalado por el. Padre" ha llegado, ya que están caminando hacia la madurez. Han aprendido su lección y han separado- las dos vidas. Escogieron lo espiritual e ignoran lo temporal. El elemento de tiempo, o período de crisis, es tan importante. Si el creyente sabe lo que debe hacer cuando llega esta época, entonces la llegada del tiempo señalado será el momento más bendecido en su vida.

LA MUERTE DEL

GRANO DE TRIGO

"De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, llena mucho fruto." (Juan 12:24)

¡Vida de la muerte! Este es el gran misterio de la creación de Dios. Toda vida-es creada para que se reproduzca, y esta reproducción se realiza por medio de la muerte. Esto es cierto tanto en el reino natural como en el espiritual.

Contemplando su ministerio terrenal pasado, el Señor dijo que El vivía solo. Su vida debe haber sido muy solitaria. Le dijo a Nicodemo:

"Lo que. es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es." (Juan 3:6)

El, el único ser espiritual habitaba en un mundo carnal. Nadie lo conoció verdaderamente. Ninguno comprendió sus enseñanzas y en realidad a nadie le importó.

Su único interés en El era temporal. ¿Constituiría y establecería su reino aquí en la tierra  una utopía que cubriría todas sus necesidades? ¿Formaría El un paraíso que les permitiría tener todas las cosas terrenales y temporales de que gozaban los ricos? ¿Tendrían suficiente tiempo disponible para dar rienda suelta a su lujuria y deseos carnales? Leyendo sus mentes y conociendo sus pensamientos, ciertamente que nuestro Salvador permanecía solo.

La carne producirá carne, por lo tanto había que alcanzar algún medio para que lo espiritual reprodujera espíritu. A esto se comprometió el Señor.

Jesús invocó la ley de la vida. El tendría que morir para cambiar vidas. Igual como un grano de trigo cae en la tierra y muere, así lo debía hacer Jesús y así lo hará el creyente que sigue a Jesús.

En Juan 12:24 el Señor compara su vida con el grano de trigo, sembrado para morir, y después multiplicarse. El Hijo de Dios se entregó en muerte para que fuese posible que el Padre tuviera muchos hijos y éstos a su vez, morirían (espiritualmente hablando) para reproducir más hijos.

EL PODER DE LA SEMILLA

¡Que verdad tan maravillosa se presenta en la semilla! Cada semilla está compuesta de una cubierta exterior conocida como corteza o lóbulo. Dentro de la misma se encuentra el germen, o vida. Cuando la semilla es sembrada, el lóbulo se desintegra y suelta el germen, permitiendo así que aparezca el fruto. Se requiere la completa destrucción de la semilla para que se produzca el surgimiento de vida. Este proceso es el mismo en la vida espiritual. En el nuevo nacimiento el creyente recibe el "germen" de vida eterna. Sin embargo, el Padre deja a la "nueva criatura" encasillada en la carne (el lóbulo). Para que el creyente produzca fruto, debe morir la carne. La desintegración de la carne pone el libertad la vida - la vida de Cristo  y automáticamente otras almas, o el fruto, son reproducidos.

El "yo" debe morir. El YO en la vida del creyente debe ser crucificado con Cristo para que el fruto (más hijos) pueda nacer al reino. El YO es como un fertilizante - en su muerte y deterioro así la vida es librada y ésta crece a la madurez completa.

EL ULTIMO ENEMIGO  EL YO

El último enemigo destruido en el creyente es el "yo". Cuesta que muera y hará cualquier concesión para que se le deje vivir; permitirá al creyente hacer, entregar, sacrificar, ser, o ir a cualquier cosa, tomará cualesquiera libertades, cargará cualesquiera cruces, afectará al alma o cuerpo hasta el nivel que sea hará cualquier cosa por mantener su influencia.

Permitirá victoria sobre orgullo y pasión, si en el camino no es destruido. Tolerará todos los rivales que sean, siempre y cuando mantenga su primer lugar, consentirá vivir en una choza, buhardilla, barriada o lugar infernal si sólo se le concede la vida. Soportará cualquier vestidura, forma de vida o servicio doméstico, con tal de no entregarse.

Sin embargo, tal concesión no debe ser otorgada. El "YO" es u enemigo demasiado grande para el Hijo de Dios. Está presente en todas partes. El la mosca que arruina la unción y el pequeño zorro que destruye el vino. Provoca a Dios, al hombre y a su propia dueño. Te empuja al insomnio, invalidez y locura. Produce desorden y descomposición en toda la constitución física, mental, moral, y espiritual. Es respondón, pone excusas, es vengativo y nunca se disculpa; debe morir.

Morir a uno mismo es una expresión poética. Suena romántico, heroico, caballeroso, sobrenatural, santificado. Es hermosa como tema de lectura, fascinante para escribir sobre ello y refrescante en sueños. Sin embargo, es duro realizarlo, pero debe hacerse. No habrá paz durable, poder o prosperidad hasta que se logre.

EL PROCESO DE MORIR

Debemos morir a nuestras acciones buenas y malas, a los éxitos y fracasos, a la superioridad y la inferioridad, a dirigir y a ser seguidor, a la exaltación y a la humillación, al trabajo de nuestra vida, a nuestros enemigos y a toda manifestación del Yo y a uno mismo.

"Jesús respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su oída en este mundo, para vida eterna la guardará." (Juan 12:23-25)

Cristo no pudo ser glorificado hasta después de su muerte, ni tampoco puede El ser glorificado en su pueblo hasta que muere el YO. En relación estrecha a este pasaje, Jesús manifiesta:

"Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) El YO, levantado, repele; levantado con Cristo en la cruz, atrae. Felices son aquellos que pueden repetir con Pablo, después de una experiencia real:

"Con Cristo estoy juntamente crucificado y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi." (Gálatas 2:20)

Posicionalmente, morimos al YO cuando fuimos salvados. Sin embargo, por ignorancia esta verdad no se nos fue hecha real en ese momento. Seguramente, cuando fuimos salvos sólo estábamos interesados en escapar de los tormentos del infierno, pero gracias a Dios que nos ha revelado las dos vidas, y ahora vemos la necesidad de la crucifixión del YO. Debemos considerarnos muertos y haciéndolo, producimos mucho fruto.

ODIANDO SU PROPIA VIDA

"El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para pida eterna la guardará." (Juan 12:25)-.

Si uno desea ser discípulo de Cristo, debe estar dispuesto a perder su vida. Inclusive, debe odiar esta vida motivada por el mundo.

"Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre y madre, y mujer e hijos y hermanos y hermanas y aún también su propia vida, no puede ser mi discípulo." (Lucas 14:26)

Esto no quiere decir que debemos guardar rencor y mala voluntad en nuestros corazones hacia nuestros parientes, pero sí significa que nuestro amor por Cristo debe ser tan grande que todos los demás amores, en comparación, son odios. Actualmente, la expresión más difícil en este pasaje es "y aún también' su propia vida". El amor a uno mismo es uno de los obstáculos más difíciles de sobrepasar, para el discipulado. No es hasta que estamos dispuestos a entregar nuestras vidas por El, que nos colocamos en el lugar en que El nos quiere.

Jesús cumplió el plan de Dios entregando su vida y si caminamos en sus pasos, también debemos entregar la nuestra. Su muerte trajo salvación a tí y a mí. Nuestras muertes llevarán su salvación a otros. En darnos a El, nos convertimos en canales por medio del cual el Espíritu puede alcanzar un mundo perdido y moribundo.

Posiblemente la expresión de mayor desprecio a una mismo encontrada en cualquier pasaje es la confesión de Pablo en Romanos 7:24:

"¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?"

¡Qué cierto ha sido esto en mi propia vida! Me hastié de mi mismo y de todas mis motivaciones carnales. Como Pablo encontré . . .

" . . . que queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mi. Porque según el hombre interior, me deleito en la Ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros que se rebela contra le ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros." (Romanos 7:21-23)

EL PROCESO DE ODIAR

NUESTRA VIEJA VIDA

El creyente que está aprendiendo a odiar esta vida terrenal está en el proceso de morir, de perder su vida. Tu vida debe perderse y la existencia terrenal debe someterse antes de que estés preparado para dar fruto.

El odio de que habla Jesús no es un odio terrenal, ni tampoco es enojo. Por "odio" Jesús quiere decir que debemos soltar las cosas del mundo y ponerlo a El en primer lugar en nuestras vidas.

Divaguemos un rato y consideremos algunas de las cosas que aprenderemos a odiar. Una vez alguien dijo que las armas más poderosas del demonio sobre el hombre moderno son pólizas de seguro, pagos a plazos y buen crédito. Aquí en América nos es posible obtener todos los lujos de la vida con una pequeña prima y tanto al mes. "Compre ahora y pague después". Hasta nuestro gobierno, con su deuda en los miles de millones, vive a base de crédito. La seguridad del país reside en los cheques de pago que nuestros hijos traerán al hogar mañana. Que fácil resulta, entonces, unirse a los millones de otros y montar la onda del materialismo mundial.

¿HEMOS ENCONTRADO EL

PUNTO DE EQUILIBRIO?

Jesús dijo:

"Porque donde está vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón."(Lucas 12:34)

De veras odiamos esta vida cuando nos rodeamos de todas las mismas cosas que la gente mundana ama y codicia? ¿Cuál es el artículo que deduce la mayor porción de nuestro cheque de sueldo? Quizás ésta sea la parte de tu vida que aún no has aprendido a odiar.

"Qué porción tan pequeña de dinero recibe Dios de su pueblo". Por vivir en casas, opulentas, manejando carros ostentosos y disfrutando de cosas lujosas, son sólo centavos los que damos al Señor para que el mensaje alcance a los perdidos. Qué difícil es para una persona odiar esta vida! Muchos dicen, "Ah, pero podemos tener `cosas' y ser cristianos también". Peter Marshall dijo:

"Le queremos y sin embargo, no le queremos.

Deseamos su camino, y no obstante, queremos nuestro camino.

Oramos, "que se haga tu voluntad", pero queremos decir la nuestra. Deseamos ser limpios por dentro, pero continuamos haciendo las cosas que nos ensucian.

Queremos ver la llegada del reino, pero mientras tanto votamos contra El. Queremos ser cristianos, pero no queremos que nuestros amigos nos consideren "raros".

Nos oponemos a la bebida, pero deseamos ser sociables.

Ansiamos la pureza, pero ambicionamos ser populares.

La mayoría de nosotros estamos familiarizados con este conflicto.

Queremos jugar en ambos lados.

Queremos ser amigos de todo el mundo.

Sin embargo, El dijo hace mucho tiempo, "No podrás servir a Dios y al dios de las riquezas."

Debemos aprender a desestimar (odiar) nuestro sistema de vida mundano para Cristo y el Evangelio. No nos atrevamos a guardarnos para la "vejez" y "buenos tiempos", mientras millones a nuestro alrededor están perdidos, sumergiéndose en una eternidad sin Dios. Jesús dice que el creyente no tiene opción en cuanto a ser discípulo. Todos los que no mueren en la carne están salvando sus vidas para ellos mismos y eventualmente perderán sus, almas. Un discípulo verdadero oportunamente llegará al punto de odiar todo lo que impide la elevación hacia Cristo.

SIGUIENDOLO A EL

"Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre lo honrará (Juan 12:26)

Si uno pretende ser seguidor de Jesucristo, deberá aprender a preguntarse en cada situación que confronta, "Que haría Jesús?"; para adjudicarse el calificativo de seguidor debe ser motivado por El.

Debe estar tan entregado consagrado que de hecho el Espíritu de Cristo se convertirá en su propio espíritu. Este es el significado real de ser movido por el Espíritu Santo. El discípulo genuino responderá a la necesidad o la necesidad le buscará a él, y después, en la entrega de su vida a Cristo, la necesidad quedará cubierta.

Mateo 16: 24 dice: "...Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame."

Para comprender lo que esto representa, uno sólo tiene que preguntarse, "¿Qué caracterizó la vida de Jesucristo?" Fue una vida de obediencia sujeta a la voluntad de Dios, vivida en el poder del Espíritu Santo, dedicada al servicio desinteresado a otros; llena de paciencia y largo sufrimiento; enfrentada a los peores males; marcada por fervor, sacrificio, control de sí mismo, humildad, bondad, fe y devoción (Gálatas 5:22, 23). Para llegar a ser sus discípulos debemos andar en el camino que El anduvo. Debemos exhibir el fruto de la similitud a Cristo. (Juan 15:8)

La palabra KENOSIS significa "vaciar". Denota rendición y muerte. Es un acto y simboliza la labor del Espíritu Santo para traer a su fin el dominio y dominación de la vieja naturaleza. La palabra PLEROSIS quiere decir, después de que es vaciado, ser llenado con su vida, hasta rebosar. No sólo se refiere a estar en una relación correcta con Dios, sino entrar a un gozo y sentido de satisfacción en servir al Señor debido a la llenura de Cristo en nuestro espíritu.

NEGANDO EL YO

Si vamos a seguir a Jesús, entonces debemos negarnos a nosotros MISMOS. Pero en la práctica, qué significa negarse a uno mismo? Al leer las escrituras, gran número de creyentes interpretan que deben negarse algo a sí mismos. Ahora bien, como ya lo hemos discutido, hay cosas en el creyente que deben ser cambiadas; sin embargo, esto no es negarse a uno mismo.

Deshacernos de cosas que obstaculizan nuestro avance cristiano es similar a lo que hace el nadador cuando se despoja de su ropa a fin de verse librado de su peso. La verdadera negación es el rompimiento del principio del pecado (la tendencia adámica),o la vida del YO.  

"Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría." (Colosenses 3:5)

LA NEGACION DE UNO

MISMO SIGNIFICA LA

RENDICION TOTAL DEL YO

Al tratar con la crucifixión del Yo, nos encontramos con dos aspectos principales. Primero, es el asunto del "contarse":

"Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro."

(Romanos 6:11)

Es obvio que si podemos convertir esto en una parte definitiva de nuestros patrones de pensamiento, actitudes y forma de ser, eliminaremos muchos problemas de la "vida crucificada".

COMO FUNCIONA

EL "CONTARSE"

Se dice que hace muchos siglos, un joven señor se acercó a un santo piadoso y le preguntó: "¿Qué se siente estar muerto?". El viejo santo le indicó que fuera a la tumba del Hermano Tomás, que había muerto recientemente y le dijera todos los nombres viles y despreciables que se le ocurrieran, que le ofendiera en toda forma y esperara la respuesta del Hermano Tomás.

El joven señor se dirigió a la tumba y lanzó una andanada terrible contra el

difunto. Luego se detuvo y escuchó y, después de un ratito, regresó a casa. El viejo santo le preguntó si había actuado conforme le había indicado y contestó, "Si". "¿Y qué le contestó el Hermano Tomás?" "Nada" Nuevamente indicó el joven señor que regresara y dijera todas las cosas buenas que se le ocurrieran acerca del Hermano Tomás, para halagarlo y alabarlo hasta los cielos en todas las formas posibles. El joven señor regresó y rindió un espléndido homenaje al- desaparecido, y esperó una respuesta, pero ésta nunca llegó. Al regresar donde el santo, otra vez éste le preguntó. "¿Que te contestó el Hermano Tomás?" "Nada" "Entonces", manifestó el viejo santo, "eso es lo que significa estar muerto."

Quiere decir inconmovible, ya sea a lo malo que se dice de nosotros o a las alabanzas que se nos  profieren.

Para muchos de nosotros, esto de "contarnos" es un proceso difícil. En realidad, constituye un acto de fe por medio del cual nos consideramos muertos nosotros y vivo El (Gálatas 2:20). La dificultad reside en mantenernos en esta actitud de fe. Mientras continuemos considerándonos de esta manera, todo está bien. El Espíritu nos moldea a su imagen y se goza de gran progreso.

Pero después viene un período en que sufrimos una caída en nuestra "fe descontada" y el viejo hombre se levanta del féretro, por decirlo así. Para nuestro horror, lo vemos allí, moviéndose, causando toda clase de dolor y dificultad. Entonces es que somos introducidos al segundo aspecto, aquél que llamaremos la "muerte diaria". Este es el desarrollo práctico de "contarnos" en nuestro caminar diario.

La base eterna de "contarnos" es la conversión, la cual debe ser impulsada sobre una base diaria. Por ejemplo: Tocamos una puerta y contesta un hombre. Le indicamos que venimos a hablarle de Jesús. El se torna beligerante, nos insulta y nos tira la puerta en la cara. Nos habíamos contado muertos al YO cuando avanzábamos hasta la entrada de la casa. Después de la reacción del hombre, nuestro orgullo se siente herido y percibimos una sensación de enojo en lo profundo del "viejo hombre".

Nuestro conocimiento de las "dos vidas" nos permite, con autoridad, ordenarle al "viejo hombre" que se mantenga muerto, ya que sabemos que el hombre espiritual nos controla y no le cederemos a la carne ni una pulgada. Con una sonrisa, pasamos a la siguiente puerta, todo en el conocimiento de que El mora en nosotros. El sabe lo que está haciendo. El YO está muerto y enterrado. Cristo está siendo elevado para que el mundo lo conozca.

Estoy convencido que si nos entregamos a El y si le permitimos utilizarnos en cubrir las necesidades humanas, este "morir diariamente" será automático. Eventualmente, viviremos sobre la base eterna de "contarnos" y no sobre la de morir diariamente.

IDENTIFICACION

Una palabra muy utilizad por aquellos que buscan una "vida más profunda" es identidad. Uno de nuestros diccionarios la define como "una igualdad de carácter esencial" o "unidad". Identificar es "ser hecho igual" e identificación significa "el acto de identificar o el hecho de ser identificado"

La identificación se enseña a lo largo de toda la Escritura. Note como Adán se identificó con Eva:

"Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mí carne; ésta será llamada Varona porque del carón fue tomada. Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne." (Génesis 2:23-24)

Esta unidad persiste en cualquier lugar que un hombre y una mujer son unidos en santo matrimonio. También es un tipo de unidad entre Cristo y la iglesia.

JESUS IDENTIFICADO

CON EL HOMBRE

El Señor Jesucristo fue Dios encarnado, nacido de una virgen; residió en la Tierra, morando con su creación. El, el Hijo de Hombre, se identificó con el hombre; sabía lo que había en éste último y esta identificación voluntaria lo envió al Calvario. El bebió la copa -cargó con nuestros pecados- permitiendo así que el hombre restaurara su relación con Dios. A su vez, E1 hizo posible que el hombre se identificara con El.

El Padre se identificó con el Hijo en su bautismo de agua efectuado por Juan (Lucas 3:21-22). Este paso dió inicio a su ministerio terrestre. La porción de Escritura que hemos venido estudiando en Juan 12 registra la segunda ocasión en que el Padre se identifica con el Hijo. Este hecho marcó un cambio en el ministerio del Señor, acelerando él proceso de kenosis, por medio del cual el Señor se vació de sus atributos divinos para identificarse con el hombre caído.

En su crucifixión, sepultura, resurrección y ascensión, nuestro Señor se identificó con toda la humanidad. Todo esto se llevó a cabo por nosotros. Ciertamente, El no cargó pecado propio. El fue nuestro sustituto, y la gran victoria que ganó sobre Satanás, la muerte y la tumba fue nuestra. El fue hecho pecado por tí y por mí, para que pudiera identificarse con nosotros; así mismo, El fue hecho pecado por nosotros, para que pudiésemos ser identificados con El. En este proceso de identificación, perdemos nuestras vidas y ganamos la suya. Abandonamos nuestra identidad, así como la sal que se echa en un vaso con agua pierde la suya, identificándose al mismo tiempo con el agua.

Identificación con Cristo, significa entonces una unidad una igualdad, una unión con El en igual forma o manera. Un ejemplo de identificación es mostrado por Pablo con Gálatas 2:20 : "Estoy crucificado con Cristo" El viejo hombre (YO) ha sido clavado a la cruz con El.

ROMANOS 6: EL CAPITULO

DE LA IDENTIFICACIÓN

El capítulo 6 de Romanos es el gran capítulo de la identificación. Lea el capítulo totalmente y note la identificación de Pablo con Cristo. Fuimos bautizados en Cristo; en su muerte, fuimos sepultados con El; y así como Cristo fue levantado de entre los muertos, así nosotros debemos caminar en una vida nueva. Hemos sido sembrados. Compara esto con Juan 12:24, nuestro viejo hombre es crucificado con El.

"Sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, y no muere; la muerte no se enseñorea más de El. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive para Dios vive. Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro." (Romanos 6:9-11)

Aquí aprendemos, por "contarnos", que verdaderamente nos estamos identificando con Cristo en resurrección.

El problema del creyente que conoce a Cristo como su justificación no es el pecado en cuanto a culpabilidad se refiere, sino más bien es el pecado con su poder dominante. En otras palabras, él no busca ser librado del pecado como carga u ofensa, porque ve que Dios le ha absuelto del cargo y la penalidad del mismo, sino que busca despojarse del pecado como su amo. Para conocer el camino que Dios utiliza para liberarlo del pecado como señor de su vida, él debe apropiarse de la verdad contenida en el capítulo 6 de Romanos. Allí vemos lo que Dios ha hecho, no sólo con nuestros pecados, sino con nosotros mismos, los agentes y esclavos del pecado.

El ha puesto nuestro viejo hombre, el YO original, en el lugar que puso nuestros pecados, es decir, en la cruz con Cristo. "Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre es crucificado con El..." (Romanos 6:6). Aquí el creyente ve que Cristo no sólo murió por él -sustitución- sino que también a muerto con  Cristo identificación.

En el bautismo del agua, simbólicamente, nos identificamos con Jesucristo. Nos sepultamos con El (inmersión) y somos levantados con El en una nueva vida.

En la comunión participamos del pan, una muestra de su cuerpo dividido (la semilla partida y el morir). Tomamos parte del vino, un tipo de su sangre, su vida, "porque la vida está en la sangre". Crecemos en esto, su vida.

Permanecemos sentados en El a la mano derecha del Padre. Nos identificamos aquí en el Hijo del Hombre. EI Padre (El en mí y yo en El) se identifica en el Hijo de Dios. Luego, nosotros en Cristo y El en el Padre, forman una completa identificación, por medio del cual somos "todos en todo"

Es esta identidad la que produce el mayor ministerio. La relación del hijo con conocimiento es necesaria para producir la vida, palabras y obras de Jesús. Hoy, con un mundo desfalleciendo a nuestros pies, debemos ser vasijas vaciadas del YO e identificados con el Padre, si pretendemos llegar hasta nuestra generación.

CAPITULO X

EL ESPIRITU DE VIDA EN JESUCRISTO

LA VIDA DE CRISTO

EL MENSAJE ABANDONADO

DE LA IGLESIA

Hoy en día, al ver a nuestro alrededor, contemplamos un mundo en total desarmonía. Parece que los ricos se enriquecen más y los pobres se vuelven ven más pobres. La inhumanidad del hombre hacia su prójimo se convierte diariamente en algo más evidente. Cada noche más de la mitad del mundo se acuesta hambriento. La violencia abunda en las cuatro direcciones; los diferentes tipos de crímenes cada día se vuelven más horribles y la depravación sexual alcanza las oficinas de mayor rango. Los periódicos, la televisión, la radio y otros medios de comunicación presentan el sexo abiertamente y sin pudor. Pareciera que si alguna generación está cayendo en las profundidades de la degradación, como lo hizo Sodoma y Gomorra, es la nuestra. No le toma a uno mucho tiempo revisar las páginas de la historia (sin siquiera consultar la Biblia) para llegar a una rápida conclusión. Algo tomó un mal camino; en alguna parte, allá en 1a historia, algo fracasó. Esta no es la manera en que se pretendió hacerlo originalmente.

Camina por las calles de Estados Unidos y observa la avaricia, malicia, pasión y

deseo malévolo que presentan los rostros de las personas con quienes te encuentras. Nota la pobreza y el desajuste moral que en ellos se refleja. Mira los ojos de los hombres y mujeres buscando individuos a quien podrá devorar.

La Palabra de Dios corrobora nuestros pensamientos porque en Romanos Capítulo 1 encontramos una fotografía de Estados Unidos, o más bien del mundo entero! Lee todo el capítulo, pero toma nota en particular de los siguientes versículos:

"Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos y en su necio corazón fue entenebrecido." (Romanos 1:21)

"Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos." (Romanos 1:24)

"Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen." (Romanos 1:28)

No podemos decir más del actual mundo endemoniado que lo siguiente: "Estas cosas no deberían suceder", ya que Dios tenía un mejor plan para el hombre que éste. ¡En el principio no era así!

En nuestro estudio de la vida de Cristo trataremos de descubrir todo lo que nos pertenece ahora en Cristo Jesús. Vi en el Espíritu es sencillamente un conocimiento de quién y qué somos en Cristo, según nos a sido revelado por el Espíritu Santo. Por este medio invocamos la bendición del Espíritu Santo, para que El haga realidad en nosotros la vida de Cristo.

Oramos porque su mente y sus pensamientos sustituyan los nuestros, que sean sus palabras las que se escriban y no las nuestras, para que su vida sea revelada en nosotros. Así mismo, pedimos que nosotros disminuyamos para que El crezca, convirtiéndose en nuestro todo en todo.

A continuación encontrarás un cuadro que muestra el eterno plan de Dios. Estúdialo con cuidado y, si es posible, apréndetelo de memoria. Empezaremos con Dios, luego la creación, Adán, la redención del hombre y continuaremos hasta llegar a la casa del Padre.

DIOS

El primer versículo de la Biblia da a conocer el origen de todo: "En el principio Dios . . . "(Genesis 1:1)

El es el eterno "Yo soy". Siguiendo estas dos palabras, podríamos agregar todas las cosas que Dios es, como ser: amor, luz, vida, poder, sabiduría, santidad, etc. Por lo tanto, si hemos de estudiar el plan de Dios, debemos comenzar en el principio, el cual está en el Dios eterno. El es el gran centro del universo.

Presentamos la siguiente cita de Laubach sobre Efesios 1:9-12: "Y ahora Dios nos ha hecho saber su plan secreto. Está construido alrededor de Cristo es, el siguiente: Dios tiene el propósito cuando llegue el momento apropiado, de unir en Cristo todo lo que hay en la tierra y en el cielo. Cualquier cosa que Dios concibe, el siempre la ejecuta. El ya nos había escogido mucho antes de que nosotros pusiéramos nuestra esperanza en Cristo. El estableció que viviríamos y lo alabaríamos para su gloria".

CREACION DEL HOMBRE

"Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza." (Génesis 1:20)

E1 hombre fue creado para manifestar la gloria de Dios debía poseer la misma imagen y semejanza del Dios Todo poderoso. 

Presentamos la siguiente cita, extraída del Comentario de Ellicotts,

Volumen 1, página 79: "El cuerpo humano se asemeja a la imagen de Dios sólo por ser el medio por el cual el hombre obtiene dominio, porque éste es atributo de Dios, siendo El único Señor. Por lo tanto, el cuerpo del hombre, perteneciente a uno que manda, es erecto y dotado de habla, para que él pueda ordenar. El alma viene primero, a la imagen de Dios. Esto, sugiriendo un parecido externo, puede referirse al razonamiento, libre albedrío, conciencia de sí mismo, etc. Pero es, en segundo lugar, a la semejanza de Dios, que implica algo más íntimo e interno. Se refiere a los poderes morales del hombre y especialmente a su capacidad de obtener santidad. El hombre no ha perdido ninguna de estas características. (Compare Génesis 9:6, 1 Corintios 11:7 y Santiago 3:9). Ambos fueron debilitados y corrompidos por la caída, pero siempre se retuvieron en mayor o menor grado. En el hombre de Jesucristo, ambas fueron perfectos; el hombre caído, al ser creado nuevo en Cristo, en realidad logra aquella perfección que era suya sólo potencialmente en su primera creación y la cual Adán nunca alcanzó.

Adán, el primer hombre, fue creado entonces con cuerpo, alma y espíritu. Este último se mantenía en comunión directa con Dios. Su cuerpo estaba sujeto. Sin embargo, su alma era bastante tranquila en cuanto a conocimiento del bien y el mal, ya que no habían decisiones que tomar. Formaba parte del plan de Dios que Adán le pusiera nombre a cada criatura viviente, y así lo hizo él en total obediencia. Adán, como criatura nueva en el Jardín del Edén, era un ejemplo de perfección; lo espiritual gobernando sobre lo natural. No obstante que él poseía una voluntad libre; no habían decisiones que tuviera que tomar que activaran su libre albedrío hacia el bien o el mal.

A Adán se le dijo que produjera fruto, que se multiplicara y poblara la tierra. Así mismo, se le indicó que tuviera domino sobre toda vida que hubiera sobre la tierra (Génesis 1:26) y tal dominio no debía ser cedido a otro.

Este hombre espiritual había sido hecho para dominar. La palabra "dominio" implica que Dios otorgó a Adán autoridad suprema o soberanía sobre todo lo que El había hecho.

"Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que lo visites? Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos; todo lo sujetaste bajo sus pies, porque en cuanto él sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas." (Hebreos 2:5-8)

Note que Dios puso todo bajo la orden de Adán menos una cosa,  su carne! Eva fue formada tomando parte del cuerpo de Adán, permitiendo así que ambos produjeran fruto y poblaran la tierra. Ambos se multiplicarían (produciendo más hijos para el Padre), lo cual resultaría en una manifestación cada vez mayor de la gloria de Dios. Adán tenía ciertas obligaciones que ejecutar en el Jardín:

"Tomó pues Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto del Edén, para que lo labrara y lo guardase."(Génesis 2:I5)

La palabra hebrea "shamar" que aquí se traduce como "guardar" significa "defender, guardar, proteger". Existía un dominio que debía ser protegido.

Pero el hombre falló la prueba con que Dios le confrontó. Adán y Eva desobedecieron a Dios: la serpiente los engaño y comieron de la fruta prohibida que los arrojó a un estado caído, separado de la presencia de Dios.

EL PLAN ORIGINAL DE DIOS

El plan original de Dios (la manifestación de su gloria) fue frustrado temporalmente; sin embargo, la caída no cambió ni anulo su propósito. Dios ya sabía que el hombre caería y ya había provisto la forma de su restauración. Esta es hecha posible por medio de la redención de Jesucristo. El es "el Cordero inmolado desde la fundación del mundo". (Apocalipsis 13:8). El no sólo ha proporcionado una manera de escapar de las consecuencias del pecado y la caída, sino que también nos ha devuelto a una posición en la que Dios puede nuevamente manifestar Su gloria a través nuestro.

Observamos entonces que el hombre (antes de la caída) tenía la capacidad de ejercitar su propia voluntad; podía escoger ser santo. Para manifestar esta gloria de Dios, únicamente tenía que entregarse a El, quien se daría a conocer por medio suyo. El estado de inocencia en que se encontraba sería transformado a una de santidad. Adoptaría la misma imagen y semejanza de Dios para ser ejercitada en el dominio que se le había entregado.

Como resultado de la caída, sucedió exactamente lo opuesto. Adán y Eva murieron a Dios y revivieron al pecado y a la carne. En verdad fue este un día oscuro en la historia de la humanidad, porque no sólo Adán y Eva fueron afectados por esta maldición, sino que también sus hijos y todas las generaciones que siguieron. Adán, como nuestra cabeza federal, dejó caer a toda la raza humano desde el alto plano de santidad y liberación de pecado a los niveles más bajos de carnalidad (control del pecado, Satanás y el yo). Se rompió la relación con Dios y el hombre enfrentó las terribles consecuencias de haber perdido la comunión con su Hacedor.

Tal como mencioné en el capítulo de "Dos Vidas", Dios ve al hombre ya sea en Adán o en Cristo. Nosotros, aunque separados por muchas generaciones, somos descendientes de Adán. Todos nacemos en el mismo nivel carnal en que él se sumergió. 

 "Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron." (Romanos 5:12)

En su libro, LA CRUZ Y LA SANTIFICATCION, T.A. Hegre lo expresa así: "No somos considerados culpables sencillamente porque por pecado propio endosamos la caída y el pecado de Adán. Nadie es condenado por nacer en la imagen caída de Adán, sino que al contrario, por rechazar a Cristo como el Salvador del hombre de esta herencia. Nuestra condenación resulta de nuestra persistencia en seguir nuestro propio camino, por avalar el pecado de Adán pecando nosotros mismos. Nos hemos convertido en pecadores por práctica y, por lo tanto somos culpables ante Dios."

POBREZAS O RIQUEZAS

Un hombre podría vivir en pobreza total aunque poseyera una herencia valorada en millones de dólares. Nunca se beneficiará de la misma hasta que reclame su herencia. Este testamento que le pertenece puede estar escondido, protegido y preservado en el lugar más seguro, pero si lo descuida por permanecer en la ignorancia, eventualmente alguien más lo alcanzará. Otra persona gozará de su herencia mientras él continúa viviendo, hundiéndose en una desnutrición cada vez mayor.

Así sucede con el hombre natural hoy en día. La intención de Dios fue que su hombre creado avanzara constantemente hacia mayores manifestaciones de su gloria. El sabía que el hombre caería y por eso, allá en las infinidades de la eternidad, se hizo provisión para su restauración. Jesucristo, el Hijo de Dios, ofreció ser nuestro único medio de reparación. Consideremos entonces todo lo que El hizo para cumplir el eterno plan del Padre, porque si hemos de ser como Cristo vivir su vida, debemos conocerle en forma personal. 

En el capítulo de "Las Dos Vidas" aprendimos que hay una vida espiritual y otra carnal. El creyente tiene la opción de rendirse a cualquiera de las dos. Podrá vivir en el plano inferior de la motivación, deseo y amor propio, siendo el Yo el centro de su vida, lo que pondrá en peligro y aún ser causa de perder su salvación. Sin embargo, también puede escoger el plano alto de la motivación y amor de Cristo, permitiendo que El sea el centro de su vida y así empezará a vivir una vida eterna, la vida de Jesucristo.

 La vida espiritual o de Cristo no es una vida que se adquiere por les propios esfuerzos del creyente. Tampoco la obtendrá por medios temporales. Se trata de su vida de oración, santidad y conocimiento y no la nuestra, lo que constituye su vida implantada en nosotros. 

EL ESPIRITU SANTO

VINO A REVELAR A JESUS

El Espíritu Santo, la bendita tercera persona de la Trinidad, fue enviado con el ministerio de revelarnos a Cristo y conformarnos a su imagen. Nuestra parte consiste en rendirnos, efectuar una entrega o abandono total en Jesucristo para que e1 Espíritu Santo pueda producir y reproducir a Cristo en y a través de nuestras vidas. Es este grado de compromiso total y de rendición el que dará la medida nuestras vidas cristianas. 

En el cuadro de la página mostramos que Adán, antes de la caída, era un hombre espiritualmente perfecto. El espíritu gobernaba sobre el alma y su cuerpo estaba totalmente sujeto. Después lo vemos enfrentándose a una selección. Pudo haber continuado comiendo del Arbol de la Vida creciendo en conocimiento y progresando a alturas y oportunidades en Dios que ni siquiera podemos comprender, pero Adán escogió desobedecer a Dios, lo que resultó en la caída.

En la parte inferior del cuadro encontramos a Adán con su cuerpo mandando sobre su alma y muerto el hombre espiritual; él había regresado a ser hombre natural. Esto nos lleva nuevamente a la manifestación hecha anteriormente en Hebreos 2:5-8, de que todas las cosas son puestas bajo sujeción de Adán, menos una, la carne. Ahora bien, mientras él fue un ser espiritual perfecto, no había nada de qué preocuparse. Automáticamente su carne se mantenía subyugada porque no tenía el conocimiento del bien y del mal. La carne de Adán no sabía cómo pecar y por lo tanto no deseaba ser el reinante supremo.

Esto hace relucir la idea que desarrollamos en el capítulo de la "Vida Crucificada". Entregando nuestra vida diariamente a satisfacer las necesidades humanas, alcanzamos un punto en que el sometimiento del hombre natural se puede volver automático. Este no es un asunto fácil, sino más bien una vida de consagración y abandono total a la voluntad de Dios.

PLAN PARA LA LIBERACION

El plan de Dios para la liberación del hombre caído era elevarlo de la posición baja a un hombre espiritual, ocupando el lugar de un hijo de Dios adoptado. Jesucristo y la cruz del Calvario constituían el medio para realizar esta acción. La sangre de Cristo se encargaría del problema del pecado (1 Juan 1:7) y la cruz del asunto de los pecadores (Gálatas 2:20). Tal como lo muestra nuestro cuadro, el creyente, a nivel del hombre espiritual, ha sido levantado por "contar" su carne muerta (clavada a la cruz). Ahora está en una nueva posición de libertad para crecer en conocimiento, encaminado hacia la casa del Padre, la meta final del creyente!.

Sin embargo, éste no ha sido el Evangelio que se ha predicado. A muy pocos creyentes se les manifestó la experiencia de Gálatas 2-20 al momento de su nuevo nacimiento. Son iguales a los hijos de Israel.

Aunque están redimidos, habiendo cruzado el Mar Rojo, empezaron a vagar por el desierto, y cada vez que Dios les revelaba una parte de su plan para ayudarlos a encontrar su posición correcta, tomaron esa parte y la convirtieron en su todo. Allí mismo colocaron sus tiendas, construyeron sus altares y creyeron que. habían llegado al final de su viaje.

No teniendo un entendimiento de la total revelación del Evangelio, (Gálatas 2:20) nosotros también hemos vagado por el camino carnal. Este ha sido nuestro desierto; aquí es donde Dios nos ha bendecido con gracias que ríos llevarán de nuevo a la posición de hijo. Sin embargo, desde Pentecostés la historia ha mostrado a la iglesia esta obra de gracia y una mayor revelación de verdad, pero ésta ha sido abandonada, rechazada y rehusada. La iglesia colocó su tienda en ese lugar, construyó un altar y fracasó en moverse hacia su verdadero destino.

EL AREA DE

FUNCIONAMIENTO.

IRREGULAR

Antes de pasar al lado positivo de la relación de hijo, consideremos el lado negativo y el área de funcionamiento irregular.

Repetimos nuevamente que fue el plan de Dios que nosotros pasáramos inmediatamente de pecadores a hilos de Dios, al momento de nuestra salvación. Aunque en el sentido posicional esto es cierto, en un sentido practico no se convierte en realidad hasta que el creyente crece en conocimiento de todo lo que sucedió en el Calvario y lo que él es en Cristo.

 El creyente normalmente sube este camino dando traspiés, cuando debería "subir como un águila". La mayoría de las veces, cuando logra levantarse y dar un paso, no consigue vislumbrar el camino futuro y asume que ya ha llegado; construye un altar en ese punto y acampa alrededor de él. Rehusa adelantar en conocimiento revelado.

Esta es el área del funcionamiento irregular. Nótese que cada una de estas gracias la salvación, el bautismo en agua, la sanidad divina, los milagros, dones, etc. son buenas en sí. Todas forman parte de un todo, pero no son el todo mismo. Las tenemos a nuestra disposición y pueden ser nuestras al alcanzar la salvación. Todas son puestas en el Cuerpo de Cristo por el Espíritu, quien las entrega a cada persona individualmente, según su voluntad.

El problema con el hombre es que al recibir luz sobre cada una de estas gracias, se detuvo a erigir un altar y allí se quedó, sin pretender adelantar.

EL MILAGRO

DE LA SALVACION

La salvación es una magnífica experiencia. Ciertamente es una experiencia indescriptible que nos levanta desde el barro lodoso del pecado hasta colocarnos sobre la roca sólida que es Cristo Jesús.

Todas las cosas son cambiadas, todas son nuevas. Hemos renacido como nuevas criaturas, saliendo de Adán y entrando en Cristo. Sin embargo, el plan de Dios no se detuvo en ese punto. Este es sólo el primer paso hacia la casa del Padre. Su plan es de perfeccionar a su hijo, y para hacerlo debe conducirnos a través de algunos valles oscuros. Como el oro, debemos ser probados en el fuego al igual que el grano, tenemos que asar por la máquina desgranadora  de la vida para remover las cascaras y la broza, a fin de que quede sólo el grano dorado, sin mancha ni marca causada por la contaminación del mundo. La salvación es, esencialmente, nuestro primer acto de identificación con Jesucristo.

No obstante, identificarnos con Cristo no es una experiencia "de una vez y para siempre"; toma toda una vida. Tendrá que repetirse muchas veces antes de que finalice la carrera.

EL BAUTISMO DEL AGUA

El bautismo en agua debe ser una ocasión muy importante en la vida de un creyente; por medio de este acto, públicamente se identifica con Jesucristo en su muerte, sepultura y resurrección (Juan 12:24). Sin embargo, muchas personas han levantado un altar en ese punto. De hecho, un estudio de las viejas denominaciones históricas revela que éste fue tema para que muchos se dividieran y construyeran varios altares (nuevas denominaciones) por distintos lugares. Llegaron a la revelación de la importancia espiritual del bautismo en agua, pero consideraron que era el último paso y por lo tanto, nunca pasaron de allí. Se convirtieron en adoradores de ídolos y su ídolo fue el bautisterio. .(1 Juan 5:21)

BAUTISMO DEL

ESPÍRITU SANTO

Creo que el bautismo del Espíritu Santo ha sido la mayor revelación profética recibida por esta generación, la cual apunta hacia el pronto regreso de nuestro Señor Jesucristo. No obstante, aún aquí encontramos un vasto grupo de creyentes que considera que recibir el Espíritu Santo es la última parada. Finalmente llegaron y sólo necesitan esperar que se lleve a cabo su traslación. En esto reside el poder de Dios, entregado al hombre mortal para que Su Evangelio pueda ser predicado a los cuatro vientos, pero son demasiados los creyentes que se quedan allí y empiezan a adorar la experiencia, en vez del Cristo que envió al Espíritu.

El Espíritu Santo debe contristarse cuando ve que El es adorado, en vez de Jesús a quien fue enviado a revelar.

"Pero cuando venga el Espíritu de Verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere y os hará saber las cosas que habrán de venir. El me glorificará; porque tomará de lo mío y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dice que tornará de lo mío, y os lo hará saber." (Juan 16:13-15)

SANIDAD DIVINA

La sanidad divina pasó a primer plano después de finalizar la II Guerra Mundial

Aunque esta verdad había sido retenida por muchos creyentes, era practicada en muy pocas iglesias. Las iglesias tradicionales hasta veían mal a aquellos que lo

hacían, pero se daba testimonio de tremendas sanidades y cuando menos lo esperábamos aparecieron en todo el país todo tipo de carpas. Parecía que a cualquier perico de los palotes se le había conferido algún poder de sanación ya fuese en su brazo o en su mano, cuando tocaba a los afectados. Algunos eran serios y genuinos, pero muchos eran falsos y hace mucho tiempo que abandonaron el ministerio. Nuevamente, una gran revelación espiritual se convertía en un altar y se detenía cualquier revelación adicional. Muchos llegaban desde muchas millas a la redonda, entregando todo lo que tenían a los sanadores. Desertando de la iglesia local, vagaban por otros rumbos, lo cual ha resultado en una gran pérdida para la iglesia. Muchos creyentes, desilusionados por esta actitud, se han separado de la fe, regresando hasta la total apostasía.

DONES DEL ESPIRITU

El rumbo actual que se está siguiendo es la idea de que nosotros, los creyentes, podemos "operar los dones". Aunque las manifestaciones del Espíritu Santo se requieren hoy más que en cualquier otra época de la historia, debería ser muy evidente que éstas son una revelación que deberá ser mantenida en la persona a quien pertenecen, el Espíritu Santo. I Corintios 12:7 es muy dogmático en indicar que las manifestaciones (llamados "dones del Espíritu") son dadas "a cada hombre
conforme a Su voluntad". El Espíritu Santo se da a conocer en la manera que El lo desea. Nosotros no manejamos sus manifestaciones! El creyente es sólo un medio entregado al Espíritu para su uso y es en este último en quien residen las manifestaciones. Aquí tenemos, por lo tanto, otra de las gracias de Dios, tomada como un todo por el hombre y puesto sobre un altar para ser adorado.

REVISION DE LAS ÁREAS

DE FUNCIONAMIENTO

IRREGULAR

Sintetizando: El área de funcionamiento irregular es aquella en que la revelación, o sea verdad mostrada por el Espíritu, ha sido obligada a detenerse. El mundo ve a un creyente que sostiene ser salvo, pero no conoce al Cristo que le dio tal salvación. Observan a un creyente que abraza el bautismo del agua, pero no conoce al Cristo cuya muerte, sepultura y resurrección simboliza dicho bautismo. El mundo contempla al creyente que alega haber recibido al Espíritu Santo, pero no conoce al Cristo que lo envió; ven a aquél que "opera los dones". Revelaciones que pretendían ser progresivas han sido puestas sobre los altares para ser adorados en vez de ser utilizados como ayudas en el camino a la casa del Padre.

Muchos de nosotros tenemos una cosa muy clara, y es que el camino a la plenitud de Dios no ha sido por medio de las áreas de funcionamiento irregular. Fue en este momento (el tiempo de confusión y frustración resultante de nuestro andar por el desierto) que Dios intervino y en su "elemento de tiempo" llevó verdadera revelación a nuestras mentes. La primera fue la de las "dos vidas". Empezamos a ver el contraste entre el hombre espiritual y el natural. Luego nos damos cuenta que nuestro camino había sido una mezcla de estos dos. El domingo nos poníamos el hombre espiritual y durante el resto de la semana gobernaba el hombre natural. Es más, en la mayoría de los casos, aunque habíamos sido salvados por medio de su Sangre, vivíamos los siete días de la semana en el nivel natural o carnal.

A medida que este contraste se convirtió en una batalla cada vez más prolongada en nuestra vida, empezamos a percibir la realidad de vivir en Romanos 7, y pronto nos unimos a Pablo al exclamar:

"¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" (Romanos 7:24)

El Espíritu Santo nos reveló la verdad de Gálatas 2:20 de que el "YO" de Romanos 7 era el "YO" que fue crucificado con Cristo. Nos percatamos de lo que no habíamos advertido durante nuestras divagaciones en las áreas de funcionamiento irregular: Qué el viejo hombre tenía que contarse por muerto, clavado en la cruz con Cristo.

EL MORIR DEL YO

Esta crucifixión del YO, tal como se muestra en Juan 12, liberó entonces nuestro hombre espiritual de la esclavitud de Satanás. Inmediatamente, (ver cuadro) se colocó nuevamente en el camino que Adán había abandonado en la transgresión. Entonces, a esto nos referimos cuando declaramos saber lo que en realidad nos pasó en el Calvario, lo que realmente sucedió cuando entregamos nuestras vidas a Jesús. Observamos que nuestro andar en el desierto por las áreas incorrectas no pegó en el clavo. Aunque cada obra de gracia en esta área constituyó una ayuda enviada por el Padre (por medio del Espíritu Santo), las habíamos tomado separadamente y construido altares sobre ellas. Habíamos adorado estas partes del total y no el todo mismo, nuestro Señor Jesucristo.

RESTAURACION

Ahora que hemos sido restaurados al camino, procedemos hacia arriba por revelación continuando nuestra relación hacia nuestro fin último y bendito, la casa del Padre. Este es un reino completamente diferente. Son pocos los que andan en este trayecto y a veces resulta muy solitario. Como cristiano en el "Progreso del Peregrino", muchos de nuestros amigos y seres queridos nos abandonan. Nos damos cuenta lo que es ser odiado por el mundo y atacado por todas las fuerzas del maligno. Pero tenemos una armadura que ponernos: "Así que ponte la armadura de Dios. Entonces podrás mantenerte firme cuando los días sean malos y retener tu puesto hasta el final. Protege tu pecho con el vivir correcto. Que las Buenas Nuevas de Paz se conviertan en calzado para tus pies. Sobre todo, toma la fe como escudo, porque con fe puedes detener todas las flechas ardientes del maligno. Para proteger tu cabeza usa el casco del poder salvador de Dios. Como espada, aprópiate del Espíritu de Dios, que es Su Palabra." (Efesios 6:13-17, Laubach)

Con esta armadura puesta, presionamos siempre hacia adelante, sin voltear atrás ni una sola vez.

Con nuestros ojos puestos sólo en Jesucristo, empezamos por revelación a verle como parte de un plan que se desenvuelve ante nosotros. Vemos en El camino la verdad y la vida El camino es el sendero que andamos, siempre hacia arriba. La verdad es la Palabra viviente (Cristo) revelándose continuamente de nuevas maneras. Primero, con una verdad requerida para ese único importante paso, seguido por el próximo paso importante.

Por consiguiente, estas verdades son las partes del área de funcionamiento irregular colocadas ahora en los lugares correctos, no para ser adorados por separado, sino para ser utilizados como escalones para llevarnos hacia la casa del Padre. El Espíritu Santo es el profesor de estas verdades y es por medio de El que la vida del hijo es revelada e impartida a nosotros. La forma más alta del cristianismo es la vida en Cristo. La realidad en el creyente es esa, que Jesucristo es su vida! Él nos ha convertido en su tabernáculo! La gloria Shekinah del Dios-Jefe ilumina este tabernáculo terrestre, desvaneciendo toda oscuridad. El único propósito de esta luz es revelar a Cristo en nosotros, para que cuando el mundo nos vea, sea Cristo a quien vean y no a nosotros.

RELACION DE HIJO

El creyente que dejó atrás el desierto en que vagaba y encontró el camino a la casa del Padre, ahora debe crecer en el conocimiento de su relación de hijo. Esta es una revelación progresiva que continúa durante todo el peregrinaje terrestre hasta la eternidad.

El creyente (con conocimiento) definitivamente descubre que en Cristo todas las cosas son nuevas.

"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todos son hechos nuevos." (1 Corintios 5:17)

De esta privilegiada posición en Cristo, el creyente mira hacia abajo y contempla la evolución panorámica del plan de Dios. Ve el principio y el fin. Observa la materia prima, él mismo, traído a vida por la Palabra de Dios. Se ve caminando a lo largo de la línea e montaje e este andar donde se enfrenta a situaciones adversas, cada una diseñada por el Padre como un medio para su propósito la perfección de un hijo. Finalmente, sale el producto terminado, "probado y transfigurado", para ser utilizado por el Maestro. Este nuevo punto de vista le ha revelado que él solo existe para agradar la Eterna Trinidad. El es un hijo que está siendo mejorado por el Padre, un "cuerpo" siendo preparado para el Hijo y un "templo" que está siendo limpiado para el Espíritu.

El creyente está interesado en ampliar el reino de Dios; continuamente busca reproducir hijos para el Padre. Se da cuenta que la llave para esto no es su propio esfuerzo, sino el de Aquél que trabaja utilizándolo a él. Se pone a disposición del Espíritu Santo, entregándose para ser usado como instrumento en la labor de cubrir las necesidades humanas.

El creyente se convierte en embajador de Cristo; como Pablo dice: "Cristo me envía de lugar a lugar para llevar este mensaje. Empleando mi voz, Dios les está llamando a todos ustedes. Hablando por Cristo, digo a cada hombre, apártense de sus pecados y pónganse en paz con Dios." (2 Corintios 5:20 Laubach)

NUEVO PUNTO DE VISTA

 El creyente goza de una nueva relación.

Comienza a ver las cosas, no como le afectarán a él, sino conforme harán avanzar el plan del Padre Ha tomado las partes del "area de enfoques equivocados" y las ha puesto en el todo Cristo Jesús. Ahora aprecia las cosas en relación al plan del Padre y no como beneficios que alimentan su propio ego

NUEVA VIDA

"Para Dios y otros" se convierte en la nueva vida del creyente con conocimiento. Está conciente de que muchos lo malinterpretarán  pero él solo busca reproducir a Cristo y vivir para siempre sirviendo a otros. "Si algunas personas piensan que actúo como un loco, lo hago por el bien de Dios. Pero tú sabes que funciono con mi mente correcta. Sólo deseo ayudarte. El amor de Dios nos controla; sabemos que Cristo murió por todos nosotros, por lo tanto el YO murió con El. Su intención es que aquellos que son salvos por su muerte vivan para El quien murió por ellos y resucitó en la muerte." (2 Corintios 5:12-15)

HERENCIA

"Y si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados." (Romanos 8:17)

Posicionalmente (por medio del nuevo nacimiento) el creyente se convierte en "heredero de Dios y coheredero con Cristo". No obstante, su participación en esta herencia sólo se obtiene en la medida que entrega su vida a la labor de completar el plan del Padre. Es evidente entonces, que la participación se basa en madurez. El Padre encarga al creyente maduro con cosas eternas que van más allá de la comprensión espiritual del niño en Cristo.

Espera que este ultimo crezca en conocimiento y sabiduría para que él también pueda ser confiado con verdades más profundas.

Conforme crece y se amplía la capacidad del creyente, recibe cada vez mayor cantidad de luz y amor del Padre. Mediante la renovación constante de su mente, él se prepara para participar en su herencia completa.

REINADO

"Si sufrimos, también reinaremos con él." (2 Timoteo 2:12)

Comparando este texto con Apocalipsis 1:6 encontramos que el creyente que ha sufrido con El, también le acompañará en el reino. Nos ha convertido en reyes y reinaremos en El por toda la eternidad.

El creyente no sólo recupera el dominio perdido por Adán, sino que la "intención última" del Padre, que es perfeccionarlo para gobernar y reinar con su Hijo, Jesucristo.

¡Descubriremos entonces lo que es ser un hijo de Dios como el centro de su vida; viviendo con su meta máxima a la vista! .

LA CASA DEL PADRE

Mientras continuemos en este camino, finalmente llegaremos a la casa del Padre. Aquí es donde el Dios Trino, Padre-Hijo Espíritu Santo, llevará a cabo su única y última intención. El Padre tendrá hijos (una familia); el Hijo recibirá lo que el Padre tenía asignado para El, un cuerpo incorporado, compuesto de muchos miembros y el Espíritu Santo obtendrá Un templo construido de piedras vivientes. (1Pedro 2:6)

Aquí se consumará la meta final del plan de Dios. Nosotros los creyentes, como hijo seremos identificados con cada miembro del Dios Jefe y Ellos a su vez se identificarán con nosotros. Seremos todo en todo.

CAPITULO XI

EL TEMPLO DE DIOS

EN LA TIERRA

NUESTRO CUERPO

Estos son días de nuevos descubrimientos en materia espiritual. Cristo tendrá una novia adornada y preparada, aunque tendrá que realizar muchos preparativos de última hora. Hay mucho que aprender cuando se entra a la familia de Dios. No hay mayor atavío que el del conocimiento espiritual revelado por el Espíritu, porque Cristo no es un descubrimiento; El es una revelación.

 La mayor emoción que puede experimentar la nueva criatura es encontrar su lugar en Cristo y en su cuerpo. No obstante todo nuestro esfuerzo, esa posición no la podemos encontrar por nosotros mismos. Muchos creyentes, ignorantes en los caminos de Dios y desconociendo los varios aspectos del Espíritu de Cristo, han caído en frustración y fracaso tratando de descifrar los procedimientos del Señor. Indudablemente, la razón de esta situación es que no cuentan con las enseñanzas del Evangelio, según son reveladas por el Espíritu.

Creyentes que no son alimentados en forma adecuada, están destinados, tarde o temprano, a sufrir de desnutrición espiritual, lo cual eventualmente conduce a muerte espiritual. El Evangelio carnal, que generalmente se predica hoy en día, no está enseñando a los creyentes la forma de vivir en la familia de Dios. De hecho, el ministerio del Cuerpo, significando "en posición en Cristo" (I Corintios 12:13) se toca de una manera muy superficial en muchos lugares y en otros no se explica del todo. No es de sorprenderse entonces que la iglesia moderna no haya podido evadir la peste de la neurosis.

EL PRECIO PAGADO

POR ESTE DESCUIDO

Una de cada cuatro personas en América está encaminada a sufrir de neurastenia o algún tipo de enfermedad mental y, es triste decirlo, pero los porcentajes de estos enfermos entre los predicadores son más altos que entre otros grupos. Individuos llenos del Espíritu, que sostienen tener las repuestas, sufren de este dilema tanto como cualesquiera otros. En la vida del incrédulo se da la neurosis porqué ha perdido su fe en Dios o no está creciendo en la misma. Ministros y personas llenas del Espíritu, en general, padecen actualmente de frustración y abatimiento porque no comprenden el Espíritu de Cristo, lo cual es indispensable para pertenecer a El. 

El Evangelio carnal, alimentando siempre los deseos de la carne, ha negado a multitudes las verdades de lo que Dios espera de ellos espiritualmente.

Dios permite a sus hijos continuar a nivel de niños por un tiempo, quizás años, pero finalmente, el plan que El escogió para su vida debe realizarse y el Padre ya no perdona las cosas infantiles.

El creyente siente gran dolor y decepción al percatarse de pronto que Dios ya no trata con él como antes. Este cambio se nota en forma vívida por el hecho de que sus oraciones ya no son contestadas como en otras ocasiones. Quizás el creyente esté enfermo y Dios siempre le ha sanado anteriormente, pero ahora su oración no recibe respuesta. Dios no está tratando con un niño, sino que con un hijo que está en proceso de madurar.

Quizás el cambio sea más evidente cuando la persona está sirviendo. Muchas personas utilizadas por Dios de una manera especial de repente empiezan a enfrentar obstáculos. Por supuesto que en la vida espiritual cada obstáculo constituye un paso más en el camino, pero un creyente motivado por la carne no puede ignoran percibir este hecho, debido a su ignorancia, y se siente derrotado.

EL TRABAJO DEL ESPIRITU

SANTO EN NUESTRAS VIDAS

El Espíritu Santo es el profesor y el bautismo en el Espíritu Santo por Cristo es la apertura total de la puerta hacia la vida de Cristo. El plan de Dios establece que el Espíritu Santo dirigirá, guiará y enseñará a los hombres toda la verdad (Juan 16:13).

Multitudes de cristianos quienes se encuentran viviendo sus propias vidas, carnalmente y en ignorancia, están siendo vencidos porque no permiten al Espíritu Santo enseñarles sobre Cristo. Sin la revelación de Cristo, producida por el Espíritu Santo, le es imposible al creyente agradarle. Sólo Cristo es aceptable a su vista; sólo su Espíritu es el espíritu de la familia y sólo el Espíritu Santo puede revelar estas cosas (1 Corintios 2:9-10). Tratar de ocupar un lugar en la familia de Dios y no comprender su plan significa que eventualmente se encontrará frustrado.

EL AMOR DE DIOS

Es de importancia observar el fracaso de la religión carnal, o sea, hecha por el hombre, en llevarnos a la perfección del Padre. Por ejemplo, somos inducidos a creer que el amor de Dios es simplemente un amor más grande que el que profesa el hombre. Muchas veces manifestamos que, aunque lo consideramos mayor, éste es comparable al amor de una madre, que perdona, no obstante nuestros pecados y malas acciones. Tales malinterpretaciones del amor de Dios han sido la causa de que muchos, equivocadamente, confíen en Dios para recibir ayuda, sólo para ser destruidos en su ignorancia. Dios no podía tratar con ellos, en su ignorancia, porque tuvieron acceso a su perfecta voluntad. Darles la clase de amor que ellos esperaban de El hubiera convertido el plan en la voluntad del hombre y no la de Dios. Dios no es hombre y el hombre no puede convertirse en Dios. El hombre debe aprender los caminos de Dios. El amor de Dios no es un conjunto de ideas del hombre sobre el amor; es un amor doloroso, exigente y obsesionante.

Tienes que comprender la clase de amor que brinda Dios para ocupar un lugar en la familia. Su amor no detiene guerras, enfermedades o la muerte, ni tampoco permite que todas las personas sean felices y apacibles en la carne. De hecho este amor doloroso causa mucho sufrimiento. Vuélvete a Getsemaní, la sala de juicio, el Calvario, el Cordero. Esta es la clase de amor que brinda el Padre, que es amor eterno. Es cierto que su amor curaba a los enfermos, expulsaba demonios y devolvía vida a los muertos, pero éste no es el amor más perfecto. Este amor, manifestado al hombre era magnifico para el pero solo en  el reino temporal.

El amor en el Calvario fue eterno y arrollador; éste no sólo nos hace nuevas criaturas en Cristo, sin que nos muestra la manera en que se expresa el verdadero amor de Dios. El amor legítimo de Dios es destructivo, va que mata, destruye, arrasa, separa Y te convierte en un solitario (Juan 12:24).

El amor auténtico nos crucifica para obligarnos a convertirnos en hijos de Dios. Todo lo que es Adán, pecaminoso, carnalidad, el YO, es aniquilado con el amor del Calvario. Ahora llegamos a lo destructivo del Evangelio carnal.

UN DESPERTAR

¡Qué impresión es darnos cuenta que Dios no es sólo más grande que el hombre, sino que en realidad piensa completamente diferente á él! Que choque es enterarnos que la vida terrenal es solamente un sitio de prueba, un horno para el plan eterno. Que conmoción causó descubrir que ninguna mente natural puede concebir ni el más mínimo detalle de la verdadera espiritualidad (I Corintios 2:14). Sin embargo, el plan de las Escrituras es que los hombres permitan al Espíritu Santo enseñarles sobre Cristo (Gálatas 1:12). Así concibió Dios el plan para que los hijos tengan cabida en la familia. Tratar de desarrollar el cristianismo en cualquier otra forma es frustrarse.

Nuestro Padre no sólo quiere hijos sino que los desea quebrantados, humillados y obedientes, como lo fue su único Hijo engendrado. A fin de obtener estos hijos, el Padre nos permite sentarnos bajo los tutores y gobernadores de la vida (Gálatas 3:24, 4:2i), lo cual se refiere a los problemas y pruebas que el Padre ha permitido que nos ataquen para quebrantar nuestro espíritu y darnos el Espíritu o mente de Cristo (Filipenses 2:5). Dios hace las cosas en forma exactamente opuesta al hombre. Su mente es completamente diferente. Las varias verdades divinas necesarias en las Escrituras aparecen algunas, tan obvias, que pueden ser utilizadas como guía para comprender al Padre.

CONOCIENDO EL PLAN DE

DIOS PARA LA CORRIENTE

DE VIDA DEL HIJO

Hemos nacido en el Cuerpo del Hijo más querido del Padre. Hemos sido llenados con su Espíritu y nos hemos rendido a El en varios grados. Dios está requiriendo que el "Yo deseo" y "Yo hago" sean entregados a la voluntad del Padre. Es el "sólo Cristo" en nosotros que le agrada a El (I Corintios 3:16-17).

La relación es más profunda que encontrarnos en determinado lugar del mundo haciendo la voluntad de Dios. Se trata de nuestra unión total con el Padre, por medio del Hijo, para que la corriente divina penetre en el Cuerpo de los creyentes y que por medio de El recibamos poder de resurrección para espíritu, alma y cuerpo.

Este cuerpo está diseñado para expresar Su vida. El propósito de Dios fue que el hombre fuese más que un contenedor de vida divina, también debía expresarla (II Corintios 4:6-7).

¿Quién puede penetrar el más profundo deseo de Dios de tener una vasta familia de hijos conformados a su propia imagen? ¿Era compañerismo lo que El buscaba? Sin duda que este sentimiento está involucrado pero hay algo más que debemos comprender. Parecería que el diseño único de nuestro espíritu, alma y cuerpo es permitirle a El llenarnos de sí mismo.. Una vez que nos hemos percatado verdaderamente de lo que significa que El viva en nosotros, ya no volveremos a vivir vidas estériles y vacías. Al contrario, gozaremos de la llenura sobreabundante de Dios mismo (Juan 4:4-10, 11-15).

Jesús expresó más verdad a la mujer que se encontraba en el pozo que lo que la mayoría de cristianos jamás ha comprendido. Muchos de nosotros todavía venimos al pozo tratando de conseguir que Dios haga algo que ya realizó.

Continuamos sedientos, necesitamos que se nos resuelva un problema y seguimos conscientes de nuestra necesidad. Volvemos una y otra vez.

Si tan sólo en una ocasión verdaderamente bebes de esta agua, puedes tirar tu balde porque el pozo está dentro de ti.

Mientras el pozo esté afuera tendremos que visitarlo constantemente para traer agua y satisfacer la sed. Juan 4:14 manifiesta: " . . . será en él un pozo."

¿Qué pensarías si tuvieras un pozo adentro? No habría más esfuerzo ni baldes y no más caminar de ida y vuelta al pozo. El cristianismo no es más que llevar un pozo adentro. Cristo en tí, la esperanza de gloria. La vida de Cristo viviendo en nosotros por el Espíritu Santo, es la orden del Nuevo Testamento. Dios ha transferido Su gloria desde el tabernáculo en el desierto al tabernáculo del cuerpo del hombre. ¡Su vida - nuestro cuerpo! (I Corintios é'19-20)

Hay personas que se han alejado tanto del pozo por años que no conciben ya que es posible tener un pozo en nuestro interior. Podemos ser llenados con el Espíritu y presentar dones de manifestación, pero el pozo siempre está "allá afuera". Recibimos un toque o una bendición de vez en cuando, pero no nos percatamos que el pozo está por dentro.

El reino de Cristo se transformó de afuera para adentro.

"El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros... En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros:" (Juan 14:17,20)

"Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no me fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré . . . Pero cuando venga él Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia. cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir." (Juan 16:7,13)

Desarrollamos actitudes de usar baldes que deseamos que otros llenen, debido a necesidades actuales o venideras. "Necesito una bendición que me haga llegar hasta el Domingo llénalo. Estoy hambriento y sediento, por favor Señor." Todo es en vano, porque la Escritura es muy clara en Juan 4:14 y 7:38.

"Mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna."

"El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.

Cuando la verdad del plan de Dios se hace realidad, y rompe y penetra nuestro entendimiento espiritual, el hecho de que el pozo está adentro, toda nuestra posición de fe y expectación cambia.

Dios, por medio de su hijo Jesucristo a través del Espíritu Santo, está adentro  no muy lejos. El agua que El dio será un ¡Pozo de agua viva interno!

Esto es importante para nuestra propia vida y también para los servicios del Evangelio. Muchos servicios constituyen un llamado a Dios; sin embargo, cuando nos movemos en el reino de la fe de acuerdo con la Palabra, no buscamos el pozo, sino que como en la promesa del Viejo Testamento en el desierto, estaremos cantando: "¡Brota, bendita agua, brota!"

Giramos alrededor de hábitos tales como "mi necesidad", "nuestra necesidad", "su necesidad", pidiendo a Dios que las cubra.

Estas no son atendidas pidiendo a Dios que nos realice una determinada obra, sino que son cubiertas en la medida que Cristo es revelado en nuestras necesidades y déficit. Agua viviente es la labor del Espíritu Santo revelando la corriente viva desde el pozo interno.

"Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificara también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros." (Romanos 8:11)

UNA EXPRESION

DE NECESIDAD

Nuestra expresión de necesidad interna es una declaración de la pobreza de Adán ocasionada por el pecado. Una expresión de espiritualidad es una muestra del pozo que llevamos adentro. Es hora que dejemos de viajar al pozo; ha llegado el momento de que bebamos y permitamos que el pozo fluya internamente.

Jesús, puesto de pie; en el gran día de la fiesta (Juan 7) no manifestó "Tú que estas sediento, busca un balde, colócate bajo el chorro por donde baja la gloria, lo que sí dijo fue "Llevarás el río adentro". ¡Mi Cuerpo - Su Vida!

La única forma de detener la corriente de agua proveniente de un pozo artesano es poniéndole un tapón. Dios tuvo dos hijos Adán y Cristo. El hijo creado, quien dice: "Yo necesito a' Dios" y Cristo que indica: "Yo estoy expresando a Dios".

La actitud del hombre indica: "Cuando se nos arreglen los problemas, todo nuestro enfoque espiritual será diferente". La actitud de Dios señala: Cuando Dios logra enderezar nuestro entendimiento espiritual se resuelven nuestros problemas,  nuestro hogar y todo lo demás.

Si Dios se encuentra en tí, El es igual a cada circunstancia. Debemos reconocerle.

Lógrate percatar del pozo que llevas adentro. Aprópiate de la presencia del Dios Trino que se encuentra en su templo (I Corintios 6:19-20).

Cuando dejamos de confiar en lo carnal y empezamos a depender de la fuente de Su presencia en nosotros, el río empieza a fluir.

Esto es lo que espera toda la era cristiana. Fuimos diseñados por Dios para este fin, pero la ignorancia espiritual nos ha tapado la gloriosa y maravillosa realidad que se encuentra al alcance de nuestra mano.

Al convertirse esta verdad en experiencia en la vida del cristiano, él dejará de buscar la corriente que proviene de otros. El río empieza a fluir por su medio, porque la vertiente está produciendo lo que proviene del pozo interior.

DIOS PUEDE CUIDARNOS

Cuando el pueblo de Israel estaba en Egipto, todo les era provisto ya que trabajaban para enriquecer a sus dueños. Al llevarlos Dios al desierto, atravesando el Mar Rojo, El tenía que enseñarles una lección muy importante de que sin Egipto (el mundo), El podría ser todo para ellos.

Dios les mostró que El podría servir una mesa en el desierto. Esto es lo que el Señor está tratando de mostrar al verdadero cristiano renacido. El puede satisfacer el hambre profunda, la presión, la soledad y la inseguridad por medio del derramamiento del pozo de su Espíritu.

El pueblo de Israel, mientras estuvo en el desierto, presenció milagro tras milagro. Tenían aire acondicionado, ya que los rayos del sol candente eran desviados por la nube de gloria que les cubría. Durante la noche gozaban de fuego que les calentaba; no tenían que cargar absolutamente nada con ellos; ni siquiera víveres, estufa o refrigeradora. Dios estaba presente para ofrecerles ayuda y cubrir sus necesidades a cada instante.

Diariamente, por la mañana, durante seis días recibían el maná y doble ración para el séptimo. Sus ropas no se gastaban ni se raían. Sin embargo, protestaban y murmuraban.

Su plan perfecto no consistía en esto; no obstante este es el reino que llamamos en nivel de vida cristiana normal: Dios nunca pretendió tener al pueblo de Israel en el desierto durante cuarenta años quizás sólo pensaba dejarlos allí un par de años y después los conduciría a un lugar donde no había escasez de pan. En Caná había trigo, avena, cebada, leche y miel y las montañas rebosaban con rocío; tenían, ríos, madera, cobre y hierro; sin embargo sus corazones añoraban Egipto: aún no habían sido redimidos de ese país (el mundo).

El problema eran ellos mismos, queriendo usar a Dios para sus necesidades, sin vivir conforme al glorioso propósito que El había dispuesto para ellos.

Jesús murió para tratar con nuestros pecados, pero también para hacerlo con nosotros y nuestras naturalezas egipcias (el mundo). Cuando estamos del lado equivocado del Jordán oramos, "Señor, cubre mi necesidad, bendíceme, cúrame para que pueda trabajar, pagar mis deudas y gozar de la vida". Esas son oraciones en el desierto.

Cuando cruzaron el Jordán, el maná ceso de caer y la nube de gloria desapareció. Sus ropas empezaron a gastarse y comenzaron a comer el maíz que provenía de la tierra. Una nueva vida empezó a fluir y surgió una distinta motivación ya no era para el YO, sino para Su propósito.

La provisión de lo alto es para la tierra estéril. Cuando arribaron en Caná había agua; sólo tenían que sembrar una semilla y ésta crecía. Lo que hay que hacer es entrara, la tierra (la abundancia de Cristo) ahora mismo. Toda la abundancia de su gloria y gracia será revelada por su Espíritu en esta tierra prometida de su presencia perdurable.

 En Egipto (el mundo) enriquecemos a nuestros opresores. En e desierto (carnalidad) suplimos o que hace falta a nuestra existencia. En Caná (Cristo) El nos da todas las cosas. 


Debemos aprender que no se trata de "salir de este problema o situación" sino permitir que la fuente fluya. La frescura de nuestra propia vida depende de la realidad de este suceso hecho verdad en nosotros.

UN TESORO EN

VASOS TERRENALES

(II Cor. 1:8-9; 4:7-10; 6:8-10; 12:9-10)

Al leer II Corintios, nos parece encontrar varias personas: Pablo, en él mismo, y Pablo en Cristo. Todo a lo que se refiere Pablo en este libro presenta una idea principal: "Tenemos este tesoro En vasos terrenales". En II Corintios se nos presentan estas dos fases: "este tesoro" y "vasos terrenales". Mi cuerpo - vaso terrenal; Su vida - este tesoro.

Otras epístolas nos llevan a la revelación de Cristo en nosotros, pero II Corintios es única en el aspecto de que nos muestra la clase de hombre que resulta cuando Dios imparte su revelación. Si no tuviéramos esta epístola quizás comprendiéramos el trabajo que Pablo realizó, pero no sabríamos la clase de hombre que logró llevar a cabo la obra. Era un vaso terrenal.

El secreto de este pasaje es comprender que el vaso terrenal en que se esconde el tesoro debe ser quebrado, así como la caja de alabastro debe romperse antes de que la fragancia y el ungüento puedan ser utilizados.

El contexto enseña el morir de uno mismo; entre más muerto, más vivirán otros. A esto se refiere participar de las aguas de su vida fluyendo á través nuestro.

QUE ES NUESTRA

IDEA DE SER CRISTIANOS

Un cristiano no es perfecto porque es renacido y comienza un nuevo andar en el camino hacia el cielo. El ha sido invadido por una nueva vida. Pablo llama esto un tesoro en un vaso terrenal. ¿Qué es un tesoro? Las parábolas hablan de un tesoro escondido, la perla de gran precio en Mateo 13:44-45.

PABLO ERA UN HOMBRE

Pablo revela en II Corintios sus reacciones y luchas humanas. El se sentía triste, presionado más allá de lo posible, desesperado de su vida y confuso (II Corintios 1:8 y 4:8-10).

Aquí se encuentra un hombre que ha sufrido y siente temor, aunque es fuerte. Es rodeado por sus enemigos, pero no es sujetado. Pareciera que es vencido, pero no es destruido. Podemos ver que es débil, sin embargo, declara que cuando está así, se siente fuerte. Logramos observar que lleva en su cuerpo la muerte de Cristo, pero indica que la vida de Jesús también se manifiesta en él. Es acusado de muchas cosas en II Corintios 6:8-10. Aquí encontramos un cristiano.

¿Comprendemos lo que significa ser un cristiano?

Muchos conciben el cristianismo como ser todo tesoro y nada de vaso terrenal. Si se enfrentan al vaso terrenal en alguna parte, sienten que las cosas van mal, pero lo concepción de Dios es diferente a la del hombre. "Tenemos este tesoro en vasos terrenales". El propósito de Dios no es nulificar el vaso terrenal, sino colocar allí el tesoro. El tesoro siempre se encuentra en el vaso terrenal.

No existe una sola persona cuyo vaso terrenal sea tan, terrenal que el tesoro no puede aparecer en él. La belleza del tesoro es realzada por el vaso terrenal que lo contiene.

Pablo era un hombre, pero la vida del Señor se traslucía en su vida. El no era autómata; tenía sentimientos. Nunca estaba del todo triste o del todo contento; al tiempo que se sentía triste, estaba feliz. Continuamos confiando en que cuando conozcamos cristianos, no veamos en ellos traza alguna de vaso terrenal. Sin embargo, cuando nos presentan algunos de los hijos legítimos del Señor, inmediatamente reconocemos sus personalidades distintas. Nos damos cuenta la clase de personas que son en el Señor. Algunos reaccionan rápidamente, hablan, rechazan y escriben cartas; sin embargo puedes observar su riqueza espiritual en vasos terrenales.

FE EN EL VASO TERRENAL

La fe verdadera no puede ser destruida por la duda. El tesoro de la verdadera fe aparece en un vaso terrenal de duda y tal vaso no nulifica el tesoro. El mismo brilla desde un vaso terrenal y muchas debilidades serán vencidas a medida que aumenta el tesoro.

Para ilustrar, desde los tiempos de la iglesia primitiva vemos el rescate de Pedro de las manos de hombres incrédulos. Pedro tocaba la puerta y los creyentes decían que se trataba de un ángel. Había fe verdadera allí, de la clase que produce en Dios una respuesta, pero la debilidad del hombre aún persistía.

En el cristianismo el vaso terrenal siempre está en evidencia aunque la pregunta nunca se refiere a la misma, sino al tesoro que está adentro.

Durante los tiempos en que nos encontramos más fortalecidos en el Señor, más conscientes estamos de nuestra ineptitud. Cuando sentimos más coraje, nos percatamos de los terrores internos.

EL PODER DE DIOS SE

MANIFIESTA EN LAS

DEBILIDADES DEL HOMBRE

Pablo nos dice que tenía un aguijón en la carne: de qué se trataba, no lo sé, pero sí me doy cuenta que era algo que lo debilitaba y que Pablo pidió tres veces al Señor que se lo quitara, pero Dios le contestó: "Que mi gracia te baste, porque mi poder se hace perfecto en las debilidades". ¿Cómo puede el poder del Señor mostrarse hasta la perfección en un hombre débil? El cristianismo no consiste en apartar las debilidades; definitivamente no, simplemente es la manifestación del poder divino en las debilidades humanas. El cristianismo no produce un nuevo orden de seres angelicales, sino seres humanos en cuyas debilidades se exhibe el poder divino.

El cristianismo no es asunto de obviar obstáculos, sino de elevar el nivel del agua; tenemos dificultades y debilidades, pero El no está tratando de removerlas, sino mas bien, que este tesoro se dé a conocer por medio de nuestras debilidades y falta de Fuerza.

LA DEBILIDAD DEL

HOMBRE NO LIMITA

EL PODER DE DIOS

Es motivo de gran agradecimiento a Dios que no existe debilidad humana que restrinja el poder divino. Somos capaces de pensar que donde hay tristeza no puede haber gozo; donde surgen las lágrimas no hay alabanza; donde se presenta la debilidad debe ausentarse el poder y donde hay duda, no existe la fe.

Debemos comprender lo siguiente: Dios está buscando llevarnos al punto donde comprendamos que todo aquello que se relaciona con el hombre sólo está encaminado a proveer un vaso terrenal para darle cabida al tesoro divino.

Cuando nos sintamos deprimidos, no demos lugar a la depresión, sino al Señor y el tesoro resplandecerá con una gloria mayor, debido al vaso terrenal.

Entre más crezcamos en gracia y conocimiento de E1, más se va manifestando el tesoro, pero el vaso terrenal  continúa siendo el mismo.

Observa nada más la paciencia divina expresada en un hombre quien por naturaleza es impaciente y compárala con la del hombre que es inconmovible. Nota la fortaleza de Dios en una persona de temperamento débil y compárala con un carácter fuerte por naturaleza; la diferencia es tremenda.

Personas que por naturaleza son débiles pueden pensar que no sirven por causa de la calidad terrenal de la vasija. No hay razón para sentirse desalentado, porque el tesoro brilla sobresaliendo por encima de toda debilidad. La calidad del tesoro es lo que importa, y no el vaso que lo contiene.

¡Nuestro cuerpo - vaso terrenal. pero Su vida  tesoro interior!

COMO DIOS NOS VACIA

PARA QUE  PODAMOS SER 

LLENADOS CON SU TESORO

Debemos observar con más claridad y reconocer el hecho de que en el tiempo actual estamos en la maravillosa escuela del Espíritu Santo. Dios es el ministro profesor y nos tiene a nosotros, sus hijos, en entrenamiento. Debemos limpiar. estos vasos de barro para que podamos ser llenados más y más de este tesoro Cristo. El debe vaciarnos de las cosas con que estamos llenos (Romanos 9:21-23, Jeremías 28:11, 1 Tesalonicenses 4:4, 11 Timoteo 2:20-21, Apocalipsis 2:27)

Este trato de Dios con nosotros es para traer nuestros cuerpos a sujeción dentro de una vida y poder mayores en Cristo (Romanos 6:13,16,19).

En nuestras limpiezas y purificaciones por medio del Evangelio, éste alcanza cada área de nuestra vida y cambia la dirección de nuestros afectos (Col. 3:1-10).

En la medida que somos vaciados de nuestro YO y sus patrones, nuestra fe, amor, gozo y paz llegan a su fin y son repuestos con su fe, amor, gozo y paz (Gálatas 2:20).

No somos salvados, santificados y bautizados en el Espíritu Santo porque hemos madurado o somos un producto terminado. Estas bendiciones maravillosas nos llegan porque aún no hemos madurado. Entregándonos a sus propósitos y fines, el Espíritu Santo se encargará de que seamos llevados paso a paso al crecimiento y madurez. y con voluntades contritas y espíritus ablandados y quebrantados, nos convertiremos entonces en un vaso para ser llenados de este tesoro. Por lo tanto, somos conformados a la imagen de su querido Hijo.

El Espíritu Santo, que es el Espíritu de verdad, nos guiará entonces a toda la verdad (Juan 16:13-15).

Existe una continuidad en la Palabra que es Cristo, la verdad. Entonces verdaderamente seremos sus discípulos: "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32)

En las profundidades de cada hombre hay una lamentación y protesta, mejor dicho, una rebelión contra un invasor que hay en su vida llamado pecado. El hombre fue hecho para la gloria de Dios y no para el pecado. Este último ha causado problemas y la supresión de todas sus facultades ante dios. El hombre es hecho prisionero en su propia casa.

La verdad es el agente del Espíritu Santo, quien es Espíritu de verdad, para echar fuera este invasor y liberarnos.

Dios tiene una visión a largo plazo para su forma de relacionarse con nosotros. Estamos ciegos, incapacitados para ver o aún comprender lo que está sucediendo.

Debemos confiar en el Señor, mostrándonos complacientes y sumisos a su propósito divino en todo nuestro ser. El Espíritu Santo está tratando con nosotros y vaciándonos para que podamos tener libertad y esperanza, que es la herencia de los hijos de Dios aquí en la tierra.

Pablo es un ejemplo de esta verdad. Cristo es infinitamente mayor que lo que tu o yo jamás imaginamos. Pablo empezó con un Mesías judío relativamente pequeño; terminó con un Cristo tan superior a todo lo que había visto o escuchado, que sus últimos clamores fueron "... que pueda Yo llegar a conocerle... " y eso tomará toda una eternidad.

Es Cristo quien nos levantará y nos dejará libres. Esto no lo logrará con poner sus manos bajo nosotros, sacándonos por medio de un toque o acto de bendición, sino por medio de la revelación de Cristo en nuestros corazones.

¿Cómo pudo Pablo salir de su concepción judía estrecha sobre el Mesías? Simplemente a través de la revelación de Cristo en él y a medida que esa revelación creció, su liberación aumentó. Había algunas cosas que le tomaron mucho tiempo sacudírselas. Se asió a Jerusalén casi hasta el final. continuaba sintiendo una añoranza hacia sus hermanos en la carne y efectuó intentos adicionales por liberarlos.

Por fin logró percatarse del significado del Cristo celestial de tal modo que pudo escribir la carta a los Efesios y a los Colosenses En esta manera, el judaísmo como tal, Israel después de la carne, dejó de pesar sobre él.

Era el vaciamiento y la revelación de Cristo lo que estaba liberándolo, guiándolo hacia afuera, redimiéndolo todo el tiempo. En esta forma, Cristo se constituye en nuestro libertador y emancipador. A medida que lo contemplamos, todo lo pequeño desaparecerá, incluyendo lo terrenal y lo relacionado al tiempo, y en nuestro pasado habrá algo apropiado que nos mantendrá durante los tiempos difíciles.

El proceso de los tratos de Dios con nosotros nunca es fácil, pero cuando vemos que el vaciamiento es para que el Cristo cada vez mayor se revele un nosotros, las frustraciones desaparecen. Entre más se revela Cristo, mayor será el tesoro en vasos terrenales.

OBSTACULIZANDO

LA EXPRESION

DEL TESORO INTERIOR

Este tesoro enfrentará resistencia. El enemigo debe detenerlo porqué si logra resplandecer, esta gloria será deseada por millones más.

1. La gloria de II Corintios 4:6 brillará en la medida que la cruz sea puesta sobre el YO.

2. La cruz es la puerta de entrada a la llenura y entre más profundo se impone esta, mayor será la medida de vida divina, poder y luz. Esta es la única manera en que las cosas serán como deben ser y conforme al deseo de Dios a La cruz toca todo el reino y alcance del poder y obra satánica. El diablo hará cualquier cosa para minar, apartar, rebajar y desacreditar la cruz. La persona de Cristo y la cruz han sido los dos campos de con travesía más serios en la historia del cristianismo.

La cruz, presionada sobre nosotros (el hombre natural y carnal) descarga la gloria de Dios interna de acuerdo con la rendición. Esta gloria es el tesoro interior, que es Cristo.

COMO SATANÁS SE

OPONE A ESTE TESORO

Este tesoro de Cristo en nosotros, debe ser reducido, ahorcado, disipado, vituperado y hecho aparecer ridículo, a fin de impedir su poder e influencia.

Satanás es como un cáncer devora la personalidad humana poquito a poquito. Satanás nunca gana la victoria instantáneamente.

Poseemos grandes principios de Dios en nuestro interior obtenidos por medio de la salvación, el Espíritu Santo y después la realización de esta vida, de adentro hacia afuera. Luego el enemigo empieza a reprimir, quitándonos el gozo y felicidad interna.

El enemigo trata de restringir cada testimonio, servicio y expresión a fin de producir una situación alterada. Cuando hay vida interna, tiene que haber una expresión de la misma. Dios quiere que nuestro ser sea elevado. Esté tesoro interno traerá un verdadero gozo de salvación. Surgirán expresiones de alabanza y adoración.

El tesoro nos motiva a servir y a expresarnos desde adentro.

El enemigo desea reprimir cada pedacito de esta gloria interna. Falta de expresión produce frustración.

El próximo paso de la obstaculización satánica de este tesoro interno es la depresión.

Cuando aparece la depresión, se produce un espíritu quebrantado, presionado hacia abajo, hasta que el espíritu del hombre es aplastado. Aprende a contraatacar al enemigo. Cuando la gloria de Dios surge, se compara a encontrar agua en el desierto.

Al comprender estas fuerzas de oscuridad, represión y depresión, debemos recordar que el pozo está adentro. Utiliza los Salmos para ayudar a desvanecer la situación (Salmo 103).

Otra complicación mayor que la depresión es la opresión. Las fuerzas obstaculizadoras del enemigo tratan de obtener un ganancia cada vez que atacan ese cuerpo en que mora el tesoro.

Oprimir a una persona es imponerle algo que no puede soportar. El pueblo de Israel estaba oprimido en Egipto. Eran tratados cruelmente, se les pegaba sin misericordia y los aplastaban hasta que ya no podían más con la carga.

Satanás odia al hombre, especialmente si lleva adentro la vida del Hijo. También sufrimos enfermedad en nuestro espíritu. Si estamos enfermos en la carne, estamos afectados en nuestro espíritu. Sanidad del cuerpo viene primero en tu espíritu. La dama de las Escrituras tenía el espíritu afectado antes de que se le doblara la columna.

La opresión del miedo está encadenando a millones. Las dos emociones principales son la fe y el temor. Dios mora en nosotros; el tesoro está adentro, pero la oscuridad tiene su manera de alcanzarnos gradualmente hasta cubrirnos para nulificar el tesoro interior.

Jesús es más grande que el que está afuera. Debemos aprender a romper las líneas enemigas y dar a conocer la gloria de Dios que llevamos dentro.

OBSTACULOS POR TODAS PARTES, SIN EMBARGO EL TESORO CONTINUA ADENTRO

II Corintios 4:8 "Estamos atribulados en todo, más no angustiados". En este versículo, la palabra "atribulado" puede traducirse "con impedimento".

Esto frustra a las personas. Nos doblegamos a los-obstáculos y nos conducen a un estado mental desesperado; luego empezamos a olvidar el tesoro que llevamos dentro.

Estamos rodeados de presiones, dificultades, persecución y males entendidos; pero nunca estamos frustrados. Es lo menos que podemos esperar de este vaso de barro.

Quisiéramos tener este tesoro en un vaso perfecto. Recuerda, El está trabajando en tí. A medida que nos volvemos vencedores se va revelando una mayor porción de este tesoro.

Recuerda, cuando veas un conducto que está siendo utilizado por Dios, puedes estar seguro que ese canal está experimentando la muerte de sí mismo. Morir en uno mismo da vida a otros.

Su gracia fluye momento a momento. Está en el depósito, pero la gracia no se puede guardar. Sería ridículo que le dijeras a tu esposa que te prepare una buena comida y trates de comer lo suficiente para una semana, ya que estás muy ocupado para comer durante la misma. Venimos a Dios el domingo por la mañana y luego estamos muy ocupados el resto de la semana; no acudimos al abastecimiento. No es de sorprendernos que tengamos problemas.

Muchos en América están derrumbándose. Una de cada ocho personas está sucumbiendo bajo la presión. El tesoro no se desploma pero el vaso de barro sí puede. ¿Por qué? Sencillamente porqué no acudimos a los recursos de la gracia de Dios. El viejo cuerpo sufre desgaste y deterioro, pero cada día el hombre interior recibe fuerza nueva. Entre más se construye el hombre interno, más fuerza tiene que soportar el hombre exterior.

Dentro de nuestro cuerpo es el lugar donde este tesoro, que es Cristo, puede vivir.

TU CUERPO  SU VIDA

Este tesoro no puede ser detenido ni derrotado, si utilizamos el medio de la gracia ofrecido.

Todos ansiamos un hogar donde vivir, movernos, descansar, tener compañerismo y centrar nuestro interés y responsabilidad. Nuestro Señor desea un hogar adonde El pueda habitar y decir "esto es mío". Dios tiene su morada en nuestro espíritu (Efesios 2:22)

¿Puedes percatarte de lo que Dios está buscando? Muchos cristianos asumen la actitud de que Dios está allá arriba o allá afuera. Debemos sentir que Dios está aquí, dentro de nosotros.

Cuando el hombre sucumbió a la victoria del cuerpo en el Jardín de Edén, al alma capituló a los instintos más bajos. Los gérmenes de la muerte abrieron su camino hacia arriba hasta que cada parte de su vida y naturaleza habían sido contaminados con ellos. La vida divina se había perdido.

Lo que el hombre llamaba su vida estaba tan lleno de muerte que cada rato la enfermedad y el dolor levantaban una mortaja ante sus ojos. Aún en medio de su salud temporal, la enfermedad traía consigo un ataúd que se atravesaba en su camino, como recuerda horrendo. La vida, la vida eterna, que Dios había respirado en su cuerpo se había perdido. Jesús vino a devolvérselo, así que cuando El vino, El no le entregó vida, sino que a Sí mismo.

En los tratos de Dios con el hombre, el Espíritu de Dios nunca se desvía del espíritu del hombre como tampoco éste último pasa por alto al hombre externo. Así como el Espíritu Santo no sobrepasa el espíritu del hombre en su obra en él, nuestro espíritu no funciona directamente ignorando al hombre exterior. Para poder tocar otras vidas, nuestro espíritu debe atravesar el hombre exterior. Cuando éste es consumido por otras cosas, Dios no puede realizar su trabajo utilizándonos. El hombre interior no tiene fe, porque el hombre exterior se le resiste y bloquea su paso. Dé tal manera, nuestro cuerpo debe ser traído a su relación correcta en el plan divino de Dios y a su sumisión en el orden debido, a fin de convertirnos en el instrumento por medio del cual el tesoro interno, Cristo, en tí, la esperanza de gloria, puede ser expresado a tí y por medio tuyo al mundo exterior.

¡ES TU CUERPO - PERO ES SU VIDA!

CAPITULO XII

PROPOSITO - LLENANDO LA

NECESIDAD HUMANA

HIJOS Y SOLDADOS

Somos hijos y soldados. No sólo sabemos quienes somos posicionalmente, sino que somos la fuerza que ataca. Había muchos problemas que resolver en la iglesia primitiva. Fue un golpe terrible a los judíos que los gentiles también hayan sido incluidos. Ser un soldado no sólo significa invadir y llevar el Evangelio, sino que también traer armonía y reconciliación a las circunstancias creadas. Cuando uno de la familia es salvo, usualmente trastorna toda la casa. Surgen reacciones, críticas y amenazas, y de pronto, alguien más es salvo. De ahí que hay a mucha labor que realizar.

Dios ha levantado personas de la humanidad caída de todas las naciones, condiciones y disposiciones, para unirlos en Cristo, por medio de una fe viviente. Por la acción de su Espíritu, El está formando su obra maestra de todos los tiempos  "el hombre nuevo único" la gran sociedad de los redimidos, la iglesia "el Cuerpo de Cristo". 1 Corintios 12:12-14 nos dice: "Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados todos en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos."

En esta sección daremos consideración a un asunto muy olvidado, el ministerio del Cuerpo de Cristo. Este último, igual que la iglesia, son nombres utilizados para describir la misma cosa. Hablan del cuerpo encarnado del Espíritu Santo, invisible, compuesto de muchos miembros, que representa al Señor Jesucristo sobre la tierra en esta era de la gracia.

Aunque Dios pretendió tener un solo Cuerpo, el hombre ha desarrollado muchas iglesias, cada una prendida a cierta verdad que ellos consideran completa Es de suma importancia que comprendamos correctamente lo que es él Cuerpo de Jesucristo. Todo lo que hemos venido estudiando culmina en el ministerio del Cuerpo y el cúmulo de conocimiento espiritual apunta hacia el ministerio del Cuerpo de Cristo. 


El Cuerpo es el "nuevo hombre" proyectado hacia el cuerpo compuesto de muchos miembros. En lo que se refiere a nuestra relación con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo y con otros creyentes de igual fe preciosa, debemos vernos en este Cuerpo.

Una vez que podamos incorporar a nuestros pensamientos las verdades anteriores, tendremos iluminación espiritual que nos fortalecerá en pruebas, tentaciones y debilidades. Aprenderemos a absorber fuerza de este Cuerpo y reconoceremos una fe más grande en acción, ya que no se tratará sólo de nuestra fe; será la  fe nuestra unidas con muchas otras. Adquiriremos entonces un mayor conocimiento para salir a llenar la necesidad humana. Cumpliremos esto con la realización de que no estamos llevando a cabo esta obra por cuenta propia, sino como miembro del gran Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo.

Cubrir necesidades humanas no sólo se trata de traer almas a Cristo sino de conducirlas a convertirse en verdaderos seguidores y discípulos. Dios tiene sólo una forma de tocar este mundo y El se valió de hombres y mujeres trabajando juntos como un Cuerpo.

En el mundo existen tres fuerzas, el judío, el gentil y la generación o pueblo a quien se refiere Pedro como el sacerdocio real (una nación santa, la cristiana o sea el pueblo de Dios). Estas tres fuerzas son el centro predominante de todo en este mundo. El propósito del Evangelio en su punto final es hacer "un nuevo hombre", el cual deberá ser utilizado para sus propósitos.

En los Evangelios, la vida de Dios se encuentra en Cristo. Dios no se restringió por haberse manifestado en Cristo, ya que El era obediente y sumiso, aunque poseía un cuerpo terrenal. Así como Adán, El también pudo haber desobedecido voluntariamente. Tuvo lo oportunidad de apartarse y rehusar, pero no lo hizo, aunque tenía el poder para hacerlo. Su naturaleza era diferente a cualquier otra, porque nunca había pecado, mientras que la nuestra es una naturaleza caída debido al pecado de Adán. Jesús representaba a Dios en la carne de una persona.

Cuando Jesús murió y resucitó, dio lugar a toda una nueva dimensión. ¿Qué fue? Primero, se tenía que tender un puente, el libro de los Hechos, el cual constituye el lazo de unión entre el Evangelio y las Epístolas. Observamos en estas últimas la formación de todo lo que Jesús fue, es y será. Dios empezó a configurar, de manera colectiva en el Cuerpo llamado iglesia, la plenitud que era Jesús. Ninguno de nosotros tenemos todo lo que Jesús fue, pero todo el Cuerpo de Cristo, puesto junto, sí lo tendrá. Esta es la razón por la cual Dios trabaja constantemente organizando el Cuerpo de Cristo. Es función del demonio dividir el Cuerpo de Cristo, volviéndose negativo y lleno de problemas, habiendo perdido el camino. La expresión de Dios hacia la tierra es por medio de la iglesia, el Cuerpo de Cristo, colectiva e individualmente. A esto se debe que el Cuerpo visible es tan importante dentro del patrón total del plan redentor de Dios. Quizás sería mucho más fácil si El lo hiciera individualmente, tendría un grupo aquí y otro allá que estaría moviéndose con Dios, pero eso no le satisface, El va a tener millones. Traerá muchos hijos a la gloria; por lo tanto tiene que trabajar en nosotros.

El nos proporciona el poder de la voluntad ó libre albedrío para escoger cuánto de el escogemos en nuestra vida. Podemos decidir si tan sólo deseamos lo suficiente para escaparnos del infierno o podemos ser el vehículo que El utilizará para fluir hacia otros, cubriendo las necesidades que corresponden a la hora en que vivimos.

COMPRENDIENDO

LAS DOS VIDAS

El hombre tripartito es espíritu, tiene alma y vive en un cuerpo. Estudiemos cada una de estas características desde una nueva dimensión  el Cuerpo de Cristo.

El Cuerpo

Nos referimos al Cuerpo de Cristo diciendo que es invisible y, en el sentido espiritual, esto es cierto. Sin embargo, el Cuerpo es algo visible. En Hebreos 10:5 leemos:

"Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, mas me preparaste cuerpo."

¿Porqué fue necesario que Dios diera un cuerpo a Jesús? La misión de Cristo en la tierra fue, primero que todo, "hacer la voluntad de Aquel que me envió" y en el proceso de realizarlo, El redimiría, reconciliaría y restauraría al hombre con Dios. Hubiera sido imposible que Jesús lograra todo esto sin poseer un cuerpo terrenal.

Con tal cuerpo, Jesús cumplió el plan de Dios. Ejecutó acciones de Dios, presentó su cuerpo en sacrificio por los pecados del mundo y al efectuar este acto, estableció el patrón para aquellos que le seguirían. Romanos 12:2 nos dice:

"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de nuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta."

Así como Cristo recibió el Espíritu Santo en el bautismo de agua de Juan, la iglesia recibirá el Espíritu Santo como lo recibieron los ciento veinte creyentes en el Día de Pentecostés. De igual manera que Cristo, siendo lleno del Espíritu, perpetró actos de Dios, así deberá actuar su iglesia (su Cuerpo) realizando aún más. Tal como su cuerpo físico fue crucificado, deberá suceder con el Cuerpo de Cristo, porque sólo por medio de la crucifixión recibirá su Cuerpo visible su vida resucitada. Así como El fue luz para el mundo, debemos ser nosotros, porque la luz que está dentro de este Cuerpo es Cristo mismo. "Si soy levantado, traeré a todos los hombres a mí." Aún así deberá ser levantado su Cuerpo visible.

Nosotros somos sus manos para guiar a otros hacia el camino. Somos sus ojos para estar siempre alerta a los engaños del maligno. Constituimos sus pies para "plantarnos en un espíritu, una mente, esforzándonos juntos para la fe del Evangelio". Nosotros, como miembros de su Cuerpo, estamos siempre disponible y dispuestos a ser utilizados en testificar y ministrar a la necesidad humana de este mundo. No somos más que instrumentas en las manos del Maestro.

El Espíritu

En este "Cuerpo" reside un espíritu humano, el cual está habitado por el Espíritu Santo. Por qué vive El allí? Se encuentra allí porque es nuestro Guía, Maestro, Ayudador y Gran Revelador. ¿A quién revela El al Cuerpo? A ningún otro más que al Señor Jesucristo.

El "hombre interno" es Cristo. El espíritu de la familia (Cuerpo) es Cristo. Nosotros somos los canales creados por los cuales El fluye.

Esta es la gran verdad de Juan 15, donde el Cuerpo de Cristo se presenta como la vid y los pámpanos. El es la vid y nosotros somos los pámpanos. El es la vida y nosotros los canales por medio de los cuales fluye la vida.

El fruto del pámpano es la vida concentrada en la vid! Como pámpanos o miembros de su Cuerpo, totalmente entregados, proporcionamos acceso y se produce una fruta con sabor a Cristo! ¡Que maravilla que tengamos este Espíritu un nuestro cuerpo para que Su vida logre manifestarse a través nuestro!

El Alma

El alma está compuesta por la mente, emociones y voluntad. No tenemos que escudriñar mucho la Palabra para encontrar verdades relacionadas con la mente en el cuerpo espiritual.

"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús." (Filipenses 2:5)

"Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? mas nosotros tenemos la mente de Cristo."(I Corintios 2:16)

La voluntad del Cuerpo tiene que ser la voluntad del Padre, porque Dios nos enseñó a orar:

"Padre nuestro que estás en los cielos... Hágase tu voluntad como en el cielo, así también en la tierra... " (Mateo 6:9-10)

Y nuevamente oró en el Getsemaní: "... pero no sea como yo quiero, sino como tú." (Mateo 26:39)

Es hasta que hemos aprendido a entregarnos completamente a Su voluntad y a ser controlados por Su mente que nuestras motivaciones dejarán de empujarnos hacia abajo.

"Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre." (Marcos 3:35)

El propósito para el cual Dios ha creado este Cuerpo es para que sirva de canal en lograr su voluntad para el hombre. Desde el principio ha sido su voluntad manifestar su imagen en el hombre; El lo creó en su propia semejanza. Cuando éste cayó en pecado y perdió tal semejanza, Dios no desistió de su propósito, sino que prometió su cumplimiento final. El presentará al hombre sin mancha en la presencia de su gloria (Judas 24, Efesios 1:4).

Cristo vino al mundo y manifestó en un cuerpo humano la imagen perfecta y gloria de Dios para la realización de este propósito.

Luego, después de su obra sustitutiva y sacrificada, por medio de la cual El limpió y justificó a todos los que en El creyeron, "penetró" los cielos para entrar a la presencia de la santidad y gloria de Dios en ese mismo cuerpo humano resucitado de la muerte. El sacrificio aceptado y precursor se sentó a la mano derecha de Dios en el lugar de absoluta autoridad y poder. Ese cuerpo a imagen y semejanza de Dios, ya no se encuentra en la tierra en forma visible, sino que ha sido recibido en la gloria. Como consecuencia de ese triunfo, el Espíritu Santo fue enviado por Cristo en lugar suyo, y otro cuerpo entró en existencia  el Cuerpo de Cristo, la iglesia en la cual Cristo continúa morando por medio del Espíritu y a través del cual El realiza su obra manifestando su imagen y semejanza, el amor, santidad, sabiduría, poder y gloria de Dios. 


DIOS TRATO SOLO

CON DOS HOMBRES

En I Corintios 2:14 leemos:

"Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente:"

Aquí se nos recuerda que sólo existen dos cuerpos. Conforme Dios ve a los hombres, sólo mira ,dos cuerpos. Uno (espiritual) está representado por Su Hijo, el Señor Jesucristo, y el. otro (natural) está representado por Adán, el primer hombre creado.

Por lo tanto, a lo largo de la historia, Dios ha tratado con sólo dos hombres. El gran mensaje eterno del Plan de Dios, según como lo comprendemos hasta ahora, nos enseña que somos parte de Su Cuerpo y estar en Cristo significa, "...  somos miembros de su Cuerpo, su Carne, y de sus Huesos."

Cuando se lleva a cabo el milagro de la regeneración, el Espíritu Santo sencillamente saca de Adán un pecador y lo coloca en Cristo como creyente e Hijo de Dios.

Es claro que aquellos que están en Adán están muertos, pero los que se encuentran en Cristo reciben la vida eterna. Por ello es que Cristo ha puesto a todos los creyentes en un Cuerpo. La única vida sobre la tierra que podría soportar enfermedad, a Satanás y la muerte fue Cristo. No había manera en que Dios pudiera haber dado al hombre poder en sí mismo para soportar y contraatacar los engaños de Satanás. Dios no podía entregar este poder a hombres individuales y aún ser justificado; por lo tanto, desde el principio El planeó que sólo trataría con dos cabezas (Adán y Cristo) para que al final su sacrificio perfecto y sin mancha pudiera justificar su restauración completa de hombres perdidos. Al convertir a Cristo en el Cuerpo en que se colocarían hombres como miembros (1 Corintios 12:12) el Padre dispuso que toda la gloria sería dada a Cristo y ninguna al resto de los hombres. Sin embargo, los miembros individuales compartirían totalmente la vida y poder de Cristo. Por lo tanto, el Cuerpo no es un miembro, sino que muchos y ese Cuerpo único es Cristo.

Esto nos demuestra que el mayor testimonio de Cristo proviene del Cuerpo entero y no de miembros individuales. Cuán cuidadosos debemos ser en no destruir el todo prefiriendo las obras de un miembro individual.

Durante mucho tiempo la iglesia ha elevado miembros individuales a niveles desproporcionados con el Cuerpo como un todo, debilitando así las obras de Cristo. Ningún miembro puede hacer la labor de un Cuerpo de creyentes educados y dedicados.

PERSONALIDADES

DEL EVANGELIO

Es evidente que Dios nunca pretendió la promoción de personalidades individuales fuera del Cuerpo de Cristo. No era la voluntad de Dios que ciertos individuos se separaran del Cuerpo de Cristo y promocionaran ministerios propios a expensas del cuerpo existente.

1 Corintios 12:14-20 establece que:

"Además, el cuerpo no es un sólo miembro, sino muchos. Si dijere al pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no soy del cuerpo? Y si dijere la oreja: porque no soy ojo no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? Si todo el cuerpo fuera ojo ¿donde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿donde estaría el olfato? Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿donde estaría el cuerpo? Pero ahora son muchos los miembros pero el cuerpo es uno solo."

Hace muchos años hubo una sequía en toda la tierra y cuando este fenómeno ocurre es tiempo propicio para que ciertos hombres lleguen a darse cuenta donde está su punto débil. Esto, por sí solo, es bueno pero el enemigo usualmente también aprovecha esta oportunidad para entrar.

Encontramos hombres explotando personas hambrientas; hombres que nunca debieron haber llegado allí, ya que no están motivados por Dios, sino por ellos mismos. Es sorprendente ver como las personas son engañadas, cuando sienten hambre. La gente experimenta necesidad de lo sobrenatural; buscan la unción y un avivamiento de Dios y si no obtienen lo verdadero aceptarán un sustituto.

  Este movimiento prometió el inicio de cosas verdaderas, pero cayó en manos de personas equivocadas. Lo utilizaron como un medio de ganar, en vez de aumentar la corriente de la presencia de Dios y el poder del Cuerpo de Cristo. Estos extremos fueron sumamente divisorios. Por causa del temor no avanzamos mucho, debido a la insensatez vamos muy lejos. Hay un centro en el camino. Los extremos crecen sobre la base del ansia de las personas, pero no hay desvíos en la forma que Dios se mueve. Continúa exigiendo oración, rendición, obediencia y entrega total a El para obtener su plenitud.

En estos últimos días, que estarán llenos de tantas cosas extrañas muchos serán heridos aunque sean concientes. Si las iglesias fueran sólidas y caminaran en el camino de Dios, la mayoría de estos problemas no existirían.

Gran parte de los mismos surgen de la falta de entendimiento de la vida en Cristo, que es la que produce el balance internamente. Su vida no puede ser engañada, pero el nuevo convertido sí puede ser engañado porque es apenas un principiante. Es tan fácil caer en el área de los extremos y si no son ayudados o asistidos es posible que den la espalda completamente.

El programa de discipulado que ahora está siendo instituido en tantas iglesias tuvo sus orígenes en motivaciones carnales más que espirituales; personas motivadas carnalmente haciendo la obra de Dios. El no quiere que nos enseñoreemos en su herencia. Como pastor, es mi oficio predicar el Evangelio, no mis convicciones. Enseñar éstas últimas significa ponerlos en esclavitud. Es mi responsabilidad predicar el Evangelio y dejar que el Espíritu Santo forme las convicciones de Dios y su Palabra. Puedo explicar cosas, pero nunca imponerlas. Dios no me necesita a mí para corregirte, el Espíritu Santo desarrolla esa labor muy bien. Todos nos salimos de la línea de vez en cuando o nos separamos brevemente. Es fácil para el hombre convertirse en seguidor. Resulta sencillo que alguien te induzca a involucrarte en un montón de cosas, pero siempre terminas quemándote.

Por esta razón Dios estableció pastores verdaderos, que se encargan de cuidar y alimentar sus ovejas. Ninguna iglesia es perfecta porque está formada con personas como tú y yo, pero si tu corazón y entendimiento están en paz, si tienes un mensaje de vida y dependes del Espíritu de Dios, estarás en balance.

Tal como se nos indica en Hebreos, podemos ser llamados por Dios y aún regresar. Has llegado a comer carne, pero podrás devolverte tanto que tendrás que tomar leche nuevamente. Y si sólo puedes absorber leche, tus sentidos no pueden discernir entre lo bueno y lo malo. Si estás en regresión, no te mantienes en la Palabra, ni tampoco en oración, quizás te hayas apartado, sin buscar compañerismo de los hermanos. Necesitas formar parte de ese compañerismo. No estás seguro quedándote solo porque el Diablo ataca a los solitarios. Otra cosa que puede causar una regresión espiritual es la falta de control de nuestros apetitos. Cuídate de encubrir el pecado y desobediencia en tu propia vida, contraviniendo la verdad que tú sabes es real. No mantengas un espíritu que no perdona, albergando amargura en tu vida.

La fatiga espiritual ocurre cuando te mantienes tan ocupado cuidando la casa de otro, que has desatendido tu propia casa. Falta de oración y motivación en tu vida permite al demonio sembrar en tu corazón pensamientos que tú crees provienen de Dios. No lo son, pero no has probado al espíritu para saber si es de Dios. No temas tomar acción cuando sabes que estás en lo cierto. Ten cuidado de querer ser solo un hacedor de paz y te vuelvas permisivo en vez de tomar una posición; adoptando las acciones correspondientes. No puedes descuidar la verdad y ser pasivo en cuanto á ella; sin que  se afecte tú propio estilo de vida.

PROFECIA DE

UN GRAN EVANGELISTA

El difunto Charles S. Price fue muy claro cuando manifestó lo siguiente en una carta: "Mi amigo, el mayor avivamiento de todos los tiempos está ahora en preparación, Aleluya! Sin embargo, tengan cuidado, hay otra fuerza que se está levantando, un azote de curanderos divinos están por anunciar sus producios, junto con sus interpretaciones privadas! Anunciarán tener ciertos poderes en sus manos y cuerpos; sostendrán que se les han aparecido ángeles avisándoles que han sido escogidos por Dios para algún trabajo importante. Sus cándidos seguidores sin duda alguna les colocarán aureolas en sus cabezas, buscando así destronar a Cristo y edificar al hombre. Este movimiento falso precederá al avivamiento verdadero de Dios y causará daños casi irreparables, hiriendo la fe de los hijos amados de Dios, y utilizando el Santo Nombre de nuestro querido Señor Jesucristo sólo como marca de fábrica para agenciarse ganancias."

Esta promoción de individuos ha deteriorado el ministerio del resto de Cuerpo. Es cierto que Dios podrá levantar aquellos que serán utilizados en forma especial, pero el ministerio de uno nunca traspasa la responsabilidad de otros. En ningún momento puede el resto del Cuerpo apoyar el ministerio de otro sin fallar en su propia responsabilidad. Todos los miembros forman parte del Cuerpo con un propósito. Cada uno tiene su función definida. La mano no puede hacer el trabajo que ha sido asignado al pie. Cuando la mano y el pie se unen para una causa conjunta, no es para el mayor ministerio del pie, sino para el ministerio de todo el Cuerpo. Lastimosamente, esta verdad ha faltado en nuestra generación. Multitudes de creyentes apoyan y soportara a miembros individuales del Cuerpo cuando deben estar sosteniendo el ministerio del Cuerpo como un todo, fortaleciendo así su propio ministerio en el Cuerpo.

Comprendemos entonces que el individualismo no es el patrón de Dios. Trabajo en equipo sí lo es. Debemos ser motivados por el Cuerpo. CRISTO EN MI es una relación individual; YO EN CRISTO me convierte en miembro de una amplia hermandad. En realidad, somos una persona, creciendo para convertirnos en el "hombre perfecto". Tenemos un corazón, una mente, una perspectiva; nuestras diferencias sólo están en lo externo. Si ayudamos a un hermano, nos ayudamos a nosotros mismos; si dañamos a un hermano, nos dañamos nosotros mismos.

EL PROPOSITO DEL

MINISTERIO DEL

CUERPO DE CRISTO

En Efeslos 4:12-13, encontramos el propósito final de Dios para el Cuerpo, que es:

"A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad, de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo."

El objetivo último del Cuerpo de Cristo es llegar a "la estatura completa", alcanzar el "hombre perfecto". Cuando esto sucede, el plan de Dios habrá sido completado en lo que a la iglesia (Su Cuerpo) se refiere.

Ahora que hemos considerado algunos de los puntos básicos que se relacionan al ministerio del Cuerpo, estudiemos el Cuerpo como es visto por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

EL PADRE REVELADO

Nuestro Padre Celestial vive o existe en la eternidad; es un ser eterno. Todo lo que dice, hace u observa, es desde el "punto de vista eterno". Desde su lado de la cruz, El nos ve como partes o miembros del Cuerpo de Jesucristo. El observa todo en un punto del tiempo, que es el Calvario.

Puedo decirte que fui salvado en un día específico; sin embargo, si yo le preguntara directamente al Padre: "¿Cuándo fui salvado?", El apuntaría directamente al Calvario. El punto de vista eterno del Padre sólo ve a Jesús nuevamente en el Calvario. El Padre evalúa las cosas desde un punto de vista eterno. Siempre debemos tener esto en mente. Nuestro Padre es un espíritu eterno. El no está encadenado al tiempo. No evalúa las cosas conforme a un patrón de tiempo. El sólo ve las cosas en la forma que éstas fueron completadas eternamente, en el Hijo de su amor, nuestro Señor Jesucristo.

El Cuerpo de Cristo, tú y yo, debemos llegar a esta única realización o verdad; cuando aceptamos a Jesucristo como nuestro Salvador también nos convertimos en seres eternos. Debemos aprender entonces a evaluar todo desde su punto de vista, el eterno. Aunque vivimos en una época que es medida por el tiempo, nuestro hombre espiritual nunca debe ser controlado o sujetado al patrón "tiempo" al que nos hemos esclavizado nosotros los humanos, descendientes de Adán.

¡Verás, por esto es que El vino!

"Así que si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres" (Juan 8:36)

La libertad es sólo en términos de valores eternos. Recordemos siempre que somos seres eternos. Veamos todo primero desde su punto de vista eterno y después en forma práctica, apliquémoslo a nuestras vidas.

EL HIJO REVELADO

El punto de vista del Hijo es esencialmente el mismo que el del Padre, con el propósito adicional de revelar este punto de vista de una manera visible. Cristo constituye lo que Dios, el Padre, desea que sean todos los hombres creados. El es nuestro modelo. Cristo es la imagen de Dios reflejada en la persona del hombre. El escritor a los Hebreos nos dice:

"El cual, siendo el resplandor (flugencía) de su gloria y la imagen misma de su sustancia... " (Hebreos I:3)

El Padre, invisible, fue revelado al hombre en la persona de Jesucristo. En Juan 14:9 Jesús dijo:

"... el que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿corno pues, dices tú: Muéstranos el Padre? ¿No crees que yo soy en el Padre y el Padre el en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo con mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en el Padre, creedme por las mismas obras."y nuevamente en Juan 10:30 "Yo y el Padre somos uno.

El propósito del Evangelio de Juan es revelar la reacción entre el Padre y el Hijo Esta bella unión es revelada paró que tu y yo podamos gozar de una intimidad igual. Jesús se refiere a ti v mí cuan o en Juan 17:25-26 expresa: "Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y  éstos han conocido que tú me enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre y lo daré a conocer aun para que el amor con que me has amado, esté en ellos y yo en ellos."

Cristo se identificó con el Padre, así como Este lo ha hecho con el Hijo. Aquí se nos revela una pauta que si el hombre se identifica con el Hijo, él a su vez se lo hará

automáticamente con el Padre.

Jesús trajo a la tierra este punto de vista eterno del Padre. Esta es la voluntad de Dios, que cada persona que reciba a su Hijo como Salvador, se convierta en una nueva creación y la vida eterna de Cristo sea incorporada al hombre. En consecuencia, esta verdad personal es proyectada a un cuerpo colectivo en que todos los miembros de la raza caída de Adán, por medio de un acto de fe, tendrían el privilegio de participar. Cristo seria entonces la vida eterna habitando en el hombre.

Es en la persona de Jesucristo que se unen el tiempo y la eternidad. El Hijo de Dios fue y es un ser eterno, que no es controlado por el tiempo. El Hijo del hombre constituyó aquella parte de Jesucristo que estuvo sujeto al tiempo y como resultado, fue condenado a morir. El fue el Cordero inmolado desde la fundación del mundo.

El encasilló en su cuerpo la vida eterna y, en tal forma, calificó para convertirse en mediador entre Dios y el hombre. Murió en sustitución de la raza humana, proporcionando así 1a vida eterna que habitaba en El. Todo lo que necesitamos es, por un acto de fe, aceptar ese sacrificio como nuestro y participaremos de su vida eterna.

EL ESPIRITU

SANTO REVELADO

Ahora que hemos considerado el punto de vista eterno del Padre y el del Hijo, desde el encuentro de la eternidad con el tiempo, llegamos a la revelación del Espíritu Santo. El es el miembro del Dios Jefe Trino que ha sido asignado para trabajar en el elemento tiempo, al cual no está sujeto, como lo estuvo Cristo. Sin embargo, cuando Cristo, por medio del Espíritu Santo, es creado de nuevo en el creyente, es el Espíritu Santo quien debe tratar con el elemento tiempo.

El Padre ha trazado un plan, el Hijo lo ha completado y ahora el Espíritu Santo busca consumarlo en las vidas de todos aquellos que creen.

El Espíritu Santo trata con el tiempo y con criaturas que están sujetas al mismo. El busca transformar seres controlados por el tiempo (Romanos 12:2) en criaturas eternas. Cualquier cosa que esté sujeta al principio de tiempo también lo está a la muerte, ya que el tiempo es sólo una sección de eternidad dividida en segundos, minutos, oras, días semanas, meses años, en que a muerte siempre es el resultado final.

El tiempo siempre es la medida de la existencia de las criaturas sobre la tierra, previo a su muerte. Cualquier cosa que depende del tiempo también está expuesta a la muerte. Donde existe uno, con toda seguridad seguirá el otro. "Porque está designado que el hombre (después de cierto tiempo) morirá y después vendrá el juicio (la pena última por haber despreciado la eternidad por el tiempo)".

Hemos indicado lo anterior para explicar mejor la obra del Espíritu Santo en las vidas de los hombres (individual) y en el ministerio del Cuerpo (la posición colectiva del individuo). El Espíritu Santo adopta individuos que están sujetos al principio del tiempo y, dirigiéndolos hacia el Calvario, les muestra a Cristo en quien se ha unido el tiempo y la eternidad. El desea mostrar al hombre que el único camino a la vida eterna es por medio de Jesucristo.

Cada período de crisis en la vida de un pecador está diseñada para mostrarle los valores eternos en Cristo. Sin embargo, el Espíritu Santo no es encarnado; El es un Espíritu. No puede alcanzar al pecador por sí mismo. Puede empujar al pecador hacia Dios pero debe contar con un vaso doblegado para ser utilizado en sus tratos directos con el pecador. El vaso que usa es el creyente  que se ha entregado en forma tal que siempre está disponible para el Espíritu Santo para testificar al pecador que Dios es la respuesta a sus muchos problemas. El pecador es dirigido a la cruz en que le ha sido proporcionada la vida eterna.

Los períodos de crisis en la vida del creyente se producen para mantenerlo consciente de que es un ser eterno y que debe vivir de conformidad. El Espíritu Santo siempre trata de que el creyente viva una vida sin ataduras. Aunque sus pies estén en tierra firme, su hombre espiritual está sentado en lugares celestiales y eternos, con Cristo.

El Espíritu Santo está muy interesado en el ministerio del Cuerpo. El revela al creyente que, aunque es una entidad individual, también es miembro de un extenso grupo de creyentes unidos en Jesucristo. El Cuerpo en realidad está encarnado por Cristo mismo por medio de la agencia del Espíritu Santo. Es este Cuerpo y no el creyente individual que se encuentra aparte, el que el Espíritu Santo está conformando a la imagen de Cristo.

Efesios 4:12, 13,16 nos dice:

"...a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo... de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor."

MI CUERPO

SU VIDA

Sobre los años ha estado un llanto entre mi espíritu, puesto ahí por el bendito Santo Espíritu  para develar los profundos tratos de Dios en mi vida y ministerio y compartirlos con otras personas que por mucho tiempo lo anhelan, y por lo que yo busqué por mucho tiempo.

Estos capítulos son enseñanzas de los años en los cuales yo he tomado de los capítulos que dan vida de las Epístolas de San Pablo. El Apóstol Pablo nunca habló del Cristo de la carne, pero sólo del Cristo crucificado y resucitado.

Tejido entre las delicadas verdades de las Epístolas, está la inspiración, imprimida de fe para llevar la vida resucitada de Jesús y sembrarla entre nuestro espíritu. La semilla "Semilla Incorruptible" (I Pedro 1:23). plantada entre el espíritu muerto del hombre trae una nueva vida. Este es el milagro del nuevo nacimiento. Después de siglos de vida, fue descubierto que por nuestra negligencia, abuso, desgaste y descuido, nuestros recursos se estaban empezando a acabar.

El llanto del medio ambiente se ha llegado a ser el énfasis de nuestra generación. El medió ambiente de nuestro aire se ha contaminado, nuestras aguas desfiladas, nuestros. apetitos y demandas nos están destruyendo.

 Un nuevo despertar se está tomando a cabo. Nuevas leyes se han instituido par; preservar no sólo el vivir sino la misma vida. 

La Biblia nos ha enseñado por siglos que el poder del medio ambiente para la salud, espiritual y aun vida espiritual, es dependiente sobre la motivación del medio ambiente.

La vida que ahora vivo no es mi naturaleza vieja, sino Su vida que vive en mi cuerpo rendida a El por la obra de la cruz.

Yo he tenido el privilegio de ministrar en muchas naciones del mundo y en ciudades mayores de América sobre las verdades escritas en estos capítulos.

Yo he compartido éstas verdades a miles de creyentes en Escuelas de Evangelismo y en Seminarios del Espíritu Santo. Incontables individuos han entrado a una vida enteramente nueva y motivación de vida espiritual con gozo y propósito restaurado:

En esta hora de gran carismática nosotros tenemos el conocimiento de que Cristo pronto viene y sabemos que somos una generación perseguida de Dios, que estas verdades cambiadoras de dirección y guía para aquellos que las alcanzan por una gran revelación de Jesús.
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